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I.—LA LEGISLACIÓN ESPAÑOLA Y EL MESTIZAJE 


¿Qué actitud, pues, tomaba el gobierno español frente a las re- 
laciones y comunicaciones que resultaban de la convivencia entre 
los conquistadores españoles y las mujeres indígenas? ¿Ha tratado, 
como se ha dicho, «de fundir las razas indígenas con la española» 


y favorecido por eso la creación de una población mestiza? (Mm. 


Esta cuestión requiere una comprobación más detenida. 

No está enteramente justificada la opinión emitida por José 
María Ots de que el legislador español «se limitó a reconocer el 
estado de cosas que se había creado» (2). El primer criterio de los 
Reyes Católicos concerniente al matrimonio mixto tuvo su origen 
en su política protectora de los indios. Para impedir las violencias 
contra las mujeres indígenas mandaron los monarcas que, si algu- 
nos españoles se quisieren casar con indias, «sea de voluntad de las 
partes e non por fuerza» (3). Instruyeron, además, al gobernador 
de la Española, Nicolás de Ovando, que él, las autoridades locales 
y los clérigos velasen por que «los ymdios se casen con sus muge- 
res en haz de la Sancta Madre Iglesia». Asimismo debería tratar 
de conseguir «que algunos cristhianos se casen con algunas muge- 


res yndias, e las mugeres cristhianas con algunos yndios, porque * 


(1) Véase, p. €.. ÁNGEL DE ALTOLAGUIRRE : DIU, tomo 25, epílogo, pág. 295. 

(2) José María Ors: Instituciones sociales de la América española en el 
período colonial (La Plata, 1934), pág. 118. 

(3) Instrucción: al comendador Fr. Nicolás Dovando, 16 de septiembre de 
1501. DIA, tomo 31, pág. 15. 
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los unos e los otrós se comuniquen e enseñen, para ser dotrinados 
en las cosas de Nuestra Sancta Fée Catholica, en sí mismo, como 
labren sus heredades e entiendan que sus faciendas, e se fagan los 
dichos yndios e yndias, ombres e mugeres de razón» (4). Es, pues, 
el sentido de esta disposición realizar, por un lado, la contratación 
del matrimonio según los preceptos y las formalidades de la Iglesia 
Católica y, por otro, favorecer Algunos matrimonios mixtos entre 
españoles e indias o indios y españolas, respectivamente, ¡para que 
estos matrimonios sean ejemplos de una comunicación que inspire 
confianza entre las dos distintas poblaciones y faciliten la educación 
cristiana de los indígenas y su incorporación a la vida económica 
y cultural europeas. Esta orden, por tanto, persiguió un fin edu- 
cativo y civilizador, y no expresó de ningún modo la voluntad real 
de imponer en general y fundamentalmente la mezcla de razas en 
el Nuevo Mundo. Cuando el rey Fernando el Católico deseó enviar 
a las Indias esclavas blancas cristianas, creyó estar seguro que los 
españoles «que se casan con yndias que son gente tan apartada de 
Razón», se casarían también con una esclava de buen parecer (5). 
El monarca que apreció tan en menos la razón de los indios, no 
tuvo, pues, la unión matrimonial entre españoles y mujeres indí- 
genas en manera alguna por natural y apetecible. 

En las colonias mismas, las autoridades, al principio, opusieron 
dificultades al matrimonio con indias. El gobernador Ovando des- 
terró a Cristóbal Rodríguez, conocedor de la lengua indígena, de 
la Isla Española, por haber servido de componedor e intérprete en 
la boda de un español y de una india (6). El rey Fernando sabía 
muy bien que existían en la Española prohibiciones contra el ma- 
trimonio mixto. Cuando, probablemente de parte eclesiástica, se le 
hizo presente que sería útil al servicio de Dios y del rey y conve- 


(4) Instrucciones a Nicolás Dovando, 20 y 29 de marzo de 1503. Loc. cit. pá- 
gina 164, 

(5) R. C. a la Casa de la Contratación, 23 de febrero de 1512. DIHAm, 
tomo 6, pág. 415. Véase José Torre ReveLLO: Esclavas blancas en las Indias 
Occidentales, en «Boletín del Instituto de Inv 
res, 1927), tomo 6. 


(6) Emiro Roprícuez Demoriz1: Vicisitudes de la lengua española en San- 


to Domingo. Discurso de ingreso en la Academia Dominicana de la Lengua 


(Ciudad Trujillo, 1944), pág. 7. Citado por ANGEL RosenBLAaT: La población 
indigena de América (Buenos Aires, 1945), pág. 227, 


estigaciones Histórica» (Buenos Ai- 


as 


e 


casasen. con mujeres naturales de. esa tierra, aprobó esta considera- 


ción y dió «licencia e facultad a. cualquier personas naturales des- 
: tos dichos Reynos (de Castilla) para que libremente se puedan ca- 


Y 


sar con mugeres naturales desa dicha ysla syn caer ni yncurrir por 
ello en pena alguna, syn enbargo de qualquier proybición e veda- 
miento que en contrario sea», suspendiendo todas las disposiciones 
contrarias (7). £on esta cédula del 19 de octubre de 1514, el mo- 
narca concedió a los españoles la libertad de casarse con indias y 
legalizó estos matrimonios mixtos, pero sin estimular por eso ex- 
presamente la alianza matrimonial entre la población europea e 
indígena. ; 

Un cierto AAA contra el matrimonio de blancos con indias 
resultó de que los encomenderos trataban de casar a las muchachas 
indígenas con indios de su encomienda para no perder sus servicios 
personales. Los encomenderos alegaban en esto un capítulo de las 
Leyes de Burgos de 1512, prescribiéndoles que se procure que los 


indios «se casen a ley e a bendición como lo manda la santa madre 


yglesia con la muger que mejor les estubiere» (8). Cuando el rey 


Fernando estuvo informado de eso, mandó que en virtud de este 


capítulo de las Ordenanzas para el buen tratamiento de los indios, 
no se pusieran dificultades al matrimonio de los indígenas y que sea 


su voluntad, que los indios e indias tengan entera libertad «para 


se casar con quien quisieren, así con yndios como con naturales 
destas partes» (9). Esta Cédula fué ratificada por Felipe II en el 
año de 1556 —un hecho que, como se supone, «parece indicar que 
su cumplimiento y observancia no debieron ser muy absolutos» (10). 
Asimismo también se incorporó dicha Cédula a la Recopila- 


(7) DIU, tomo 9, pág. 22, núm. 12, y Encinas, tomo 4, pág. 271. 

(8) Ley 16. Véase RAFAEL ALTAMIRA: El texto de las Leyes de Burgos de 
1512, en «Revista de Historia de América», vol. 1, 1938. 

(9) R.C. a Diego Colón del 5 de febrero de 1515. Encixas, tomo 4, pás. 271 
DIU, tomo 9, pág. 52, núm. 16. 

(10) José María Ors: Bosquejo histórico de los derechos de la mujer en la 
legislación de Indias. Madrid, 1920, pág. 93. Está comprobada esta suposición, 
por ejemplo, en una carta del obispo de Santo Domingo al Emperador del 
año 1532: «Y porque a nros. Provisores dejamos mandado i encargado que si 
algund español pidiere alguna India por muger la procuren de poner en toda 
libertad para que si quisieren casar los dos lo hagan: V. s Mers. han de favo- 


niente a a se Pobla pde da: la o ole allí residentes se 


con 1 añoles pavido?: en Amaral (11). 1 ra le , 
anteponía a su criterio en la cuestión del matrimonio mixto e A 


dia, era indispensable y necesario para contraer matrimonio. Por 


esta mezcla de razas un fin y postulado de su política colonizadora. 
-———En.cambio, las autoridades eclesiásticas del Nuevo Mundo fo- 
- mentaban con energía las uniones mixtas, valiéndose de argumen- 
tos que influyeron también en la actitud del gobierno colonial. 
: Cuando Nicolás de Ovando llegó como gobernador a la Española, 
du d halló que los 300 castellanos de las islas «vivían con mucha libertad, 
; havianse tomado por Mancebas las más principales, i hermosas 
Mugeres de ella». Los padres Franciscanos eran de opinión «que 
se debía poner remedio en aquella manera de vida» e «importuna- 
ban a Nicolás de Ovando, i se lo ponían en conciencia». Al fin 
mandó el gobernador que estos españoles se apartasen de sus man- 
* -— cebas indias o dentro de cierto tiempo se casasen con ellas. A mu- o 
E chos nobles parecía un duro decreto, pero «por no perder el servi- 
cio, i señorío, que con las Mugeres poseían, se casaron con ellas» 
(12). Sólo con repugnancia y por conveniencias económicas se cum- 
plieron estos matrimonios forzados. Pero téngase en cuenta que el 
rey Fernando no decretó esta coerción. Al contrario, éste repren- 
dió severamente al gobernador Ovando por haber obligado a los- 
solteros a contraer matrimonio dentro de un plazo determinado (13). 
En cambio, el gobierno de Carlos V tributó elogios a los esfuer- 
zos del obispo de Santa María de la Antigua del Darién para fomen- 


recer esto i castigar a los que procuren casar las tales Indias con Indios suyos 
por no carecer de su servicio como lo han fecho muchos.» Colección Muñoz, 
tomo 79, fol. 184 y. 
(11) Libro 6, título 1, ley 2. Véase Juan SoLórzano : Política indiana. 
q Lib. 2, cap. 26, núm. 44. 
i ] (12) HerrerRA: Historia general de Indias. Déc. l, libro VI, cap. XVII. 
(13) R. C. al Almirante, 6 de junio de 1511: «... y paresceme muy bien 
E que procureys que se casen las mas que pudierdes, pero esto devese hazer syn 
escandalizar a los que no quisieren casarse». DHAm, tomo VI, pág. 325. Véase 
otra cédula del 23 de febrero de 1512. DIA, tomo 32, pág. 323 y 417. 


to de que la libre. voluntad de cualquier persona, europea o in- 


eso toleraba la mezcla del blanco con el indio, pero sin ver en - 


ss A 


ed iia fal obispo Mel al Domingo. y pres Sl 


Axe A Auidiéncia de Méjico, don Sebastián Ramírez de. Fuenleal. e 
que todos los encomenderos solteros contrajesen matrimonio, si 
no querían perder sus encomiendas. Esta Cédula dió motivo a la * 


contratación de numerosos matrimonios mixtos, porque muchos 


- encomenderos ee casaron con sus mancebas que eran yndias prin- 
- cipales» (15). ¿Sin embargo, Carlos V no llegó hasta el extremo 


de ordenar que los encomenderos casasen sus mancebas indias, y 
tampoco accedió a la petición del obispo de Truxillo de que a 


emperador mande casar a los solteros «bien sea con Indias, o Mes- 
_ tizas honradas» (16). g 


Ciertas consideraciones políticas podían determinar al gobierno 


español a corresponder en escala limitada a estas sugestiones ecle- 


siásticas. Así se dice, por ejemplo, en las instrucciones del cardenal 
Cisneros a los Padres de la Orden de San Jerónimo: Si un español 
quisiere casarse con alguna cacica o hija de cacique, «a quien 
pertenetsce la subcesión por falta de barones, este casamiento se 


haga con acuerdo e consentimiento del Religioso o clérigo, o de 


la persona que fuere nonbrada para la administración de aquel 
pueblo». Después el marido español sea tenido como succesor legí- 
timo del cacique indio y obedecido y servido como tal, «porque 
desta manera muy presto podrán ser todos los caciques españoles, 
e se €scusarán muchos gastos» (17). Tales matrimonios mixtos, y 
los derechos de sucesión fundados en ellos aparecieron, pues, muy 
a propósito para que los españoles se posesionasen poco a poco, y 
disimuladamente, del caudillaje de las tribus indígenas, sin nece- 
sitar la institución de oficiales reales con los gastos de sus sueldos. 
Estos mismos argumentos constan de la Relación de lo que con- 
viene proveer para el Darién, en la cual se dice: «Que se favorez- 
can los casamientos de cristianos con Indias, pues, son estas mui 
mas honestas i castas que quantas se han visto en Islas: que quien 


(14) R. C. del 19 de marzo de 1525. DIHAm, tomo 5, pág. 61. Véase Hk- 
RRERA: Historia general. Déc. TI, libro VIL, cap. IL. 

(15) Pero GUTIÉRREZ DE SANTA CLARA: Historia de las Guerras Civiles del 
Perú, tomo LI, pág. 49. 

(16) Carta del obispo de Truxillo al Emperador, 1 de mayo de 1547. Colec- 
ción Muñoz, tomo 84, fol. 225 v. 
(17) DIU, tomo 9, pág. 58, núm. 17. 


s 
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case con hija de Cacique, herede los indios del Cacicazgo. De esto 
vendra mucho bien a la pacificación i a la fee» (18). 

Pero a estas tendencias favorables al matrimonio mixto se opo- 
nían a la larga las autoridades seculares de las colonias, temiendo 
el número creciente de los mestizos. El virrey del Perú, conde de 
Nieva, creía muy conveniente, para la buena gobernación de los 
dominios americanos, y para asegurar su dependencia de la Co- 
rona española, que se prohibiera a los encomenderos casarse con 
indias, y menos con esclavas ni extrañas, bajo la pena de perder 
sus encomiendas, porque «son ya tanto los mestizos y mulatos y 
tan mal ynclinado que se ha de temer por los muchos que ay y a 
de aver adelante dapño y bullicio en estos estados» (19). El virrey 
recomendó que se platicase y tratase en el Real Consejo del reme- 
dio de este mal; y, en efecto, se encuentra, por ejemplo, entre los 
papeles sobre la visita de Juan de Ovando al Consejo de Indias una 
carta del alguacil de El Cuzco, García Fernández de Torrequema- 
da, que sostiene la opinión de que los españoles no deben casarse 
con indias (20). De hecho llegó a prohibirse en el Perú que los 
encomenderos se casasen con indias (21). Durante el siglo XVIII 
se intensificó esta orientación adversa al matrimonio mixto. Un 
decreto real del año 1776 prohibió en Venezuela los matrimonios 
entre blancos y personas de otra raza (22). No obstante lo expues- 
to, la legislación española nunca derogó el principio de que el ma- 
trimonio cristiano debe basarse en el libre consentimiento de las 
dos partes contrayentes. 

En el proceso de fusión étnica ganó gran importancia, al lado 
de los matrimonios consagrados por la Iglesia y de los numerosos 
casos de unión sexual ocasional y temporal, otra institución casi 
matrimonial, la barraganía. Esta, muy extendida en la Edad Me- 


(18) Colección Muñoz, tomo 78, fol. 27 v. 

(19) Carta a S. M., 4 de mayo de 1562. Gobernantes del Perú, tomo 1, pá- 
gina 423. 

(20) Véase José DE La Peña CÁMARA: Nuevos datos sobre la visita de Juan 
de Ovando al Consejo de Indias, en «Anuario de Historia del Derecho», tomo 12 
1935, pág. 437. 

el Audiencia de Lima. Correspondencia de Presidentes y Oidores. Publi- 
cación dirigida por RoBErTO LeviLLIER, tomo 1 (Madrid, 1922), pág. LXVIT. 


(22) C. Parra-Pérez: El régimen español en Venezuela (Madrid, 1932) 
página 53. ; ; > 
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dia española, era un contrato de amistad y compañía pactado entre 
personas solteras, y aún casadas, que, según la voluntad: de los con- 
tratantes, podía ser rescindido, pero quedar también en vigor toda 
la vida. Por cierto, esta unión no era reconocida como matrimonio 
legal, pero tampoco puede calificarse de ilegítima, porque los Fue- 
ros municipales y las Partidas la toleraban y reglamentaban los 
derechos de la concubina y de los hijos (23). En efecto, los Reyes 
Católicos mandaron que «todos los casamientos se fagan por aque- 
llas palabras que manda la madre santa yglesia», restringieron los 
derechos de los hijos nacidos en las barraganías y decretaron que 
«ningún hombre casado no sea osado de tener ni tenga manceba 
públicamente», pero con eso no podían suprimir el matrimonio 
temporal de libre convención (24). 

La barraganía llegó a extenderse enormemente en los vastos do- 
minios del Nuevo Mundo, difícilmente accesibles a la intervención 
de las autoridades, favorecida, además, por la relajación moral, 
consecuencia del contacto con una población indígena inferior, e 
influída también por costumbres indias. Se convirtió,a veces, en 
la forma más común de la unión entre los inmigrantes europeos y 
las mujeres indias (25). Lo confirman los historiadores de todos. 
los países hispanoamericanos. Se dice, por ejemplo, de la isla de 
Cuba: «La barraganía fué, quizá, la forma de unión más general 
antes de 1555, siendo aceptada tan tranquila y sosegadamente, como 
el matrimonio de bendición» (26). O del Perú: «El concubinato, 
en la forma legal con la que se hallaba generalizada la barraganía 
en España, desde la época de la Reconquista, estaba, también, com- 
pletamente arraigada en el Perú; y no era escandaloso en aquellas 
sociedades un vínculo que todos admitían y que, tanto el varón 
como la manceba y los hijos, llevaban en la casa, observando las 


(23) Véase RAFAEL DE UREÑA Y SMENJAND: Historia de la ligeratura jurídica 
española. 2 ed. (Madrid, 1906), tomo 1, pág. 337 y sigs., y Román Riaza y AL- 
FoNso García Gato: Manual de historia del Derecho español (Madrid, 1934), 
página 692 y sigs. 

(24) ALonso Díaz DE MonNTALvo : Ordenanzas Reales de Castilla, libro 5, tí- 
tulo 1, ley 1 y tít. 3, ley 2; libro 8, tít. 15, ley 3. (Edición de 1518.) 

(25) Véase GayLorD BOURNE: España en América (Habana, 1906), pág. 271. 
y sigs., y JosÉ María Orts: Bosquejo histórico, págs. 191 y sigs. 

(26) Ramiro GUERRA Y SÁNCHEZ: Historia de Cuba, tomo 11 (Habana, 1925), 
página 176. 


ta 1557), son notas. aisladas en malo de entena 


madas por la unión al margen de la iglesia, de los EN pe pa 
ñoles. con una o con varias indias, en las cuales han engendrado 
numerosos hijos mestizos. Estas uniones no constituyen una fami- 
lia en sentido religioso, ni en el derecho estricto, pero la constitu- 
yen sociológicamente» (28). Angel Rosenblat hace resaltar la gran 
importancia de estas uniones para la constitución de la familia. 


«Se pasó de la poligamia desenfrenada al régimen de barraga- 


nía» (29). Además, hay que tener en cuenta que el régimen de 


castas favorecía la barraganía, porque las indias y mestizas prefe- 


rían amancebarse con un hombre blanco que casarse legalmente 
con sujeto de su igual. 

Pues bien, la legislación española siempre prohibió y persi- 
guió esta institución de barraganía en el Nuevo Mundo. El rey 
Fernando el Católico no quería tolerar que ningún español viviese 
amancebado con indias (30). También se ordenó que si hubiere 
sospecha de que algunas indias viven amancebadas, sean apremia- 


das por las Justicias a que se vayan ¡a sus pueblos o a servir» (31). 


El gobierno reiteró muchas veces sus órdenes a las autoridades co- 
loniales para que cumpliesen estas leyes. Algunos oficiales proce- 


dieron también contra los amancebamientos con energía y, según 
su opinión, con resultados. Fernández de Oviedo mandó pregonar - 


en Panamá que nadie tuviese manceba pública. «Como sabían que 
lo avia de castigar, se apartaron los que las tenían públicamente a 
pan e cuchillo» (32). El licenciado Miguel Díez Armendáriz infor- 
mó al emperador de la persecución de los amancebados en Carta- 


(27) Javier Prano: Estado social del Perú (Lima, 1941), pág. 150. 

(28) Francisco A. Encina: Historia de Chile, tomo 1 (Santiago de Chile, 
1940), pág. 419. 

(29) AwceL RosenBLAT: La población indigena de América (Buenos Ai- 
res, 1945), pág. 258. 

(30) R.C. a Diego Colón del 6 de ¡ junio de 1511. DIHAm, tomo 6, pág. 325, 
y HerrERA: Historia general, déc. I, libro IX, cap. V. 

(31) Recopilación de Leyes de Indias, libro 7, tít. 8, ley 8. 

(32) FerNANDEZ DE Ovieno: Historia general, tomo 3, pág. 71. 


A edad ia el pos: del dd Das ae) de bs 
- Velasco, el cual escribe: «En 1 estas ciudades avia. número de es- 
- pañoles amancebados a los quales he desterrado dellas, : algunos 


vienen a “tomar estado» (34). Tenemos también noticias de que eu- 
ropeos perseguidos por amancebados huyeron a los montes o ,¡pasa- 


ron a los indios con sus mancebas (35). 


No obstante, las autoridades del Nuevo Mundo no intervinieron, 
en general, disimulando la no observancia de las órdenes reales o 
tolerando el concubinato en virtud de dádivas que se les ofrevían. 
Había oficiales que explotaron sin escrúpulo esta situación para 


satisfacer su codicia y ambición del poder. Los alcaldes y regido- 


res de la ciudad de Santa Marta acusaron al gobernador García 


- de Lerma de que a los que eran sus partidarios les dejaba tener sus 


mancebas públicamente, pero el día que no marchaban conforme 
a su voluntad, los mandaba echar presos y les hacía quitar las man- 


-cebas, «y en tornándose a concertar dejábaselas tornar a casa» (36). 


Las autoridades eclesiásticas intervinieron también, predicando 
contra estos pecados y castigándolos, sin poder remediarlo. El obis- 
po de Trujillo, en Honduras, admitió que los amancebados no tie- 
nen en nada las excomuniones (37). Muchas veces, la Iglesia tran- 
sigió con estas costumbres tan arraigadas, y si se da fe en las acu- 
saciones de los oficiales reales contra las autoridades eclesiásticas, 
no faltaban prelados que obraban de mala fe, como se refirió del 
cbispo de Panamá, de quien se dice: «Sigue declarando amance- 
bados por qualquier acusación, los excomulga, i reservando para 
si la absolución, luego se compone por dineros» (38). Es necesario 


(33) Carta al Emperador, 24 de julio de 1545. Colección Muñoz, tomo 84, 
fol. 88. | 

(34) Carta a S. M., 10 de diciembre de 1586. Gobernación del Tucumán. 
Papeles de los Gobernadores del siglo XVI. Publicación dirigida por ROBERTO 
LeviLLER. Tomo l, pág. 182. 

(35) Véase, p. €e.. ANGEL RosENBLAT: La población indígena de América, 
pág. 259. Gobernación del Tucumán, Gobernadores, tomo l, pág. 193. 

(36) DIA, tomo 3, pág. 505. Véase Angel Rosenblat, obra cit., pág. 237. 

(37) Carta al Emperador, 1 de mayo de 1547. Colección Muñoz, tomo 84, 
fol. 225 v. 

(38) Chavijo al Sr EAN Nombre de Dios, 31 de enero de 1550. Colec- 
ción Muñoz, tomo 85, fol. 349 y 
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tener en cuenta el hecho de que muchos clérigos y regulares tenían 
también sus concubinas. 

El caso es que el concubinato quedó hasta al fin de la domina- 
ción española tan corriente, «como si fuera una cosa lícita» (39). 
El cumplimiento riguroso de las leyes prohibitivas de la metró- 
poli hubiese repercutido fatalmente en la historia demográfica de 
Hispanoamérica. «La población, dice Roberto Levillier, hubiera 
ido desapareciendo gradualmente al cumplir los habitantes esa pres- 
cripción» (40). Pero merece tener presente que la legislación espa- 
ñola, prohibiendo las relaciones extramatrimoniales, no se preocu- 
paba de las consecuencias que estas leyes hubiesen de producir en 
el desarrollo de la población americana. 

La metrópoli tomó además otras disposiciones que, si hubiesen 
sido ejecutadas estrictamente, habrían obrado contra el mestizaje. 
En su instrucción para Diego Colón del 3 de mayo de 1509, declaró 
el rey Fernando que era su voluntad «que los crysthianos que vi- 
ven e de aqui adelante vyvieren en las dichas Indias, non vivan 
derramados» y prohibió que ninguno de ellos viva fuera de las po- 
blaciones españolas que hay en la Isla Española o de las que se 
fundasen en adelante (41). Por otro lado, se ordenó que los indios 
que viven dispersos o andan vagando, asentasen juntos en pueblos 
propios (42). La Real Cédula del 2 de mayo de 1563, reiterada 
después varias veces, prohibió a los españoles, como a los negros, 
mestizos y mulatos, vivir en los pueblos indios, incluso, como aña- 
dió otra cédula del año 1646, si estas personas hubiesen comprado 
tierras en los pueblos indios (43). 

Claro está que este principio de separación de las poblaciones 
europeas e indígenas no estriba en un principio racial. Tiene, en 
primer lugar, una razón militar: los conquistadores y pobladores 
poco numerosos, podían defenderse lo mejor posible contra asal- 
tos imprevistos de los indios si vivían juntos en ciudades cerradas y 


(39) JorcE Juan y Anronio DE ULLoA: Noticias secretas de América (Lon- 
dres, 1826), pág. 527. 


(40) RosertTo LeviLLIER: Orígenes argentinos (Buenos Aires, 1912), pági- 
mas 99 y 112. 


(41) DIA, tomo 31, pág. 398. 


(42 R, C. del 23 de agosto de 1538. Recopilación de Leyes de Indias, li- 
bro 6, tít. I, ley 19. 


(43) Loc. cit., libro 6, tít, 3, ley 21 y 22. Encinas, tomo IV, pág. 340. 
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fortificadas. Había otra razón religiosa: para lograr una evangeli- 
zación eficaz, era necesario reunir a los indios en pueblos y aislar- 
los de las poblaciones españolas, siendo evidente que la íntima con- 
vivencia de indios con europeos resultó perjudicial para «aquéllos. 
Así escribe, por ejemplo, el cura de Chupaca: «La residencia de 
los Mestissos y españoles en pueblos de indios es mui perniciosa, 
porque estos les quitan violentamente a sus Mugeres, les roban 
sus hijas y si hállan alguna resistencia en defenderlas, los maltra- 
tan y dan de palos, i ai Mestiso que no se contenta con tener una 
o dos, sino seis y ocho, viuiendo con tanto escandalo que pierden 
el respeto a Dios, a sus Ministros y a todo el mundo» (44). El in- 
dio, así lo hace constar fray Antonio Guridi, aprende del español 
con más facilidad lo malo y pecaminoso que lo bueno. «Por la 
experiencia que todos los ministros tenemos, en los pueblos que 
no hay mezcla de españoles, los indios viven con tanto dictamen 
de razón en las leyes de la urbanidad» (45). 

La legislación española fué constante y mantuvo en toda su pu- 
reza y rigor el pensamiento primordial de tener aislada a la pobla- 
ción indígena. Se confinó a los indios en barrios separados dentro 
de las ciudades coloniales. En la ciudad de México, por ejemplo, 
«un límite de demarcación separaba la ciudad española de la ciu- 
dad india que se extendía rodeando a aquélla» (46). Muchas cédu- 
las tendían a impedir o dificultar el trato y contacto de españoles 
con indios. Carlos V ordenó que ningún español, estando de via- 
je, permaneciese más de dos días en un pueblo de indios (47). Los 
españoles y sus criados no deberían pernoctar en casas particulares 
de indios, si hubiese ventas o mesones (48). Se prohibió terminan- 


temente a los encomenderos y a todos los miembros de su familia y 


(44) Carta de Fr. Jacinto de Olivares, 22 de noviembre de 1701, AGL, Au- 
diencia de Lima, leg. 304. do 

(45) Informe del año 1692. «Boletín del Archivo General de la Nación». 
Tomo 1X (México, 1938), pág. 24. : 

(46) O”Gorman: Reflexiones sobre la distribución urbana colonial de la 
ciudad de México. Loc. cit. Tomo IX,+.1938, pág. 792. j 

(47) Recopilación de Leyes de Indias, libro 6, tít. 3, ley 23. Véase la cédu- 
la del 7 de septiembre de 1607 en Eusepio BENTURA BrLEÑA: Recopilación su- 
maria de todos los autos, tomo 1, 2.? parte, núm..136, pág. 114. 

(48) Recopilación de Leyes de Indias, libro 6, tia, ley 2). 
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casa, demorarse en los pueblos de indios pertenecientes a su enco- 
mienda (49). Las Ordenanzas del licenciado don Francisco de Al- 
faro de 1612 disponían para las provincias del Río de la Plata 
que «los hijos de los encomenderos no puedan entrar en pueblos 
de los dichos sus padres si no es pasando los hijos de veinte y cinco 
años y que no puedan dormir más de una noche, so pena de 50 pe- 
sos para la camara de su magestad, juez y denunciador al que 
contrauiniere» (50). Además, ningún encomendero debería tener 
en su casa indias de su repartimiento (51). El oidor de la Audien- 
cia de Lima cumplió este encargo mandando «que cualquier enco- 
mendero u otra persona que tuviere india en su casa de servicio, 
siendo de edad suficiente y habiéndole servido cuatro años, sea 
obligado a casalla e dalla su rancho aparte o envialla a su natura- 
leza con su marido, so pena de 200 pesos y que no pueda servirse 
más de las tales indias» (52). Se informó al Emperador, que en 
Nueva España muchas personas, cuando caminan, llevan consigo 
mujeres indígenas. A eso, el virrey don Antonio de Mendoza fué 
instruído proveer que ninguno caminase con india, «de manera 
que se excuse todo mal exemplo» (53). La misma provisión se pro- 
mulgó para el Perú, pero el fiscal de la Audiencia de Lima, licen- 
ciado Juan Fernández de Mendoza, refirió: «El cumplimiento des- 
to se tuvo por imposible», porque comerciantes ambulantes necesi- 
tan una india para guisar y lavar la ropa en camino (54). Se persi- 
guió a los “españoles baldíos andando vagando con indias de ser- 


(49) R. C. del 24 de abril de 1550. Recopilación, libro 6, tít, 9, ley 14. Véase 
también R. C. del 12 de diciembre de 1619. Disposiciones complementarias, 
tomo 1, pág. 125.—Véase Memorial que D. Francisco de Toledo dió al Rey 
Nuestro Señor: «Yo mandé que se viniesen algunos vecinos a sus ciudades, 
con harta rigor y sentimiento suyo y contento de los indios.» Ricarno BELTRÁN 
y Rózrme: Colección de las Memorias o Relaciones que escribieron los Virre- 
yes del Perú. T. 1 (Madrid, 1921), pág. 93 s. 

(50) ENRIQUE DE GANDÍA: Francisco de Alfaro y la condición social de los 
indios (Buenos Aires, 1939), pág. 225. 

(51) R. C. del 4 de diciembre de 1528. Recopilación, libro 6, tít. 9, ley 20. 

(52) Relación de lo que el licenciado Fernando de Santillán proveyó “para 
el buen gobieno, 4 de junio de 1559. DI Chile, tomo 28, pág. 300. ; 

(53) R. C. del 31 de mayo de 1541, Encinas, tomo 4, pág. 323. 


(54) Relación cierta i breve. Sin fecha (1552-1554). Colección Muñoz, 
tomo 87, fol. 41 y, 
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vicio y robando a los indios. Se les mandó vivir con amo y usar 
sus oficios o salir de la tierra (55). 

La separación de las dos poblaciones que pretendían estas «dis- 
posiciones, debería dificultar la unión de blancos con indias. Pero 
ya las reiteraciones continuas de las mismas cédulas dan a suponer 
que su observancia era muy deficiente. Las circunstancias de la 
vida colonial no correspondían a las intenciones del legislador y 
se evidenciaban' más fuertes que las Leyes de Indias. Ya en el 
año 1570 se dice del Perú: «Ay muchos españoles derramados por 
muchos valles do tienen sus heredades y grangerías» (55 a). Una 
información llevada a cabo en Santa Marta el 28 de junio de 1628 
reza, por ejemplo: «Encomenderos, mayordomos y sus familias 
se instalaban en los pueblos y vivían a expensas de sus encomen- 
dados. Llevaban a sus casas muchachos de ambos sexos para el 
servicio «doméstico, y los tenían como criados hasta que mo- 
rían» (56). Además, en el siglo XVIII ya se habían debilitado las 
causas de estas prohibiciones legales y se habían verificado mu- 
chos cambios en la colonización de América, de manera que se ha- 
cía cada vez más insostenible el principio inicial. Estos hechos los 
reconoce el oidor de la Audiencia de Santa Fe, Andrés Berdugo 
y Oquendo en la Relación de su visita a los pueblos de las ciuda- 
des de Tunja y Vélez en el año 1759, diciendo: «Aunque los refe- 
ridos arrendamientos y el vivir los blancos y Mestizos en los res- 
guardos y Pueblos de los Indios es contra las disposiciones legales 
y determinaciones de las antiguas visitas, en las que reconocí va- 
rios autos en los que imponía multas a unos y otros contravento- 
res, se han mudado tanto las cosas desde la última visita de la Ju- 
risdicción de Tunja hasta la presente, que he hecho en que ha pa- 
sado un siglo y veinte años, cuio dilatado tiempo ha mudado tanto 
las cosas, y con especialidad la circunstancia del gran número de 
gente blanca que se ha aumentado, y el corto número a que han 
venido los Indios, y los muchos Casamientos que hay entre esta y 


(55) Véase la carta del Licenciado Amendáriz al Emperador, 6 de julio 
de 1548. Colección Muñoz, tomo 85, fol. 73. 

(55 a) Apuntamiento para el acierto del Pirú por Diego de Robles. DIA, 
tomo 11, pág. 99. 

(56) Ernesto Restrepo Tirapo: Historia de la provincia de Santa Marta. 
Tomo II (Sevilla, 1929), pág. 43. 
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he y 
aquella gente, que tube por injusto e imposible practicar 
cohercion licita en aquellos tiempos» (57). 

Por cierto, conforme a las representaciones elevadas por el 
arzobispo en Santa Fe de Bogotá, la Real Cédula del 13 de diciem- 
bre de 1750 intimó al virrey del Nuevo Reino de Granada la pro- 
videncia general, pero añadiendo la cláusula : «teniendo a la vista 
los inconvenientes que acuso puede producir la mencionada separa- 
ción de españoles y Mestizos de los Pueblos de Indios» (58). Se re- 
fleja la situación precaria de las autoridades coloniales en unas 
frases de la Relación del gobierno del marqués de la Vega de Ar- 
mijo, virrey del Nuevo Reino de Granada (1772), que dice: «Al 
abrigo de los Indios y dentro de sus mismos resguardos y sus imme- 
diaciones, habitan varios vecinos reducidos a igual pobreza que se 
mantienen la expensas del cultivo de algún corto pedazo de tierra, 
no siendo posible obserbar a la letra la disposición de la Ley de 
Indias, que previene la prohibición de su comunidad; y sólo se 
verifica en aquellos vecinos en quienes se acredita que les son per- 
judiciales, sin innobar con las demás, no obstante de que a vezes 
suele aumentarse tanto el número de estos vecinos, o gentes de co- 
lor, que excediendo «al de Indios, intentan excluirlos del Pue- 
blo» (59). Los padrones efectuados en los dominios hispanoamerica- 
nos en virtud de la Real Cédula del 10 de noviembre de 1776 de- 


muestran que, con el tiempo vivía, en general, un mayor número 


aquella 


de españoles dispersos en haciendas y ranchos o en pueblos de in- 
dios, que en las ciudades y villas de los mismos partidos. No obs- 
tante, la legislación sobre el aislamiento de la población indígena 
no ha dejado de tener algunas consecuencias. Así, por ejemplo, 
al fin de la época colonial, el obispo de Valladolid en Nueva Es- 
paña sostuvo la opinión exagerada, pero no totalmente gratuita, 
de que la prohibición de vivir españoles y otras castas en los pue- 
blos de indios, aisló a éstos casi del todo y los separó del comercio 


(57) Biblioteca del Palacio. Miscelánea de Ayala, tomo 3, Ms. 2.818. 

(58) Loc. cit.—La Relación del Nuevo Reino de Granada dada en 1776 por 
el Virrey D. Manuel de Guirior a su sucesor D. Manuel de Flores, refiere tam- 
bién que no pueden observarse las leyes que prescriben la separación de espa- 
A. indios. Biblioteca del Palacio. Miscelánea de Ayala, tomo 28. Ms. 2.843, 
ol. 123. 


(59) Biblioteca del Palacio. Miscelánea de Ayala, tomo 48. Ms. 2.866 
fo1 167 y. 
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3 blancos con nba bado Adómás qee Es separación de A 
las poblaciones eliropeas e indígenas. Su criterio era de tipo. reli- 

_gioso, civilizador y militar, no prevaleciendo el utilitarismo po- 

blacionista. tan corriente en otros pueblos europeos del siglo XVII. 

- Nunca fué la tendencia de su política. colonial españolizar a los in- 

dios por la fusión de razas. 


E q : 3 5 


TI.—LA INFLUENCIA DE LOS CONCEPTOS Y USOS SOCIALES 
SOBRE EL MESTIZAJE 


Sin embargo, para el problema del mestizaje y el destino de 
la raza blanca en Hispanoamérica son mucho más importantes que 
las leyes de la metrópoli, los conceptos y usos sociales de la pobla- 
ción colonial. La estructuración de la sociedad colonial es la con- 
secuencia de las condiciones de existencia que son propias de los 
conquistadores y pobladores europeos en el sector político y eco- 
_nómico. Estos, como clase dominante, pretenden todas las preemi- 

_nencias y ventajas y se consideran como el pueblo superior frente 
a los pueblos inferiores indígenas. De este modo, las diferencias 
de razas llegan a ser límites en la jerarquía social. El desprecio 
social de los indios y de la gente de mezcla por parte de los blan- 
cos no procede, por tanto, de un primordial prejuicio racial, sino 
de que los blancos forman la primera categoría social. Así, el as- 
pecto físico de un hombre determina su aprecio social. Quien se- 
meja en su exterior a la clase dominante, goza de mayor conside- 
ración. En cambio, pertenecer a una raza heterogénea de un modo 
fácil de reconocer, implica inferioridad social. La valoración de 
un hombre no depende de su fortuna o de sus aptitudes y méritos, 


(60) Informe de Fr. Antonio de San Miguel, Obispo de Valladolid de Me- 
choacan, 1805. AGI. Indiferente, leg. 1.525. Véase también RopoLro BARÓN 
Castro : La población de El Salvador (Madrid, 1942), pág. 393 ss, 


canos ralla reina a labia LON 


ceo explica las costumbres y la preocupación de probar la limpieza 


de sangre, el origen español, la ascendencia «libre de mala raza». 


- Los mestizos pertenecían también a la gente de casta, si. su color. 
y su fisonomía revelaban el linaje indio, pero, en general, ya se con- 


sideraba español al que tenía no más que un octavo de sangre in- 


dia. No obstante, en los primeros tiempos de la época colonial, el 
hecho de ser hijo de español y de india, no significaba una restric- 
ción de derechos o un descrédito social. En el curso del siglo XVI, 
sin embargo, varias cédulas reales mermaron la posición legal de 
los mestizos. Carlos V ordenó «que ningún mulato ni mestizo, ni 
hombre que no fuesse legítimo pudiesse tener Indios, ni oficio 
real ni público, sin tener para ello especial licencia nuestra» (63). 
El mismo Emperador dispuso que ningún mestizo que no sea veci- 
no o hijo legítimo de vecino, pueda llevar indios cargados (64). 
Felipe Y prohibió que ningún mestizo fuese cacique en los pueblos 
«de indios o se le proveyese en los oficios de protectores de indios (65). 
La prohibición de que llevaran armas los negros y mulatos se hizo 


(61) Véase Max Weber: Wirtschaft und Gesellschaft, 2.2 edición. Grund- 
ries der Nationalókonomik». Tomo 1! (Tiibingen, 1926), pág. 216: «Der in sei- 
nem ausseren Habitus nach Andersartige wird, mag er leisten und sein was er 
wolle, schlechthin als solcher verachtet». 


(62) Ensayo político sobre el Reino de la Nueva España. Tomo 1 (París, 
1822), pág. 262. 


(63) R. C. a la Audiencia del Nuevo Reino de Granada, 97 de febrero de 
1549, Encinas, tomo TIL, pág. 226. 
(64) DIU, tomo 22, pág. 334. Recopilación, libro 6, tít. 12, ley 13. 


(65) R. Cédulas del 18 de enero de 1576 y del 20 de noviembre de 1578. En- 
» cinas-,tomo TV, págs. 289 y 343. 


que se tenía por viles e infames. Esta superioridad social del blan- 
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extensiva a los mestizos (66). Una cédula de Felipe IV del 23 de 
julio de 1643 dispone que no se asienten plazas de soldados a mu- 
latos, morenos ni mestizos (67). Dos breves pontificios de los años 
1571 y 1574 concedieron a los prelados de las Indias que «puedan dis- 
pensar con los ilegítimos y mestizos, que supieren la lengua de los 
Indios, y fueren personas ydoneas y sufficientes, para que se pue- 
dan ordenar de todos ordenes y obtener doctrinas de Indios» (68). 
Pero Felipe 1 encargó por cédula de 2 de diciembre de 1578 al 
arzobispo del Perú no dar órdenes «a los dichos mestizos de nin- 
guna manera, hasta que auiendose mirado en ello, se os auise de 
lo que se ha de hazer» (69). El TIT Concilio Provincial Mexicano, 
celebrado en México el año 1585, ordenó: «No se admita a las ór- 
denes sin grande consideración y cuidado a los que descienden en 
primer grado de Indios o de Moros, o de aquellos que tuvieron por 
padre o madre algún Negro» (70). Por cierto, una cédula de Fe: 
lipe Il de 1588, incorparada después como reglamentación defini- 
“tiva de esta cuestión a la Recopilación de Leyes de Indias (libro 1, 
título VIL, ley 7), encargó a los arzobispos y obispos de las Indias 
que ordenasen de sacerdotes a los mestizos, pero «precediendo dili- 
gente averiguación e información de los Prelados sobre vida y cos- 
tumbres, y hallando que son bien instruídos, hábiles y capaces y 
de legítimo matrimonio nacidos». Estas condiciones necesarias crea- 
ron oportunidades para limitar todo cuanto se quería las ordena- 
ciones de mestizos, siendo además la gran mayoría de éstos hijos ile- 
gítimos. Con el transcurso del tiempo, se aplicó estas restricciones 
hasta convertirlas en prohibiciones de ordenar mestizos. Así, ¡por 


< 


(66) Véase Relación del estado que dexa el govierno de estos reinos del 
Perú el Conde de Salvatierra (1651). Memorias de los Virreyes del Perú, publi- 
cadas por JosÉ Toribio Poo (Lima, 1899), pág. 47. 

(67) Recopilación, libro 3, tít. 10, ley 12. 

(68) «Parecer sobre la duda, que propone el Señor Obispo de Guamanga 
cerca de algumos ylegitimos y Mestisos que en su Obispado, y otros estan or- 
denados, y tienen doctrinas con dispensación de los Prelados deste Reyno», 30 
de noviembre de 1626. AGI. Audiencia de Lima, leg. 308. 

(69) Encinas, tomo I, pág. 173, y ALnBerTro María CARREÑO: Un desconoci- 
do Cedulario del Siglo XVI perteneciente a la Catedral metropolitana de Mé- 
xico (México, 1944), pág. 414.—Se refiere el Rey a esta orden también en su 
carta a la Audiencia de México del año 1582, escribiendo que «se escusassen 
de darlas (las órdenes) a mestizos». Loc. cit. 

(70) NicoLás León: Las castas del México Colonial (México, 1924), pág. 5. 
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ejemplo, escribe el obispo de Guamanga el 1 de febrero pecas 
«Después que estoy en este obispado no los e ordenado ni dado 
doctrina, haré lo mesmo adelante» (71). Los Sinodales del obis- 
pado de Guamanga del 16 de noviembre de 1725 establecieron Los 
el capítulo 22: «Item que ningun Mestizo, ni quarteron de Indio, 
o Negro presuman en adelante ordenarse, y que el que le estubiere 
no se atreva a oponeres a Curato porque no será admitido a oposi- 
ción como el que se hallare en Curato no se le admitira-a oposicion 
para ascenso a otro». Una Real Cédula del 26 de noviembre de 1728 
desaprobó este capítulo mandando que se guardasen las disposicio- 
nes legales, pero la tendencia en las Indias terminó por excluir a 
los mestizos cada vez más de las dignidades eclesiásticas (72). 

El orgullo de su sangre frente a indios, negros, mestizos y mu- 
latos, aumentó durante el siglo XVIII. Los españoles se aislaron 
de las castas todavía con más rigor, tratando de evitar todo contacto 
social con la gente de color. En la escuela se separó a los hijos de 
españoles y los de mestizos y mulatos (73), y los padres españoles 
no querían poner en aprendizaje a sus hijos donde se admitían 
aprendices de otras castas. En las ordenanzas para el gremio de 
zapateros, publicadas en Buenos Aires el año 1790, se especificó 
que, como había «familias de españoles pobres» que dejaban de 
enseñar a sus hijos el oficio de zapateros, para que «no se rocen 
ni mezclen con los de otras castas», cada cuatro años se nombrasen 
tres o cuatro maestros españoles que enseñasen el oficio a esos «ni- 
ños cuyos padres o tutores no quisiesen que aprendan adonde se 
enseña a los demás, sin que durante dicho tiempo puedan los 


(71) AGI. Audiencia de Lima, leg. 308.—Una R. C. del 7 de abril de 1636 
encargó a los arzobispos y obispos de Indias que «tengan la mano de aqui ade- 
lante en ordenar tantos clérigos, especialmente a los mestizos e ilegitimos y 
otros defectuosos». Disposiciones complementarias, tomo l, núm. 310, pág. 383. 

(72) Biblioteca del Palacio. Miscelánea de Ayala, tomo 3, Ms. 2.818. 

(73) Véase, p. e., en los Acuerdos del extinguido Cabildo de Buenos Ai- 
res, serie II, tomo V, 1928, pág. 51: «Tratóse sobre el Memorial presentado 
por Alonso Pacheco, maestro de niños, en que pide lo que ha de hacer en or- 
den a que se ha de enseñar también a leer y escribir a los hijos de mulatos 
y mestizos. Que habiéndose conferido, acordaron que el dicho Alonso Pacheco 


solamente enseñe a leer y escribir a los españoles e indios, y la doctrina cris- 


tiana sola a los mulatos y mestizos, teniéndolos separados, y no los saque a los 


actos públicos sino apartados, para que no se junten». Véase también Historia 
de la Nación Argentina, tomo IV, primera sección, pág. 359, nota 8. 


As 


s de A qee (74). Se odio re- 
-gimientos especiales de soldados mestizos, En 1763, los voluntarios 
españoles de Huancavelica desobedecieron la orden de Antonio de 
Ulloa de marchar junto con algunas compañías de mestizos, y el 
virrey dió razów a los españoles (75). Para legitimar un niño ex- % 
> puesto y adoptado, se insistía en constatar «que el color blanco SS 
rosado de su cara y demás calidades daban a entender. no ser sus eS 
padres de raza vil ni mala mezcla que pudiera oscurecer la lim--- 8 
pieza de sangre que en él se advierta» (76). También las autorida- , Es 
des eclesiásticas habían de tener en cuenta estos prejuicios de cas- 8 
tas, Una bula de Clemente XII de 1739 prohibió que se recibiesen 
en la Orden de San Agustín de México a mestizos y mulatos por e 
ser «individuos generalmente despreciados por la sociedad, indignos +3 
de ocupar puestos públicos y de hallarse al frente de la dirección 
de las almas» (77). - 
Pues bien, esta ideología social, más que la evidencia física de 
las diferencias antropológicas, se oponía a un connubio permanen- E 
te entre españoles y la gente de color (78). Aunque las leyes per- 
mitiesen el matrimonio mixto, prevaleció entre los blancos la re- 
pugnancia a tal enlace. Dice Fernández de Oviedo, refiriéndose a 
los pobladores de la Española en el año 1509: «Aunque algunos 
A chripstianos se casaban con indias principales, avia otros muchos 


mas que por ninguna cosa las tomaran en matrimonio, por la inca- 
pacidad e fealdad dellas» (79). En general, los que contraían ma- 


(74) R. Zamata y E. Ganbía: Historia de Buenos Aires, tomo Il, pág. 400. 

(75) Citado por ANGEL RosENBLAT : La población indigena de América, pá- 
gina 271. 

(76) Dictamen de la Cámara de Indias, 10 de agosto de 1784. AGI. Indi- 

' ferente, leg. 1.535. 

(77) Citado por NicoLás León: Las cústas del México Colonial (México, 
1924), pág. 6. 

(78) Véase Max Werer: Wirtschaft und Gesellschaft, loc. cit., pág. 217: 
«Stándische, also anerzogene Unterschiede und namentlich Unterschiede der 
«Bildung» (im weitesten Sinne des Wortes) sind ein weit stárkeres Hemmnis des 
konventionellen Konnubium als Unterschiede des anthropologischen Typus.» 

(79) Historia general, libro IV, cap. 1.—El Obispo de Guamanga escribe 


4 
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irimonio con indias, pertenecían a las capas inferiores de la socie- 
dad española.Fray Bernardino de Manzanedo escribe en su Me- 
morial del año 1518: «Es que muchos de los questan casados con 
las dichas cacicas e de aqui adelante se casasen, son personas de 
poca estima e manera» (80). En cambio, el honor y aprecio social 
del hombre español dependía de que se casase con una mujer. 
blanca. Cuanto más elevado su rango social, más le convenía una 
esposa de linaje conocido español. Llegó a.ser una costumbre en la 
alta sociedad colonial del siglo XVIII tomar, antes de fijar la 
capitulación matrimonial, informaciones, de testigos que certifica- 
sen que por pública voz y fama toda la familia de la prometida 
«es de gente blanca, limpia de toda mala raza de mulato, indio, 
mestizo, etc., y tenidos todos por personas de distinción dignos de 
obtener los oficios honrosos de la República» (81). 

En todo caso, se daba preferencia como consorte a cualquier 
mujer de más aspecto blanco. «Es evidente que en aquellos tiem- 
pos la importancia de la mujer se calificaba, más que por otra 
circunstancia, por la mayor o menor proporción de sangre espa- 
ñola que corriera por sus venas» (82). No se escandalizaba de que 
un español viviese en concubinato con una india, pero sí de que 
contrayese con ella el matrimonio religioso. El mestizo Inca Gar- 
cilaso hace constar: «Pocos ha habido en el Perú que se hayan 
casado con indias para legitimar los hijos naturales y que ellos he- 
redasen» (83). Su padre, el capitán Garcilaso de la Vega, tuve de 
la hija del príncipe Huallpa Túpac una hija y un hijo, el poeta 
e historiador, pero se casó muchos años más tarde con una espa- 
ñola de ilustre linaje, doña Luisa Martel de los Ríos, y la inca se 


en su carta del 1 de febrero de 1626 que de los muchos mestizos «mMUuy pocos son 
de legítimo matrimonio». AGI. Audiencia de Lima, leg. 308. 
(80) DIA, tomo 34, pág. 293. 


(81) MawueL José Forero: Unas capitulaciones matrimoniales en el Nue- 
vo Reino de Granada, en «Boletín de Historia y Antigiiedades», vol. XXV, 1938, 
pág. 802. 

(82) Luis Thayer Ojeoa: Elementos étnicos que han intervenido en la po- 
blación de Chile (Santiago de Chile, 1919), pág. 124. 

(83) Comentarios Reales, segunda parte, libro 1L, cap. 1.—Véase también 
la carta del Licenciado Castro a S. M., 29 de noviembre de 1564: «ay algunos 
aunque creo no son mas de dos que holgarían d 
legitimasen ciertos hijos mestizos que tienen y su 
Gobernantes del Perú, tomo III, pág. 19. 


e pagar dineros porque se le 
cediesen en sus encomiendas». 
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casó con un oscuro soldado español. El mestizo Inca Garcilaso ex- 
perimentó en su propia vida el desdén social de su casta. «En In- 
dias, dijo, si a uno de ellos le dicen, sois un mestizo o es un mes- 
tizo, lo toman por menosprecio» (84). Estos conceptos sociales 
explican que las mujeres europeas recién inmigradas en las Indias, 
encontraban, en general, muchas oportunidades de casarse, y tales 
perspectivas eran un gran estímulo a muchas solteras españolas 
para irse al Nyevo Mundo. Aun mujeres de mala fama podían es- 
perar hacer fortuna allí, de modo que Cervantes denominó a las 
Indias «añagaza general de mujeres libres» (85). Si no lograban ca- 
sarse ventajosamente, se les ofrecían perspectivas halagieñas de 
amancebarse con personas de calidad, porque aun en las barraga- 
nías «un sujeto empleado ya en lo politico o en lo civil, o ya en 
lo eclesiastico es regular que se incline a una muger Española» (86). 

Hay bastantes datos estadísticos que nos permiten averiguar la 
proporción entre el matrimonio de españoles con españolas y con 
indias en unas regionés o ciudades, 

El repartimiento de indios de la Isla Española efectuado por 
Rodrigo de Albuquerque el año 1514. mos proporciona las cifras 
siguientes: de 689 españoles, 102 vecinos son casados con mujeres 
de Castilla, cinco vecinos tienen sus mujeres en Castilla y 64 veci- 
nos son casados con mujeres de la isla. Resulta, pues, el porcen- 
taje entre matrimonios blancos y mixtos de 63 a 37. En la capital 
de Santo Domingo, donde -se establecieron las familias de clase más 
alta, vivían 33 vecinos casados con mujeres españolas y sólo cinco 
casados con mujeres de la isla (87). De los 160-170 compañeros de 
Gonzalo Giménez de Quesada en el descubrimiento y la conquista 
de la altiplanicie de Colombia, se han comprobado con toda cer- 
teza los apellidos y las filiaciones de 104 expedicionarios. Algunos 
de éstos regresaron a España o fueron a otras partes de Indias. En 
cuanto se hace constar el estado de los demás, lo que no es posi- 
ble en varios casos, se casaron 46 pobladores con españolas, natu- 


(84) Loc. cit., primera parte, libro 1X, cap. XXXI. 

(85) El Celoso Extremeño. Edición «Clásicos Castellanos», tomo 36, pá- 
gina 88. 

(86) Jorce Juan y Antonio DE UnLoa: Noticias secretas de América (Lon- 
dres, 1826), pág. 505. 

(87) DIA, tomo L, págs. 50-236.—Téngase en cuenta de que se nota en va- 


rios casos solamente «casado», sin especificar el origen de la mujer. 
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rales de España o nacidas en las Indias de padres españoles. Ade- 
más, otras dos esposas eran oriundas de Portugal. Se iris que 
ninguno de los otros conquistadores estaba casado ena Pain, pero 
sí, que unos solteros y casados tenían hijos de una india a, en ge- 
neral, hijos naturales (88). El año 1534, residían en la ciudad de 
Los Angeles 35 conquistadores, 20 de ellos casados con mujeres cas- 
tellanas, siete con mujeres de la tierra, siete solteros y un viudo. 
Vivían allí además 46 vecinos que no eran conquistadores. De és- 
tos, 23 estaban casados con mujeres de Castilla, 13 con mujeres de 
la tierra y 10 eran solteros. En el primez caso se eleva el porcen- 
taje entre matrimonios de sangre pura y mezclada de 74 a 26, y en 
el segundo. de 64 a 36 (89). En el año 1606, la ciudad de Jaén y 
su distrito (provincia de Quito) numeraba 24 vecinos casados con 
españolas y ocho con indias, lo que corresponde a un porcentaje 
de 75 a 25 (90). De los vecinos españoles y extranjeros que en 
1607 residían en la ciudad de Panamá, estaban casados con mu- 
jeres europeas 176 y con mujeres de color, 39, i. e., con cuartero- 
nas 10, con mulatas 12, con indias cuatro, con negras cinco y con 
meéstizas ocho, resultando un porcentaje de 84 a 16 (91). El padrón 
de la Villa de San Sebastián en la Audiencia de Nueva Galicia, 
hecho el año 1778, hace figurar 86 españoles casados con españo- 
las y 25 con mujeres de color, i. e., 19 con mulatas, cuatro con mo- 
riscas y dos con indias, siendo un tanto por ciento de 77 a 23 (92). 
Una rebusca metódica de los padrones efectuados en virtud de 
R. Cédula de 10 de noviembre de 1776, nos proporcionaría unos 
datos más para confrontar el número de matrimonios españoles y 
mixtos. Así, los padrones de Buenos Aires del año 1778, publica- 
dos en los Documentos para la Historia Argentina, tomo XI, jus- 
tifica la apreciación como la expuesta por Lafuente Machain en la 
Írase siguiente: «En Buenos Aires no ge encuentra sino muy rara- 


(88) Rammunpo Rivas: Los fundadores de Bogotá. Diccionario biográfico 
(Bogotá. 1923). 

(89) Relación de los vecinos que había en la Ciudad de los Angeles. Paso 
y Troncoso, Epistolario, tomo 3, núm. 151, pág. 137. 

(90) Descripción de la Ciudad de Jaén. Biblioteca Nacional. Ms. 3.064 
fol. 193 sigs. DIA, tomo 9, pág. 356. 

(91) 
fol. 63. 

(92) AGI. Indiferente, leg. 102. 


cripción de Panamá y su provincia. Biblioteca Nacional. Ms. 3.064, 
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mente matrimonios mixtos, y el mestizaje sólo se presentó en las 
capas inferiores de los suburbios, que luego se desparramaron por - 
la campaña formando la población rural» (93). También se debe- 
ría examinar sistemáticamente a este respecto las biografías y ge- 
nealogías de conquistadores y pobladores. 

En resumen, es preciso tener en consideración que esta separa- 
ción de castas procede de prejuicios sociales y no raciales. La lim- 
pieza de sangre, originada en la Península por sus sentimientos re- 
ligiosos, se convierte en el Nuevo Mundo en un medio de mante- 
ner y asegurar los privilegios de la clase dominante europea. 

No es posible abarcar en dos artículos todas las facetas del pro- 
blema del mestizaje. Queda por hacer un estudio de su desarro- 
llo y de su difusión en las distantes regiones americanas y de las 
dliferencias regionales motivadas por las características diversas de 
las tribus indígenas y de la masa dispar de los emigrantes europeos. 
Quedan por hacer, además, investigaciones sobre las consecuencias 
«demográficas «del cruzamiento de razas, los rasgos fisonómicos y 
psicológicos de los mestizos, su importancia económica y cultu- 
ral, la absorción de mestizos a través de las generaciones por la 
población blanca o india, etc. Téngase también presente que no 
he tratado en estos artículos de la mezcla entre la raza blanca y 
negra. Exige el estudio del mestizaje la colaboración de muchos 
investigadores y la elaboración de numerosos trabajos monográfi- 
cos, lo mismo que toda la historia demográfica de Hispanoamérica, 
«que es un postulado imperioso de las ciencias históricas. 


RicHArD KONETZKE 


(93) R. De LAFUENTE MACHAIN: Los portugueses en Buenos Altres (Buenos 
Aires, 1931), pág. 81. 
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¿ SE Nubes” NA para e A des e aaa? eE Buenc : 
e 7% uE «Libro de Informe y Oficios», el «Cedulario». Libros inéditos de la 
E AS 73 _ Audiencia; contenido de los «Libros de entradas y salidas de expe- 
3 Des dientes», de los «Protocolos» y de los «Votos consultivos», Resonantes 
asuntos resueltos por la Audiencia de Buenos Aires. Predominio del 
"ada espiritu legalista. Creación del Juzgado de Vigilancia política a cargo 
de un Oidor. Serie de los grandes hechos en que la Audiencia tuvo 
E intervención principal. Al término de la dominación española la . 
07 Audiencia representaba la unidad poltica- y jurídica de la Monarquía. 
e ' Su actitud ante las extralimitaciones del posa y otras autoridades. 


A 
- 


z La Historia de la segunda Audiencia de Buenos Aires puede 
+ escribirse hoy a la luz de una importante contribución documen- 
tal, en parte inédita y en parte publicada recientemente. Respecto 
de esta última se deben citar las ediciones del Archivo Histórico 
de la Provincia de Buenos Aires, un volumen de «Libro de In- 
formes y Oficios» que en las Leyes de Indias se llama «Libro de 
Cartas al Rey» (por la Escribanía de Prieto y Pulido y se conser- 
va inédito el de Oficios al Rey por la Escribanía de Toca) (2) y tres 


(1) Del libro inédito, actualmente en prensa, Historia del Derecho argen- 


tino. Tomo II. 
(2) En el Libro de Oficios al Rey por la Escribanía de Cámara de Ma- 
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volúmenes del «Cedulario de la Real Audiencia de Buenos Aires», 
que he citado constantemente en el curso de esta obra (3). 
En cuanto al material inédito en el citado Archivo se encuen- 


tran : A 
«Borrador Diario» 1785-1792 (1 tomo) y cuadernos sueltos de 


los años 1793, 1794, 1795, 1804 y 1806 (incompletos); 

«Libros de Acuerdos Ordinarios de la Real Audiencia de Bue- 
nos Aires» (años 1785-1812) (3 tomos) que en las Leyes de Indias 
figura como Libro de Votos de Justicia; E 

«Libros de Tomas de Razón de pagos hechos a los funcionarios 
y empleados «de la Real Audiencia» (1784-1812) (2 tomos). 

«Libros de entradas y salidas de expedientes por las dos Escri- 
banías de Cámara de la Real Audiencia (4) (1785-1812) (8 tomos) 


nuel Joaquín de Toca (*) de 1788 a 1808, inédito, se hace referencia, entre otros, 
a los siguientes asuntos de interés: La Real Audiencia de Buenos Aires consulta 
al Rey con motitvo de la cuestión suscitada entre el Gobernador Intendente, y 
el Cabildo, sobre elecciones de alcaldes, cuestión que fué sometido a su fallo 
(20 de febrero de 1788); se remite al Rey testimonio de los autos sguidos por 
Manuel Cipriano de Melo, portugués, para que se le tenga por vasallo de S. M. 
(26 de febrero de 1788); se avisa el recibo de la Real Cédula que ordena la 
«reación de un Protomedicato independiente del de Lima (20 de febrero de 
1799); se avisa el recibo de las Reales Cédulas por las que reduce los Juzgados 
de Bienes de Difuntos de Indias al objeto de su institución (20 de febrero de 
1799) y la que ordena se informe por qué el Decano no turna con los demás 
Cidores en Juzgado de Provincia (20 de febrero de 1799); se remite al Rey las 
cuatro Certificaciones que acreditan las causas despachadas en el año de 98 y 
las que quedan pendiente (20 de febrero de 1799); se informa al Rey con do- 
cumentos, sobre lo ocurrido con el Dr. Pacheco, acerca del nombramiento de 
Abogado de Pobres en lo Civil (18 de abril de 1799) y con testimonio de los 
expedientes señalados desde núm. 1 a núm. 5 obrados sobre varias quejas dadas 
por los Alcaldes del distrito de ella sobre la falta de auxilios que se experimen- 
tan en las Tropas Milicianas, para las diligencias de justicia y custodia de los 
presos que hay en sus correspondientes cárceles (27 de abril de 1804). 

(*) Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires, Real Audiencia y 
Cámara de Apelaciones de Buenos Aires, Libro de Oficios al Rey por la Escri- 
banía de Cámara de Manuel Joaquín de Toca, de 1788 a 1808. 

(3) En el Archivo General de la Nación existen los «Indices de Rs. Cédu- 
las» comunicadas al Gobierno desde el año 1639 y el «Indice Alfabético. de Rs. 
Orns.» desde el año de 1718 y ambos formados en el año de 1787. 

(4) La reproducción facsimilar de ambos índices se publica en el texto. 
El Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires prepara la publicación de 


los volúmenes de «Libros de entradas y salidas 


Ao de expedientes por las dos Es- 
cribanías. 


..» que compendian la vida judicial argentina anterior a 1810. 


forman parte. nueve tomos de O los que pertenecen. a az . 
ms guna de las dos Escribanías de Cámara de la Real Pro o de 
la Cámara de Apelación. | 


- Es sabido que en la Real Ae y en la CA de Ape- 


lación después, funcionaban dos Escribanías de Cámaras. Cada una. 


de ellas tenía su protocolo, de modo que existen dos series, co- 
rrespondiente cada una a una -escribanía. > 


De los nueve tomos citados, ha sido posible ubicar siete en la 


serie a que pertenecen. Los otros dos también deben corresponder 
a alguna de las series, pero no se ha. podido precisar a cuál de 


ellas (5). 

En su mayor parte, estos E están integrados por pode- 
res generales para pleitos (es decir, no se cita ni menciona pleito 
alguno). En una mínima parte, comprenden poderes especiales para 


seguir algún pleito en particular, escrituras de venta, fianzas, etc. 


- Los Votos Consultivos de la Audiencia de Buenos Aires de- 
muestran que el Alto Tribunal asesoraba constantemente al Virrey 
en importantes cuestiones de orden público. Los documentos exis- 
tentes en el Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires, 
sobre esta materia, forman un gran legajo. Entre los asuntos prin-- 
cipales en que la Audiencia se expidió en Votos Consultivos figu- 
ran los siguientes: mandando se lleve ¡a efecto el decreto por el 
que se concedió llanamente la apelación para la Junta Suprema de 


Correos (12 de diciembre de 1792) (6); se llevaría a debido efecto 


(5) De los siete tomos de referencia, cuatro corresponden a la Escribanía 
de Cámara, comprendiendo los años 1787-1821. Actúan como escribanos, sucesi- 
vamente, José Zenzano, Manuel Joaquín de Toca y José García Diego. Los tres 
temas restantes corresponden a la escribanía núm. 2, abarcando los años 1793- 
1801, siendo escribanos Facundo de Prieto y Pulido y Marcelino Calleja Sanz. 

Los dos tomos que aún no se ha podido precisar a qué serie pertenecen, co- 
rresponden, respectivamente, a los años 1825-1840 (escribanos Fernando y Lucas 
Baez Escobar) y 1831-1846 (escribano Pedro Calleja de Prieto). 

(6) Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires, Real Audiencia y 
Cámara de Apelaciones de Buenos Aires, Votos Consultivos, cit... núm. 12. 
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el auto por el que se apercibe a Nicolás Igareda que en recursos 
de igual naturaleza debe aconsejarse mejor, sin que a pr 
frívolos introduzca solicitudes ilegales, mandando al Escribano no 
admita en casos semejantes, escritos sin firma de Abogado (1.” de 
febrero de 1793) (7); se contestan varias dudas sobre la permanen- 
cia de extranjeros, especialmente franceses, en Buenos Aires (14 
de junio de 1794) (8); acerca de un litigio en el Colegio de Huér- 
fanas de San Miguel, expresándose que, cuanto más se prolongue 
este litigio con sutilezas y sustanciaciones se enerva el Santo Institu- 
to de la Hermandad de la Caridad, vigorizándose los ánimos a sos- 
tener sus parcialidades con perjuicio de «aquella unión que debe 
reinar para el alivio del pobre y huérfano, debiéndose cumplir lo 
declarado en oficio de 28 de diciembre de 1792 por el que se anu- 
ló la Junta celebrada con el título de Escrutinio imponiendo per- 
petuo silencio en la materia y confiando en que todos se contrat- 
rían con la fraternal caridad inspirada en su instituto a llenar sus 
voluntarias obligaciones sin las «lesavenencias que se empiezan a 
advertir (16 de junio de 1794) (9); sobre que, arreglándose los 
Electores a lo que disponen los artículos 8.” y 25.” de la Ordenan- 
za de la Hermandad de Cádiz, se proceda a la votación para Her- 
mano Mayor, Contador y Secretario, con la tranquilidad, modera- 
ción y buen orden propio de un establecimiento piadoso, aperci- 
biéndose que se privará del voto al vocal que sea causa de turba- 
ciones y «desavenencias que recíprocamente se atribuyen en los 
escritos presentados al Gobierno (23 de diciembre de 1794) (10); 
sobre elecciones en la Hermandad de la Caridad (10 de enero de 
1795) (11); sobre desaprobar al ex-Presidente de la Real Audien- 
cia de Charcas, Ignacio Flores, la Provincia en que mandó con- 
vocar el Cabildo Abierto. Al mismo tiempo se recomienda repren- 


(7) Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires, Real Audiencia y 
Cámara de Apelaciones de Buenos Aires, Votos Consultivos, cit., núm. 13 bis. 

(8) Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires, Real Audiencia y 
Cámara de Apelaciones de Buenos Aires, Votos Consultivos, cit., núm. 20. 

(9) Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires, Real Audiencia y 
Cámara de Apelaciones de Buenos Aires, Votos Consultivos, cit., núm. 21. 

(10) Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires, Real Audiencia y 
Cámara de Apelaciones de Buenos Aires, Votos Consultivos, cit., núm. 25. 

(11) Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires, Real Audiencia y 
Cámara de Apelaciones de Buenos Aires, Votos Consultivos, cit., núm. 26. 


nplee toda E alo en disipar. la Mae qu 
y serva en ese vecindario, persuadiéndoles no se duda de que sa- 
—crificarán sus vidas al servicio del Rey y de la Patria en cualquier 
acontecimiento (16 de diciembre de 1785) (12); encargando al Pre- 


sidente de la Real. Audiencia de Charcas, esté a la mira de la con- 


ducta del Dr. Juan José Segovia y del Dr, Pedro Ulloa, informan- 


_do sobre los particulares que cita el fiscal de aquel Tribunal y 


reservando para su vista tomar la resolución que corresponda, 

contener la animosidad y falta de respeto que encierran las expre- 
siones de los citados. Se previene además que, si de las diligencias 
que practique para averiguar el manejo de Segovia y Ulloa, resul- 
tase conveniente separarlos, que los confine a distancia de veinte 
leguas, y dé cuenta (17 de enero de 1786) (13); aconsejando so- 
breseer en la prosecución de lo principal del expediente por el 
que se solicita que el ex-Virrey y Marqués de Loreto afiance los 


perjuicios que indican los herederos y parientes del finado Maes- 


tre Escuela de la Santa Iglesia Catedral, Dr. Juan Baltasar Maciel, 
por cuanto se sabe extrajudicialmente, que ha llegado el Juez de 
residencia de dicho “Marqués (29 de marzo de 1790) (14); acerca 
del abrigo que debe darse en los Puertos de este Virreinato a los 
buques de la Nación Inglesa, disponiendo que en el caso de arri- 
bada, ya sea convoyando embarcaciones españolas en la guerra 
contra Francia, o con otro igual justo motivo, se les dé el abrigo 
y hospitalidad correspondiente, según la intención de S. M. en sus 
respectivas Reales Cédulas, que encargan sean recíprocos entre la 
Nación Británica y la Española los socorros que pida la necesidad 
(6 de diciembre de 1793) (15); en el sentido de que se entregue 
en traslado al Cabildo de Montevideo, el expediente de eleccio- 


, 


(12) Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires, Real Audiencia y 
Cámara de Apelaciones de Buenos Aires, Votos Consultivos, cit., núm. 5. 

(13) Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires, Real Audiencia y 
Cámara de Apelaciones de Buenos Aires, Votos Consultivos, cit., núm. 8. 

(14) Archivo Histórico -de la Provincia de Buenos Aires, Real Audiencia y 
Cámara de Apelaciones de Buenos Aires, Votos Consultivos, cit., núm. 9. 

(15) Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires, Real Audiencia y 
Cámara de Apelaciones de Buenos Aires, Votos Consultivos, cit., núm. 18. 
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nes, según solia y con el objeto de cortar las disputas que tan 
irecuentemente ocurren en aquella Plaza, se declara que no ha te- 
nido el Gobernador causa para no aprobar la elección hecha en 
Marcos Monterroso y Manuel Nieto, de Depositario General, y Sín- 
dico Procurador (26 de mayo de 1795) (16); en A Expediente so- 
bre el Gremio de Zapateros, el dictamen dispone que se formen 
Gremios separando totalmente el de los Españoles del de los Par- 
dos, Negros y demás Castas, y que continúe la introducción de za- 
patos, pieles y materiales de España y regiones de América, sin 
gravar a los introductores con pensión alguna en favor de los Gre- 
mios (11 de abril de 1796) (17). 

La mayoría de estos libros no se pueden hojear y leer sin 
admirar el prolijo cumplimiento de los mandatos del Rey por 
parte de los graves Oidores y sin estimar el significado de estas 
pruebas, que, aparte su valor histórico institucional, descubren por 
sí mismas, el lado humano de la Historia, el carácter de estos 
funcionarios que proyectan en esos documentos sus sombras y sus 
pensamientos. ; 

El «Libro de Informes y Oficios» es un Archivo en el que ha 
quedado constancia de los pequeños y grandes asuntos resueltos 
por la Audiencia de Buenos Aires. Da cuenta o consulta sobre los 
conflictos del ceremonial, implacable y solemne, si debe variar la 
práctica observada en el modo de dirigirse al Virrey; lo refe- 
rente a la prohibición de los Virreyes de tener convidados a su 
mesa; acerca de los contadores del Tribunal Mayor de Cuentas 
que pretendieron entrar en la Sala de Acuerdo durante el pri- 
mer acto de la lectura; representa lo ocurrido en la Iglesia Cate- 
dral sin guardar orden ni precedencias, y por último remite un 
proyecto de ceremonial que ha formado de acuerdo con la prác- 
tica de Lima y lo experimentado en los seis años transcurridos des- 
de la apertura de la Audiencia, «deseando este Tribunal evitar los 
disgustos originados de las Etiquetas por no haber en estas aqué- 
lla fixexa y certeza que dirija a cada uno en sus respectivas ¡aten- 


(16) Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires, Real Audiencia y 
Cámaras iones s Aires, -V E oa ú e 
pa de Apelaciones de Buenos Aires, .Votos Consultivos, cit., núm. 27. 
(17) Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires. Real Audiencia y 
Cámara de Apelaci s de enos Aires, V o ú 
E de Apelaciones de Buenos Aires, Votos Consultivos, cit., núm. 33. 


- terminaciones que premedite en las causas criminales 
sean confirmatorias de las sentencias de los _jueces inferiores, con- 
siderando que él deseo de que antes de pronunciar o confirmar la 
sentencia se le tenga plenamente informado, es violentar el ver- 


E rócao de que Aa Andi le diera. noticias de la Xx 
aun cuando 


dadero espíritu de la ley 19 de los Alcaldes del Crimen (20); de- 
claró que para contener el poder abusivo, se habían creado tri- 


_bunales de autoridad suficiente que dominando la fuerza de los 
poderosos diese muestras de utilidad y consuelo en que pueda 
_ reposar el vasallo; afirmaba ante el Virrey Marqués de Loreto de 


acuerdo con los deudos de Juan Baltasar Maciel separados por el 
Virrey, que debía afianzar las consecuencias de los diversos car- 


gos pendientes de su Gobierno (21); pidió la aprobación de sus 


resoluciones en las incidencias ocurridas con motivo del cumpli- 
miento de la Real Cédula de 26 de octubre de 1789 expedida a 
favor de Juan José Segovia, manteniendo el respeto que se debía 
al Tribunal «y que en ningún tiempo se difiera el cumplimiento 
de sus reales. mandatos» (22); actuó enérgicamente en las múlti- 
ples derivaciones ocasionadas por la Real Cédula de confirmación 
del Cargo de Regidor depositario a favor de Benito González Riva- 
davia, quien no se había detenido en producirse en términos poco 
correctos al decoro del Tribunal (23) y en las medidas tomadas 


(18) Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires, Libro de Informes 
y Oficios..., cit., pág. 45. 

(19) Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires, Libro de Informes 
y Oficios..., cit., pág. 231. : 

(20) Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires, Libro de Infor- 
mes y Oficios..., cit., pág. 24. 

(21) Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires, Libro de Informes 
y Oficios..., cit., pág. 30. 

(22) Archivo Histórico de la Provincia de uno Aires, Libro de Informes 
y Oficios..., cit., pág. 33. , 

(23) Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires, Libro de Informes 
y Oficios..., cit., pág. 76. 

He preparado un estudio sobre todas las vistas fiscales de Manuel Genaro 
de Villota, y en él hago referencia a su intervención en este asunto y transcri- 
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» 


contra el mismo por desacato, en las constancias del oficio, co- 
menzaba con esta declaración: «Decia uno de los Grandes Pru- 
" dentes Políticos del Reino, hablando de los Tribunales y Ministros 
de India, cuan conveniente es sean favorecidos y honrados, por 
Vuestro Real Consejo, aún mas que los de la Península, reveren- 
ciándolos y respetándolos, los vecinos y moradores de las Ciuda- 
des y Provincias donde residen y administran justicia por reque- 
virlo asi la gran distancia a la Real Persona, cuia suprema auto- 
ridad se representa por estos Tribunales que si se comenzase a 
disminuir o menospreciar iría todo muy decaída» (24); en el con- 
flicto planteado con el Virrey Nicolás Arredondo, suspendía sus 
providencias «lirigidas a que el reverendo Obispo cumpliese un 
acto de fuerza (25); se hace intérprete de las necesidades públi- 
cas, considerándose con atribuciones suficientes para declarar líci- 
tos, y fundado en razónes de equidad, una especie de comercio 
libre (26); resolución adoptada con motivo del arribo de la zuma- 
ca portuguesa «Nuestra Señora de la Concepción» ¡“al Puerto de 
Montevideo, distinta de la del Virrey juzgando las nuevas leyes 
dictadas por el Rey sobre comercio con buques extranjeros y po- 
tencias neutrales (27); suspendió el fallo del Ministro del Juzga- 
do de Bienes de difuntos, en el expediente del fallecimiento del 
genovés José Nicolás Bado, no obstante que el abogado defensor 
pretendió se declarasen nulas sus disposiciones testamentarias he- 
chas por un extranjero que no tenía real licencia para ejercer el 
comercio ni carta de naturaleza, bienes por lo tanto pertenecien- 
tes al fisco, estimando que no estaba prohibido a los extranjeros el 
ejercicio de la facultad de disponer de sus bienes a favor de par- 
ticulares (28); consideró que la división del Obispado de Tucumán 


ho algunas de sus palabras, al defender —en un notable eserito— la indepen- 
dencia del Tribunal de Justicia Superior ante las intromisiones del Virrey. 


(24) Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires. Libro de Infor- 
mes y Oficios..., cit., págs. 84, 93, 96 y 98. 
be EA A US o 
(25) Archivo Histórico de la Provincia. Libro de Informes y Oficios..., cit.. 
pág. 144, 
26) Archivo General de la Nación, Hacienda. leg. 91, exped. 2.366. 
A NETA NE E 
27) Archivo Histórico de la Provincia. Libro de Informes y Oficios..., 
cit., pág. 188. 
(28) Archivo Histórico de la Provincia, 


) Libro de Informes y Oficios..., 
ed: pas. 195. ; 


- 


a a 


; e liel al Obispado de Chile (29); un espíritu. restrictivo, por ex- 


: nico Provincia de Cuyo, perteneciente. en lo espi- , 


cepción explicable, acusa su informe sobre el número de abogados - 
que debía permitirse en Buenos Aires y «demás ciudades del dis- 
trito (30). En los últimos hechos producidos con motivo de la 
creación del Supremo Consejo de España e Indias, la Audiencia 
hizo la defensa de la unidad política jurídica de la Monarquía His- 
pana, contra los intentos de españoles y criollos «de constituir jun- 


tas de gobierno propio. 


El «Cedulario de la Real cad de Buenos PS pu- * 
blicado en 3 volúmenes, contiene toda la legislación dictada para 


el Virreynato del Río de la Plata desde el año 1783 hasta 1810 (31). 


- Además de lo expuesto, sobre los grandes asuntos resueltos por 
la Audiencia, corresponde afirmar que desde su establecimiento 
en 1785, adquirió prestigio y ejerció un poder preeminente en los 
conflictos con los Virreyes. Este ascendiente se explica por el jue- 
go de diversas circunstancias históricas, pero sobre todo por la au- 
toridad judicial de que estaba investida y que ejerció con ecuani- 
midad e independencia. 

El contraste era grande, ante la crisis profunda que aquejaba 
a los otros poderes, representados en el Virrey y en el Cabildo de 


(29) Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires, Libro de Informes 


y Oficios..., cit., pág. 206. 
(30) Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires, Libro de Informes 


- y Oficios... cit., pág. 215. 


(31) Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires, Cedulario de la 
Real Audiencia de Buenos Aires, vol. 1, La Plata, 1929; vol. IL, La Plata, 1937; 


“vol. TIL, La Plata, 1938. Con introducción de RicarDbo LEVENE. Como lo expli- 


qué en las Advertencias de los volúmenes citados, el Cedulario original de la 
Real Audiencia de Buenos Aires se entregó incompleto al Archivo Histórico de 
La Plata. Faltaba el tomo 1 y sólo se recibieron los tomos 1, ML, IV, V y VL, 
«que abarcaban los años 1791-1809. Tal circunstancia hizo necesario realizar una 
larga investigación para la reconstrucción del tomo 1 que se publicó como volu- 
suen Í, comprendiendo los años 1783-1790. El volumen II abarca el lapso 1791- 
1797, y el volumen TI, comprende los años 1798-1810. 
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Buenos Aires, instituciones a las que se impone hacer detallada y 
fundada referencia para darse cuenta de la superioridad conquis- 
tada por la Audiencia. 

Dos cuestiones resonantes entre otras, confirman esta tesis y 
ambas tuvieron lugar durante el gobierno del Marqués de Loreto. 
Una es la que se refiere al Relator de la Audiencia de Charcas, 
el criollo Dr. Juan José de Segovia, a quien se hacía aparecer en 
1785 como complicado en un movimiento sedicioso, electo Rector 
de la Universidad de Charcas y cuya prisión fué ordenada por el 
nombrado Virrey. Este asunto alcanzó trascendencia política en 
cierto momento. Como la Audiencia de Buenos Aires pidiera al 
Virrey los autos para resolver la apelación instaurada, conforme a 
la Instrucción de Regentes, el Marqués de Loreto no accedió a 
este reiterado pedido considerando que era de su jurisdicción ex- 
clusiva por tratarse de causas de gobierno. El Consejo de Indias 
resolvió conforme al pedido de la Audiencia de Buenos Aires para 
que éste dictara sentencia y pusiera en libertad al Dr. Segovia 
preso. Así lo hizo la Audiencia que además mandó reparar pecu- 
niariamente al Dr. Segovia por los graves perjuicios sufridos. 

Al aprobar el Rey la resolución de la Audiencia, formula con- 
sideraciones de orden general referentes a las causas y procesos que 
se formaban contra «los naturales de América», declarando que de- 
bían evitarse, porque tenían acreditados los servicios y su fidelidad 
a la Corona (32). : 

Otra causa de trascendencia social se produjo en la misma épo- 
ca que la anterior y se trata del episodio originado con motivo del 
nombramiento del Arcediano Miguel José de Riglos en el cargo de 
Provisor en sede vacante, con la intervención eficaz del canónigo 
Juan Baltasar Maciel. 

El Virrey anuló la designación de Riglos y expatrió al venera- 
ble canónigo Maciel, que fué llevado a Montevideo donde falleció 
poco tiempo después. La Audiencia conoció en el recurso: de fuer- 
za interpuesto a favor del Pbro. Manuel de Echeverría, en cuya 


(32) Archivo Histórico de la Pcia. de Bs. Aires, Libro de Informes y Ofi- 


cios..., cit., págs. 29, 35, 50, ete. En el «Boletín de la Academia Nacional de la 
Historia», vol. XVH ( 


(Buenos Aires, 1944), se inserta la conferencia pronuncia- 
da por el académico correspondiente Dr. Aporro Costa pu ReLs, sobre Un pre- 
cursor inesperado de la emancipación americana : el relator de la Real Audien- 
cia de Charcas, Dr. Juan José de Segovia. 
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casa se había alojado el Canónigo Maciel y traído preso a Buenos 
Aires. ES 

El juez residenciador del Marqués de Loreto, que fué el gran 
Victorián de Villava, dictó sentencia a favor del Canónigo Maciel, 
fallecido, rindiendo un homenaje y desagrgvio a su memoira el 
Soberano aprobó todo lo resuelto por la Audiencia y censuró la 
actitud del Virrey (33). 

Su: intervención fué eficiente en la normalización de la vida ju- 
dicial. Pero siempre predominaba en el Tribunal el espíritu le-. 
galista que no le permitió ver el proceso social y político que 
elaboraba la nueva época. En un asunto aparentemente pequeño, 
la Audiencia produjo una resolución que revela ese espíritu y que 
fué revocada por el Rey. El esclavo Juan Betbezé había demanda- 
do a Mónica Sequeira de Arce, que mediante tasación de peritos, 
le vendiese la libertad de su esposa, la esclava María, y reconoci- 
das por ambas partes que no existía ley que obligase al señor a 
vender su esclavo no queriendo hacerlo, la parte demandante adu- 
ce a su favor, la práctica observada en Buenos Aires de obligar a 
los amos a la venta de sus esclavos que piden su libertad. 

El expediente, con notables escritos sobre la materia, fué lle- 
vado en última instancia a la Audiencia y ésta declaró que Móni- 
ca Sequeira de Arce no estaba obligada a vender su esclava, pero 
una Real Cédula de 9 de agosto de 1788 mandó que se hiciera la 
venta por su justo precio (34). 

Desde la creación del juzgado de Vigilancia a cargo de un Oi- 
dor, que lo fué primero Bazo y Berry, el poder de la Audiencia 
no fué únicamente judicial sino de naturaleza política. Con las in- 
vasiones inglesas se suceden la serie de grandes hechos en que la 
Audiencia intervino eficientemente. La fuga de Sobremonte y la 
Junta de Guerra de 10 de febrero de 1807 hicieron que la Audien- 
cia pasara a ser Gobernadora durante un año casi; las caídas de 
Fernando VII y Carlos IV tuvieron repercusión en Buenos Aires 
con pronunciamientos de la Awdiencia y, sobre todo, graves inci- 

(33) RicarDo Levene: Vida y escritos de Victorián de Villava, que publi- 
cará el Instituto de Investigaciones Históricas de la Facultad de Filosofía y Le- 
tras. De la personalidad de Villava me he ocupado también en mi libro La Re- 
volución de Mayo y Mariano Moreno, 

(34) Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires. Véase la síntesis 
del expediente en el t. III de esta obra. 
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dencias provocadas por la Junta instituída en Montevideo en 1808 
—la Audiencia produjo a inspiraciones del Fiscal Villota un lumi- 
noso dictamen— y la tentativa de hacer lo propio en Buenos Aires 
el 1 de enero de 1809 y el estudio de las causas criminales a los 
hermanos Rodríguez Peña y de Martín Alzaga, y en fin, por últi- 
mo, se debe destacar la acción desplegada por la Audiencia en el 
movimiento contrarrevolucionario, como se demuestra con la pala- 


bra del Fiscal Villota en el memorable Cabildo abierto de 22 de 


mayo. 
Baste recordar la interesante exposición que hicieron los Oido- 


res a la superioridad después de su expulsión, en la que abundan 
las referencias acerca de los episodios en que actuaron (35) con 
«moderación y rectitud». 

Por lo expuesto se desprende que la Revolución de Mayo, en 
seguida de su pronunciamiento, mucho ha tenido que hacer con la 
justicia y la necesidad de adoptar las formas y procedimientos mo- 
dernos del Derecho, como se demuestra con los decretos de 22 de 
junio de 1810, antes de cumplirse el primer mes de la Revolución 
y el decreto de institución y administración de justicia de enero 
de 1812, pero sin desconocer la honestidad de los magistrados, y 
especialmente del Fiscal Villota los Regentes y la mayoría de los 


(35) En la citada Carta hicieron estas afirmaciones concretas: «que en la 
época de la ocupación de los ingleses renunciaron sus empleos y vidas an- 
tes que prestar juramento de fidelidad al Rey de la Gran Bretaña y continuar el 
despacho a su nombre como lo hicieron otras corporaciones; que en los cuatro 
años que han corrido desde aquella época han padecido en medio de un pue- 
blo armado, los compromisos y aflicciones que jamás sufrieron otros de su cla- 
se; que precisados a tomar sobre sus hombros el mando del Virreynato en el 
tiempo delicado que precedió a la segunda invasión, merecieron que Vuestra Ma- 
gestad se dignase darles gracias por el acierto de sus providencias, concediendo 
honores del Consejo al Decano don Francisco Tomás Ansotegui y al Fiscal de la 
civil, don Manuel Genaro de Villota y empeñando su real palabra para el pre- 
mio oportuno de los demás que suscriben en Real Cédula de diecisiete de ene- 
ro de mil ochocientos ocho que hasta ahora no ha podido tener efecto y final- 
mente que por su moderación y rectitud de ideas en beneficio del orden públi- 
co como el más interesante a la conservación de aquellos Dominios, pueden li- 
songearse de obtener el concepto público de todos los prelados, gefes y perso- 
nas sentadas del Virreynato». (Carta de los miembros de la Real Audiencia al 
Consejo de Regencia de España, copia existente en la Facultad de Filosofía y 
Letras, publicada por Rorerto LEVILLIER. en «Revista de Derecho. Historia y 
Letras», tomo XLIII, año 1912. pág. 343). 
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(36) Fueron Regentes de la Audiencia de Buenos Aires, Manuel Arredon- 
do desde 1785 a 1787, Benito de la Mata Linares, desde 1788 a 1803 y Lucas 
Muñoz Cubero desde 1805, continuando después de 1810. Desempeñaron el car- 
go de Oidor, Alonso González Pérez, Francisco Tomás Anzotegui, Miguel Sán- 
chez Moscoso, José Pareja y Cortez, Rafael Antonio Viderique, Joaquín Bernar- 
do de Campuzano, Manuel José de Reyes, Sebastián de Velazco y su hijo Ma- 
nuel, Tomás Ignacio Palomeque, Lorenzo Blanco Cicerón, Francisco Garasa, José 
Márquez de la Plata, José Cabeza Enriquez, Juan Bozo y Berri. Fueron Fiscales 
José Márquez de la Plata, Francisco Manuel de Herrera, Manuel Genaro de Vi- 
Jlota, Antonio Caspe y Rodríguez: 

Publico en el volumen III la nómina completa de los funcionarios de la Real 
Audiencia de Buenos Aires hasta 1810, comprendiendo los Regentes, Oidores, 
Relatores, Fiscales, Agentes Fiscales y Escribanos de Cámara. 

(37) Luis Ménbez Carzapa: La función judicial en las primeras épocas de 
la Independencia (Buenos Aires, 1944), pág. 72. 


. EL INDIO Y SUS DERECHOS e DEBERES 
SEGÚN FRANCISCO DE VITORIA, '0. P. 


Es evidente que el célebre dominico fray Francisco de Vitoria, 
el fundador del Derecho Internacional, inaugura una nueva época 
en la historia del Derecho. Gracias a sus escritos geniales quedan 
sepultadas teorías y tendencias, que no riman, ni pueden compa- 
ginarse con el espíritu cristiano. El gran teólogo español lo com- 
prendió así, y con decisión y firmeza que le honran, no repara en 
si sus teorías pueden ser perjudiciales, aparentemente al menos, 
a los intereses económicos de su patria, España, ni a la misma Igle- 
sia, La Verdad es su lema, como lo es de la Orden Religiosa a que 
pertenece, y, como enamorado de ella, salta a la arena del combate 
para defenderla. Con esto prestó un gran servicio a la Iglesia de 
Cristo, que jamás temió la Verdad, pues representa y es obra de 
la misma Verdad eterna, luchando por ella, aunque no siempre 
consiguió imponerla en la conducta de los hombres y de los pue- 
blos. ¿Quién podrá negar el esfuerzo continuado de la Iglesia, «les- 
de los primeros tiempos y siempre, por humanizar las costumbres 
de los hombres y de los pueblos, cristianizando sus ideas, su cora- 
zón, sus actos internos y externos, imprimiéndoles ese sello divino, 
acuñado en las palabras de Cristo cuando nos llamó hermanos e 
hijos de Un mismo Padre, que está en los cielos? Los hombres no 
comprendieron el hondo contenido de esta Verdad fundamental, 
proclamada por el mismo Redentor de todo el género humano, sin 
distinción de razas ni culturas; pero no es culpa de la Iglesia si 
después de quince siglos quedaban restos paganos. También los hay 
hoy, después de cuatro siglos que expiró Vitoria, y la prueba la 
tenemos en las últimas guerras mundiales y en la historia de las 
colonizaciones y de los imperios de naciones podérosas que blaso- 
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nan de espíritu altruísta, generoso y humano. No debe, pues, sor- 
prendernos si en la Edad Media estaban todas las naciones, ya fue- 
ran civilizadas y cristianas teóricamente, muy lejos del verdadero 
espíritu eristiano, que despoja al hombre creyente de la soberbia 
y superioridad con que pretende medir los derechos del salvaje e 
inculto. Al tomar forma colectiva estos sentimientos, encarnándo: 
se en los pueblos y naciones, se traducen en actos más censurables 
y en aventuras osadas respecto de otros pueblos, que repugnarían 
al hombre individualmente considerado. ¿Qué nación sentía €s- 
crúpulos en la Edad Media ante la posible conquista de un pueblo 
salvaje? ¿Cuántas naciones han sentido estos escrúpulos en la épo- 
ca moderna, desde el siglo XVI para acá? Que hable la historia 
por nosotros, que hable la realidad actual. 

Por esto es mayor el mérito de Vitoria y de España, al someter 
a un examen de conciencia su misma labor, sin que nadie la exi- 
giere, pues si otras naciones ponían algún reparo no era por amor 
a la justicia, sino por las ambiciones imperialistas propias y por 
envidia del poder español. Un escritor no español ha notado, y no 
sin causa, que España nos ofrece el único caso en la historia de 
los pueblos y de las conquistas, al someter sus títulos y sus leyes 
a un examen de conciencia, sin rehuir la intervención de los teólo- 
gos para que dictaminen (1). Sólo una nación católica, gobernada 
por hombres sinceramente católicos prácticos podían ofrecernos 
este ejemplo singular. Por fortuna, España es católica y la gober- 
naban los Reyes Católicos, una Isabel la Católica, que no admite 
comparaciones. La superación de las costumbres e ideas antiguas 
no limpias de restos paganos, sólo podía venir por este camino, 
y así sucedió. Cuando el P. Montesinos, O. P., predicó su célebre 
sermón, preparado por todos los Dominicos de la Española, se ha- 
cía eco del pensamiento cristiano, que ve en todo hombre a un 
hermano, con derechos que nadie puede desconocer, según los prin- 


(1) El investigador cubano, D. José M.? CHacón y CALVO, en su conferencia 
La experiencia del indio. ¿Un antecedente a las doctrinas de Vitoria?, len dl 
«Anuario de la Asociación Francisco de Vitoria», V (1932-3), p. 224, ha anotatdo 
esto; en las mismas ideas abunda en su «Introducción» al Cedulario Cubano 
(Los orígenes de la Colonización). T. 1, 1493-1512. (Madrid, C. I. A. Pp. s. a.) 
En muestra obra La Teología y los Teólogos-juristas españoles ante la A 
de América (Madrid, 1944), tomo 1, cap. 1, puede ver el lec $ 


; tor el proceso de 
las controversias y de las Leyes de Indias. A 


elecidad en lis no se al a o iAaS “algunos. 

Es abusos, como alguno parece creer, olvidando hechos y y cosas que 
+ H0' pueden olvidarse; hacen algo más: sus censuras tienen. la efica- 
3 - cia de plantear el problema en toda su amplitud. Eran hombres 
E con conciencia cristiana y con ciencia teológica bien formada; tep. 


nían por maestro a Santo Tomás con los principios y doctrinas 
que sirvieran de base a Vitoria, como habían servido a otros en 


distintos problemas. Pensar que los Dominicos de la Española lan- 
-zaron su protesta obedeciendo sólo a un sentimiento del corazón 


y no en virtud de ideas que les eran familiares, vale tanto como 
desconocer la realidad. Guste o no guste, éste es el hecho. 


Vitoria recogerá esta herencia para darle forma, para dar las 
soluciones definitivas que han resistido la prueba de cuatro siglos 


y serán siempre actuales, pues son la expresión de una realidad per- 
manente. ¿Cómo llega Vitoria a la formulación teológico-jurídica 
de los derechos de los llamados indios? ¿Qué caminos sigue para 
sepultar los títulos ilegítimos y dar vida a los legítimos? El camino 
es más largo de lo que algunos creen: Las dos Relecciones De Indis 


no están selas; bien miradas, se nos presentan como conclusiones. 


lógicas de un sistema teológico-jurídico ya elaborado. En esta oca- 
sión advertimos que, si reparamos en el orden cronológico de las 
Relecciones de Vitoria, podemos observar que no al acaso fueron 
pronunciadas en el orden que tienen (2). Para sentenciar en el plei- 
to de Indios, fijando los derechos de España y de los nativos del 
Nuevo Mundo, era necesario tener un concepto exacto de la potes-- 
tad. civil y eclesiástica. Por esto, sin duda, a las Relecciones De 
Indis, pronunciadas alrededor del primero de enero de 1539, según 
el P. Beltrán de Heredia, O. P., máxima autoridad en esta mate- 
ria, preceden las Relecciones De potestate Civili, pronunciadas en 
las Navidades de 1528, y las dos De potestate Ecclesiae, en 1532 y 
1533. De este modo el camino quedaba expedito, sobre todo cuando 
se parte de un concepto exacto del Derecho Natural, de Gentes y 


. 


(2) En nuestra obra La Teología y los Teólogos-juristas españoles..., t. 1, 
cap. 4, pág. 412-13. 


Civil, manejados hábilmente teniendo en cuenta la jerarquía entre . 
los Derechos, como advertimos en otra ocasión (3). Un breve exa- 
men del contenido y de los principios vitorianos, de marca tomista ' 
con entronques aristotélicos, nos servirá para ver surgir los Dere- 
chos y Deberes del indio, envueltos, contra su voluntad, en una con- 
troversia entre hombres civilizados. 

Por dos caminos podrían venir los teorizantes que mediatizaban 
los Derechos del llamado indio: por la vía que llamaremos de 
orden natural, y por la vía del orden espiritual y sobrenatural. Los 
conocedores de la historia del Derecho y de las ideas y costumbres 
antiguas, saben perfectamente que en las dos había gendarmes, con 
nombre de escritores, dispuestos al secuestro de los derechos de 
estos hombres salvajes, desnudos de cuerpo y alma, sin ideas y cos- 
tumbres humanas, en la mayoría de los casos. El mundo pagano 
estaba pronto a considerarlos incapaces de Derechos, como a seres 
inferiores. Un texto de Aristóteles, muy citado, servía de base. Las 
guerras colocaban en la misma condición a los vencidos, sin reparar 
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en su cultura. De aquí nació el Vae victis de los gentiles, presagio 
de todos los atropellos. El cristianismo había dulcificado las cos- 
tumbres, pero aún perduraban restos del paganismo. ¿No vemos 
cómo los mismos teólogos medievales mo se atreven a condenar la 
esclavitud para los vencidos, temerosos de acelerar su muerte? En 
la esclavitud verán un mal menor, admitido por Derecho de Gen- 
tes, para evitar el asesinato de los prisioneros. Si esto concedían 
los teólogos, ¿qué harían los seculares? La Iglesia había conseguido 
la abolición de esta norma cuando se trataba de cristianos, pero 
subsistía respecto de los infieles, que, por su parte, no reputaban 
normas. Son detalles que no deben olvidarse, si queremos apreciar 
en su justo valor la actitud de Vitoria y de la España de los Reyes 
Católicos, superando una ¡ideología y unas costumbres comunes a 
todas las naciones, 


Contra todo esto era necesario hacer prevalecer un concepto 
fundamental: el conce “iSti | ES E 
ntal: el concepto cristiano del hombre, sin distinción de 


razas y culturas. Con este concepto irán todos los Derechos inhe- 


(3) En nuestro trabajo El concepto del Derecho de 


ES 1 e gentes en los teólogos- 
juristas españoles y sus virtualidades, en el «Homenaje a D. Camilo Barcia» 
pág. 309-344. ; 


A 


diomal. Pon cloaca Ena boltejta Basta Es A R 
rencias, Nadie mejor que un teólogo. Este no puede olvidar 
pa 1 hombre fué creado a imagen y semejanza de Dios, con un 
alma inmortal, con destinos eternos, habiendo sido constituído en 
el Señor en toda la tierra como Vicarius Dei, en lo natural. Tam- 
poco podía olvidar lo que ya apuntamos: que Cristo, Dios y Hom- 
bre, fué Redentor. de todos los hombres, a los que llamó herma- 
nos. Sin duda por esto, los teólogos como Vitoria y Domingo de 
Soto son los fundadores del Derecho Internacional, dejando atrás 
a los legistas, como dijimos en distintas ocasiones. Fundados en 
este hecho, quisimos llamar la atención sobre él al celebrarse las 
fiestas del cuarto centenario de la muerte de Vitoria en Salamanca 


_ hace pocos días (4). Analícense las Relecciones De potestate Civili 


y la primera De Indis, y se verá cómo Vitoria da vida a los Dere- 
chos de los Indios, fundándose en este concepto cristiano del hom- 
bre, que no admite quiebras ni excepciones, a pesar de la diversi- 
dad de culturas, religión, razas y color. Sin alardes, y como quien 
no hace nada, empieza Vitoria su primera Relección de Indis pro- 
clamando que los llamados indios son legítimos dueños de sus tie- 
rras y haciendas. «Para proceder con orden —escribe el teólogo do- 
minico—, preguntaré primero si esos bárbaros, antes de la llegada 
de los españoles, eran verdaderos dueños, pública y privadamente, 
esto es, si eran verdaderos dueños de las cosas y posesiones priva- 
das, y si había entre ellos algunos hombres que fueran verdaderos 
Príncipes y Señores de los demás» (5). ¿Qué responde Vitoria? 
Como no tratamos de exponerle al detalle, limitándonos a señalar 
la ruta vitoriana para determinar los Derechos y Deberes de los in- 
dios, digamos luego que el Maestro de Salamanca logra sus propó- 
sitos rompiendo con todos los prejuicios con sello pagano, y tras- 


(4) En el acto de clausura, celebrado el día 25 de junio de este año de 
1946, en el Paraninfo de la Universidad, y ante un público internacional, que 
llenaba hasta el máximum la amplia sala, hicimos resaltar cómo Vitoria es el 
mejor defensor de los Derechos del hombre, por lo mismo que parte del con- 
cepto cristiano del hombre. Por la naturaleza del acto tuvimos que reducirnos a 
breves indicaciones; pero el tema da materia para un libro. 

(5) Vrroria, Relect. 1.2 de Indis, núm. 4, pág. 292 (edic. P. Getino, t. 2, 
Madrid, 1934). 
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planta el indio al nivel del hombre europeo, analizando sus Dese 
chos y sus Deberes en un plano de igualdad con el español, Si Es- 
paña y sus conquistadores nunca profesaron los prejuicios de raza 
y mezclaron su sangre con la de los indígenas, en vez de aniquilar- 
los, como se hizo en colonias conquistadas por otras naciones, Vi- 
toria seguirá el mismo camino al determinar sus Derechos y De- 
beres. Por eso su respuesta es afirmativa a la cuestión planteada. 
En su razonamiento va recorriendo los más variados recovecos, don- 
de se escondían las objeciones de los que llamamos gendarmes, dis- 
puestos a decapitar los Derechos de los Indios. En el fondo, en la 
entraña de su razonamiento, se esconde esta verdad fundamental : 
los indios son hombres. Sigámosle brevemente. Después de aludir 
al concepto del dominio o derecho de propiedad, que es natural 
en su base, y por lo mismo común a todos los hombres, como él 
había explicado (6), señala Vitoria las causas posibles que podían 
alegarse, y se alegaban, para negar a los indios estos Derechos. Si 
los bárbaros o indios no tuviesen el dominio público y privado, 
es decir, si no fuesen dueños de sus tierras ni pudieran tener prín- 
cipes legítimos propios, sería acaso porque «sunt peccatores vel 
quia infideles vel quia amentes vel insensati» (7). Tenemos aquí los 
motivos y pretextos de los pueblos europeos civilizados para con- 
siderarse superiores a los otros, negándoles prácticamente derechos 
elementales. Al descubrirse el Nuevo Mundo no podía desaparecer 
esta mentalidad, que era general, por una Real Cédula de los Re- 
yes Católicos de España. Vitoria recuerda a los autores que funda- 
ban esos derechos en la gracia. Algunos de ellos fueron herejes de- 
clarados, como Wiclef. Contra todos formula Vitoria sus conclu- 
siones. Por los pecados no se pierde el dominio privado y público, 
como no se pierde por la infidelidad, ni tampoco por la falta de 
cultura, El hombre, todos y cada uno de los hombres, gozan de 
estos derechos, escribe Vitoria, en cuanto «€s imagen de Dios por 
su naturaleza, es decir, por sus potencias racionales», que no se 


(6) Vrroria: In. 2.2., q. 62 art. 1 (edic. P. Beltrán de Heredia, O. P. Bi- 
blioteca de Teólogos Españoles, vol. TV. Salamanca, P. P. Doiosé Vitoria 
funda el dominio del hombre sobre las cosas inferiores en el orden establecido 
por Dios, en la finalidad de los mismos seres que Dios creó para nia def 
hombre, ser racional capaz de dominio. Todo es de Derecho Natural 

(7) Vrroria:; Relect. 1.2 de Indis., pág. 294, ; 


va bios en sus ORIÓN, e no se ce AR 0 a 
-berlo ya expuesto en la Relección De potestate Civili. La causa efi- 08 
“ciente de la autofidad, de la potestad civil, es el mismo Dios, en 


cuanto es creador del hombre naturalmente social. No es fruto del 


panela o voluntad del hombre, ni efecto de un contrato; es algo 
necesario «a natura profectum» (9). Por esto mismo es común eS 


todos los pueblos, incluídos los infieles, y en todos ellos puede ser 
legítima, por lo que tiene de natural. Después de combatir al Ar- 


—macano, que pretendía fundarla en la gracia, nos dirá, en esta 
misma Relección De potestate Civili, que por su natural no puede 


ser abrogada su existencia, aunque todos los hombres y la humani- 
dad entera lo pretendieren (10). Ahora, en la Relección De Indis 


aplica esta doctrina para llegar a la misma conclusión, pero concre- 


tada ya al caso de los indígenas del Nuevo Mundo. Ni la potestad es- 
piritual, arguye Vitoria, contra Wiclef y compañía, se pierde por el 
pecado; con mayor motivo no se perderá la potestad civil y el do- 
minio general. Al recurrir a la infidelidad no se cambia el proble-. 
ma, pues a lo más es un pecado calificado, aunque no siempre. 
Santo Tomás ha dicho, repite Vitoria, que la infidelidad «non: 
tolli; ius naturale nec humanum», y siendo el dominio, bajo sus 
distintos aspectos, «de iure naturali vel humano», lógicamente se 
infiere que subsiste y es legítimo entre los infieles como entre los: 
cristianos (11). 


- 


(8) Ibid., pág. 297. En sus Lecciones a la 2.2, q. 62, art. 1, ya citada, 
pág. 74, había dicho: «Sexta propositio: Homo per peccatum non perdidit: 
illud dominium, sed abhuec est dominus omnium. Probatur, quia ut omnes 
dicunt naturalia per peccatum non sunt amissa, nec Angeli perdiderunt naturalia : 
Sed quod homo sit domimus rerum convenit el naturaliter : ergo.» 

(9) Vrroria: Relect. De potestate civili, pág. 179. 

(10) Ibíd., pág. 188-190. 

(11) Vrroria: Relect 1.2, de Indis, pág. 298-9. En la pág. 304 concluye su 
razonamiento con estas palabras: «Ex omnibus his sequitur conclusio, quod 
barbari nec propter peccata alia mortalia, nec propter peccatum infidelitatis im- 
pediuhtur quin sint veri domini, tam publice, quam privatim; nec hoc titulo 


e niñ es capaz de dominio. e que los indi 
E OS, “tienen su orden; pero les bastaría ser. hombres, sin a 
iS hay también hombres rudos en las naciones civilizadas? OS 

ES pues, demostrado —concluye Vitoria— que los bárbaros indios eran. 
verdaderos dueños, públicos y privadamente, como lo son los cris- 
tianos, y que tampoco por este título pudieron ser despojados de 
sus posesiones, como si no fueran verdaderos dueños es príncipes 


' 


E y las personas particulares» (12). 
E Tenemos aquí ya colocados a los indios en el plano de igual, 
] - en cuanto hombres, como dijimos antes. Adviértase que todo esto 
ra E lo dice Vitoria antes de analizar los llamados títulos ilegítimos y 
o los legítimos. Era ciertamente la base obligada, Aunque Vitoria 
28 expone esta doctrina sin descubrir todavía el blanco donde apunta, 
e valiéndose de esa difícil facilidad que le caracteriza, es lo cierto 
que con ella quedan ya minados y destruidos los títulos ilegítimos 
con que se mediatizaban los Derechos de los Indios, y se anuncian, 
para quien tenga ojos para ver, los títulos legítimos, fuente de los 
Deberes de los indios. Vitoria tratará de los indios y de España 
como si tratase de dos naciones europeas, de España y Francia, por 
ejemplo. Colocados en el mismo plano de igualdad los indios ten- 
drán Derechos; pero también Deberes naturales y humanos. Si la 
incultura y las costumbres, más o menos salvajes, con la infideli- 
dad y demás pecados no anulan los Derechos delos indios, tampo- 
> co anulan los Deberes, ni son fuente ordinaria de privilegios, 
Planteado así el problema, como hace Vitoria, las soluciones se 
imponen con lógica inflexible. Incluso se nos descubren, sin esfuer- 
zo, con la mayor facilidad. Le bastará a Vitoria tener ideas claras | 
sobre el concepto del Derecho Natural, de Gentes y Civil, recurrien- j 
; - do ala jerarquía entre los Derechos. Algunos otros principios to- 
mistas le servirán para completar y afianzar las conclusiones. En- 
tre éstos ocupa el primer puesto aquel que nosotros elegimos para 
lema de nuestra última obra: «El Derecho divino, que precede de 
la gracia, no anula el derecho humano, que precede de la razón natu- 


possunt a christianis occupari bona et terrae illorum, ut late et eleganter dedu- 
cit Cafetanus, 2.2 q. 66, art. 8.» 


(12) Ibíd., pág. 208-9. 


ban de hélhos son siete. No Lo tienen la misma aa E 


ni todos gozaban de la misma actualidad. Le sirven, sin embargo, 
a Vitoria para perfilar los Derechos de los indios, como le servirán 
los títulos legítimos para determinar los Derechos de España y de 
la Iglesia, que responden a los Deberes de los indígenas del Nuevo 


Mundo, considerados como pueblos o naciones más o menos rudi- 


mentarios. En la urdimbre de este proceso teológico-jurídico, se 
reflejarán también los derechos del hombre, ya sea indio, que tie- 


nen un carácter individual, y son anteriores y superiores :al llamado 
Estado. La visión clara de Vitoria, que responde a un sistema bien 


trabado y perfecto, hace posible la coordinación adecuada y justa 
de todos los Derechos y Deberes, residan donde residan, sin men- 
gua de todos los que son verdaderos y legítimos. Es el gran mérito 
del Maestro dominicano español, que supo hacer la luz en tantos 
problemas enmarañados en controversias antiguas y de su tiempo. 

Los dos primeros títulos quedan descartados fácilmente, con 
sólo acudir a los principios fundamentales del sistema, que bien 
puede llamarse tomista, pues el Doctor Angélico fué quien le dió 
vida. Se fundaban estos dos títulos ilegítimos en el pretendido po- 
der universal del Emperador y del Papa. Las teorías que les habían 
dado vida estaban en franca decadencia. La autoridad del Papa, 
sin embargo, pesaba todavía mucho en los ¡asuntos temporales e 
internacionales. Aquí estaban las bulas de Alejandro VI que fun- 
daban un derecho, dígase lo que se quiera. No todo era legítimo, 
pero tampoco podía prescindirse de ellas. Ya expusimos en otra 


(13) En nuestra obra La Teología y los Teólogos-juristas españoles ante la 
conquista de América, pusimos por lema estas palabras de Santo Tomás: 
«lus divinum, quod est ex gratia, non tollit lus humanum, quod est ex naturali 
rutione.» (2. 2, q. 10, art. 10). En nuestra obra hemos probado la fecundidad 
de este principio en todas las cuestiones que: se refieren a la Iglesia y al poder 
civil, teniendo su aplicación en el caso del Nuevo Mundo, a propósito de las 
bulas de Alejandro VI y con otros motivos. Santo Tomás nos repite este prin- 
cipio más de una vez, y aquí (2. 2, q., art. 10) trata de si un Príncipe infiel 
puede tener autoridad, en lo civil, sobre los súbditos, incluso si son cristianos. 


:s dueño de todo el orbe. El Papa tampoco es señor de todo e 
(15), en lo temporal. La razón es muy semejante en las d 
; de Ze Ss Ni por derecho natural, ni por. derecho humano o á 
son dueños del Universo el Emperador o el Papa. Para conven- 
as cerse de esto basta reparar en el origen y naturaleza del poder ci- 3 
vil, general, de los Reyes y Emperadorés en particular, con el ori- 
gen y naturaleza de la potestad eclesiástica y del Papa. Vitoria ha- 
bía pronunciado ya, como advertimos, su Relección De povestate Ci- 3 
vili y las dos De potestate Ecclesiae y también la De potestate Pa- 
a pae et Concilii, Ahora aplica su doctrina brevemene e infiere las 
consecuencias. Vitoria repite con Santo Tomás «iure naturali ho- 
mines liberí sunt»; la potestad civil tiene una base natural, pero 
"se concreta y toma forma «iure humano». Los indios podían res-. 
ponder: ¿Cuándo te elegimos por Príncipe nuestro? De un modo 
o de otro este es el origen de toda potestad civil (16). Respecto del 
: Papa tiene valor este mismo argumento. Vitoria recuerda sus Relec- 
ciones De potestate Ecclesiae, y allí había dicho que toda potestad 
- eclesiástica, en cuanto tal, es de carácter espiritual. La del Papa 
3 E no constituye una excepción. Allí y aquí niega Vitoria que el Papa 
, sea Señor del orbe entero. Es más le niega, en buena exégesis, todo 
> poder temporal, aunque no le niega la potestad de intervenir en las 
cosas temporales en virtud de su soberanía espiritual. Vitoria no 
habla de poder directo o indirecto, términos no muy propios y 
exactos, y «le aceptar alguno hubiese aceptado las expresiones del 
Cardenal Torquemada, que niega al Papa el poder directo en lo 
temporal y le concede un derecho de intervención ex consequenti 
de su potestad espiritual. Vitoria va al fondo de la doctrina, que 
triunfará universalvente entre los teólogos, concediendo al Papa 
todo el poder necesario inherente a la soberanía espiritual y siem- 
pre por la vía espiritual, no importa la condición del asunto; 


(14) Aquí nos limitamos a llamar la atención sobre ciertos aspectos rela- 
cionados con el título de este trabajo. Para todo lo demás remitimos al lector a 
nuestra citada obra, La Teología y los Teólogos-juristas...,.t. 2, cap. 5, pág. 9-80, 


y cap. 8, pág. 233-303, donde exponemos ampliamente todo lo que se refiere al 
Papado. 


(15) Vrroria: Relectio 1.2 de Indis, págs. 315 y 323. 
(16) Ibíd., pág. 316-322, Puede verse la: Relect. De potestate Civili, pág. 187. 


il 


> fieles, Bo los cda posi del. Mes de as por ser EA 


origen divino positivo, no Grulan los derechos naturales y huma- 


nos de los hombres, cuando son legítimos, ya encarnen en civiliza- 
dos o salvajes. El Papa no podía dar lo que no era suyo. 


- Tras esta doctrina queda descartado el título de invención, que 
ocupa el tercer lugar entre los ilegítimos. No se trataba de tierras 
desiertas. Los indios eran legítimos dueños y sus Príncipes podían 
tener una autoridad tan legal como la detentada por los Reyes Ca- 
tólicos. Vitoria no abandona su plan, considerando a los indios 
en el plano de igualdad que exige la justicia cristiana (18). 

No quieren recibir la fe. He aquí el cuarto título falso, que da 
a Vitoria ocasión para analizar el acto de creer y para defender 
que la fe no se impone por la E ni es motivo de guerra. Cre- ; 
dere voluntatis est, habían dicho ya San Agustín y Santo Tomás, y - 
lo repite Vitoria. Al fuero íntimo de la conciencia no llegan los 
poderes humanos. Hay derechos individuales, inherentes a la per- 
sonalidad humana, que son anteriores y superiores a toda potestad 
humana, y quedan fuera de su alcance (19). Los indios, al ser hom- 


(17) Ibíd., pág. 325-332: Relectio 1.2 de potestate Ecclesiae, págs. 62 y 
siguientes. 

En muestra obra, Domingo de Soto y su doctrina jurídica (Madrid, 1943), 
consagramos todo el cap. 8, págs. 395-525, a estudiar la doctrina de los teólo- 
gos en lo que se refiere a la Iglesia y al Estado. Allí hacemos historia de los an- 
tecedentes medievales, sobre todo del XIV y XV. Después de publicado cayó 
en nuestras manos el folleto del P. LamanriD, S. J., que lleva por título, El De- 
recho Público de la Iglesia Católica (Granada, 1942), y en la pág. 75 quiere 
hacer un poco de historia ?... con tan poco acierto que en menos de veinte líneas 
nos regala dos inexactitudes de bulto; pero así se escriben muchos folletos e 
historias, que se dicen de divulgación!... y son realmente de divulgación de erro- 
res. Ni la teoría teocrática es una reacción contra Marsilio de Padua, pues es 
anterior y vieja cuando éste escribió, ni esos teólogos de su predilección pos- 
tridentinos inventaron nada, ni hicieron triunfar la verdad en esta materia... 
por la sencilla razón de que era ya común antes de nacer ellos. Por eso sus pon- 
deraciones caen por su base. 

(18) Ibíd., pág. 332. 

(19) En nuestra obra Domingo de Soto y su doctrina juridica, cap. ES pági- 


e o sólo una ofensa, un ies contra Dios, no una injuri: 
tra otra nación, contra España. Los pecados contra Dios RRE e 
¡pse vindicas, dirán más tarde Báñez y Pedro de Aragón, siguien- 


| un después, « 


do la trayectoria del tomismo y de Vitoria. Este nos dirá, exponien- 
do esta resistencia de los indios a creer: «ninguna injuria hicieron 


a los españoles». Sólo la injuria a España sería motivo suficiente 
de una guerra y de una conquista. Por eso concluye Vitoria: pre- 
dicándoles o sin predicar, erean o no crean, no es lícito hacerles 


la guerra, a no mediar otras causas (20). 
Consecuente con su plan y su doctrina, al considerar a los pue- 
blos indios o del Nuevo Mundo, en el mismo plano de igualdad, 


como si se tratase de naciones europeas, Vitoria rechaza los otros 


tres títulos ilegítimos por motivos semejantes. Los pecados de los 
indios, ya sean pecados contra naturaleza, y por la sola condición 
de pecados, no confieren a España algún derecho de intervención 
y de conquista. Es asunto interno. Los Príncipes cristianos, aunque 
contasen con la aprobación del Papa, no pueden castigar a los im- 
dios, pues no son súbditos. Los indios e infieles no pierden sus de- 
rechos por este motivo, como no los pierden los europeos, donde 
se dan también pecados de esta naturaleza (21). Si los indios hu- 
biesen elegido, en uso de su derecho, como Príncipe suyo al Rey 
de España, quedaba éste en condición de ejercer su autoridad; 
pero Vitoria no cree en esta elección, que para ser válida debía ser 
libre. Era el sexto título falso (22). Menos cree en una especial 
donación de Dios, que es el séptimo título ilegítimo (23). 
Perfilados así los derechos de los indios, en tiempo de paz, y 
antes de declararles la guerra, seguirá defendiéndolos en caso de 
guerra, considerándoles siempre en el mismo plano de igualdad, 
como si se tratase de un país europeo y civilizado. Si alguna ex- 
cepción hace, será a favor de los indios, pues al ser incultos y sal. 


na 207-250, tratamos de los A individuales, de orden bread y mate- 
rial, exponiendo a Soto y a otros teólogos. 
20) Vrroria: Relect, 1.2 de Indis, pág. 336-346. 
21) Ibíd., pág. 348-351. 
22) Ibid., pág. 351-2. 
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(23) Ibid., pág. 352-4, 
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ciones ori E ds valía el decada de los dere- 
chos de los indios, si se admite luego el derecho de conquista? La 


imiento o posibles e em payo hombre 


respuesta la verá el lector en lo que nos resta por escribir. Adelan- 
temos que Vitoria no es un demagogo, es un pensador, un teólo- 
go-jurista, atento siempre a la verdad y a la justicia. Ya advertimos 


- que los indios tienen Derechos, pero también Deberes, como todos 


los hombres de la tierra. Si Vitoria los coloca en el mismo plano 
de igualdad con los europeos para determinar sus Derechos, no 
abandona esta posición al tratar de los Deberes, en tiempo de paz 


y en guerra. De estos Deberes surgen los títulos legítimos que enu- 


meró Vitoria, concretándolos en otros siete. En gracia a la breve- 
dad y por la íntima dependencia existente entre la Relección se- 
gunda De Indis, también llamada De lure belli, y los títulos legíti- 
mos, expuestos en la primera, trataremos aquí de sintetizar su pen- 
samiento acudiendo a los dos a la vez. 

Dejando a un lado lo que Vitoria dice sobre la licitud de la 
guerra, en general, y sobre quién puede declararla, fijémonos en 
las causas de la guerra justa, Ni la diversidad de religión, ni el ser 
infieles, ni el afán de ampliar su imperio, ni la gloria de un Rey 
y de una nación, son motivos o causas suficientes para justificar una 
guerra. «Unica .est et sola causa iusta inferendi bellum: iniuria 
accepta», escribe Vitoria. No es necesario «advertir que no basta 
cualquier ofensa; es menester que sta una ofensa grave, y que se 
hayan agotado los medios pacíficos, antes de recurrir a las armas, 
consideradas como una pena impuesta al agresor, rebelde a toda 
legítima satisfacción (24). 

¿Por dónde podían venir las ofensas de los indios? Por dos ca- 
minos: por la vía que nosotros llamamos de la sociabilidad. univer- 
sal, que es algo natural y común a todos los hombres; y por la 
vía espiritual, lesionando los derechos de la Iglesia, como socie- 
dad espiritual perfecta y soberana, o República «per se sufficiens» 


(24) Vrror1a: Relect. 2.* de Indis, vel De lure Belli, pág. 397-401. Pres- 
cindimos de otros requisitos por no ser necesarios a nuestro plan. Todos están 
ampliamente expuestos en nuestras dos obras citadas. 
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fuso,. yes uno Sd sus mayores Ar Por la vía natural « 
5 sociabilidad da la vida Vitoria a varios títulos que omiet: eh 
al tercero, quinto, sexto y séptimo. En el fondo de todos ellos, 
aunque en diversos grados, late el principio con que justifica ls 
primer título legítimo, expresado por Vitoria al proclamar la «na- 
— turalis societas et communicationis, entre todos los hombres, en- 
AN tre toda la Humanidad entera. No olvida Vitoria, ni puede olvidar- 
lo ningún pensador cristiano, que Dios creó el mundo, con todos 
los seres que hay en él, en tierra y en mar, para el servicio del 
hombre, para todos los hombres, sin distinción de razas. En cada 
hombre vive un Derecho Natural sobre toda la tierra, que no puede 
k preterirse, ni se pierde al nacer y agruparse en distintos pueblos y 
naciones. La división en naciones pertenece al Derecho de Gentes, 
o concretado luego por causas diversas de carácter positivo. Ni el De- 
AO recho de Gentes, ni todos los derechos civiles, nacionales o interna- 
ES cionales, pueden anular lo que es de Derecho Natural, : 
Vitoria, que defiende todo esto, formula así lógicamente su pri- “ 
mera proposición, proclamando los Derechos de los españoles y | 
los Deberes de los indios: «Los españoles tienen derecho a recorrer 
aquellas provincias y a permanecer allí, sin que puedan prohibir- | 
_selo los bárbaros, pero sin daño alguno de ellos.» Las razones son 
claras. Vitoria acude al concepto del Derecho Natural, al concepto 
del Derecho de Gentes y a la jerarquía entre los Derechos. El De- 
recho de Gentes, al ser una conclusión lógica de una premisa de 
Derecho Natural y de otra de carácter universal y necesarísima 
¿para la convivencia de todos los hombres, trasplanta algo natural y ne- 
cesario a la entraña de sus postulados, que no puede ser preterido 
nunca (25). Con mayor motivo es necesario detenerse ante todo lo 
que pertenece al Derecho Natural. Vitoria advierte aquí cómo en 
los orígenes de la Humanidad todo era común, y cómo no fué in- 


(25) Sobre la doctrina de DANS de Soto, Vitoria, Medina y Báñez, 
acerca del Derecho de Gentes y sus relaciones con el Derecho Natural y el Civil, 
véase nuestra obra Domingo de Soto y su doctrina jurídica, cap. 4, págs. 183-206, 
y también el cap. 7, al tratar del Derecho Internacional, donde notamos cómo 
el Derecho de Gentes le sirve de base, al modo que el Derecho Natural lo es 
para el Civil. Por la unión entre el Derecho de Gentes y el Natural, dicen los 
ieólogos que es casi indispensable y acaso inválida su dispensa. 


s. Por eso € Derecho. de Caña inipacol en eN los. _pue- 
TS iS hospitalidad con los extraños, a no mediar una causa espe- 


cial. o un peligro. Las tierras del Nuevo Mundo no pueden consti- - e 


tuir una excepción. De esto se infiere que los españoles podían re- 
correr el Nuevo Mundo como podían ir a Francia (26). Por razones 


A 
semejantes tenían derecho los españoles a comerciar, navegar por 


sus mares y también a residir. allí siempre que no fuese con daño 
de los indígenas (12507 

Ahora bien, si los indios no respetaban estos Derechos, podían 
los españoles hacerlos valer, incluso con las armas, después de ago- 
tar todos los medios pacíficos. Vitoria se extiende en consideracio- 
nes que no es necesario detallar aquí (28). Baste notar que para 
él la guerra sólo se justifica cuando hay verdadera injuria, y no 
resta otro medio para restablecer la justicia. Esta ofensa podía ser 
a los españoles y a los mismos indios, por parte de sus Príncipes, 
convertidos en tiranos. La jerarquía entre los Derechos le sirve a 
Vitoria para justificar, en ciertos casos, intervención en defensa «le 
los indios convertidos al cristianismo y también sin convertir. Así 
nace el título tercero, quinto y séptimo. Es inútil recordar que 
Vitoria no apoya los pretextos y ficciones, tan en uso en todos los 
tiempos, para justificar intervenciones que son «atropellos (29). Si 
algunos pueblos indios, en cuanto amigos y confederados, llaman 
en su auxilio a los españoles, podían éstos intervenir con las armas, 
si era necesario. Con mayor motivo si eligen al Rey de España 
como Soberano propio (30). 

Por la vía espiritual y sobrenatural surgen los títulos segundo y 
cuarto, Para ser exactos debemos decir que el título segundo tiene 
este carácter asignado, pero sin despojarse de su base de Derecho 
Natural. El amor a nuestros semejantes, traducido en la instruc- 
ción y enseñanza, con la corrección fraterna, es algo de Derecho 
Natural, según Vitoria. Aquí lo colocó en el mismo plano que el 
derecho de recorrer tierras extrañas y comerciar. Los Príncipes in- 


(26) Viroria: Relect. 1.* de Indis, pág. 327-9. 
(27) Ibíd., pág. 360-4. 
(28) Ibíd., pág. 364-8. 
(29) Ibíd., pág. 372-3, 374-5, Tenemos aquí el título tercero y quinto. 
(30) Ibíd., pág. 375-7. Son el título séptimo y sexto. 
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Cristo n nos impuso: do un Deber. 
$ hombre. Aparte de esto, está el ias de la Iglesia, s 
- piritual y soberana, en este orden. A ella incumbe RA 
y al Papa, como Vicario de Cristo, el mandato del Redentor: Pre- 
- dicad a todas las gentes. El Papa, en virtud de su poder soberano 
08 espiritual y sobrenatural, podía comisionar a España, haciendo de 
ES ella una Nación Misionera. Si los indios respetaban este derecho, 
nada se les puede hacer, aunque no se convirtieran; pero si no lo 
- respetaban, persiguiendo y matando a los predicadores y a los con- 
¿A vertidos, surgen el derecho de defensa y la guerra justa, si no hay 
otro medio de reparar la ofensa. En virtud de la misma soberanía 
espiritual podía el Papa defender a los convertidos, pues, al ser ya 
fieles, son súbditos suyos (31), como lo isa hacer en otros pue- 
blos de Europa. 
Con esto no se abandona nunca la defensa de los Derechos le- 
gítimos de los indios. Los avezados a estas cuestiones advertirán 
luego que el derecho de intervención por parte del Papa tiene tam- 
200 bién una base natural: los derechos espirtuales inherentes a la per- 
sonalidad humana, anteriores y superiores al Estado, fuera de los 
límites de la potestad civil. Vitoria reconoce y proclama el derecho 
de la Iglesia a predicar, pero no se les puede obligar a creer, como y 
como ya indicamos, ni siquiera a oír. Por idénticos motivos no pue- 
de el Rey o Príncipe temporal impedir que sus súbditos, ya sean 
indios, oigan a los predicadores de la Verdad y se conviertan. Si 
lo impide atropella dos Derechos: el de los súbditos y el de la 
Iglesia de Cristo, Señor de cielos y tierra, y también los Derechos 
de la conciencia. Con el atropello va la ofensa y surge el derecho 
de legítima defensa. Todo esto queda proclamado por Vitoria en 
las mismas páginas, donde supone su concepto de la Iglesia, ex- 
puesto en las Relecciones De potestate Ecclesiae. 
Declarada la guerra, como legítima y justa, cuando se dan los 
motivos señalados, expondrá Vitoria su doctrina sobre el lus belli 
en la Relección segunda De Indis, como si se tratase de una nación 


europea. Los escritores modernos no han tenido que hacer ninguna 


(31) Ibid., pág. 368-72, 373.4. Tenemos el segundo y cuarto títulos. 


la La guerra, PAra ser justa, tiene sus leyes, antes de decla- 


rarla, mientras duran las hostilidades y después de la victoria. Es- 
tas leyes pueden ser quebrantadas por vencedores y vencidos, y ten- 


«dremos lo que hoy se llama criminales de guerra, como hemos di- 


cho en otra ocdsión (32). Vitoria no hace más que esta excepción 


respecto de los indios y logrado ya el triunfo en la guerra justa: 
«Alia enim sunt ¡ura belli adversus homines vere noxios et iniu- 
riosos, et alia adversus innocentes et ignorantes» (32). Los indios 
por su condición salvaje, no estaban en disposición de compren- 
«der los derechos de los españoles. Al faltar a sus Deberes tenían 
alguna disculpa en su ignorancia. Un vencedor justo no debía apli- 
«<arles, con todo rigor, los derechos de guerra. ) 

De todo esto se infiere que bien merece Vitoria todos los home- 
najes tributados a su nombre y muchos más, pues superó con ere- 
ces las doctrinas antiguas, siguiendo la línea cristiana en toda su 
integridad. El concepto cristiano del hombre triunfó. Nacen las Le- 
yes de Indias. Vitoria inauguró una nueva época, que cristalizó 
en la obra de España al dar vida a veintidós naciones. La última 
en nacer, como nación soberana, es Filipinas. Para ella nuestro sa- 
ludo vitoriano. Las Filipinas y su colonización señalan precisamente 
el triunfo total y práctico de las ideas vitorianas, tan celosamente de- 
fendidas por la Orden Dominicana desde 1511. Por ellas fué gran- 
de España, y su misión imperial supera a lo realizado por otras 
naciones, aunque les duela a nuestros enemigos. ¡Ojalá triunfasen 
hoy en el mundo atormentado de nuestros días! 


VENANCIO D. Carro, O. P. 


(32) En nuestra conferencia Los criminales de guerra, según los teálogos- 
juristas españoles (Valladolid, 1946), dada el 23 de marzo de 1946 en la Asocia- 
ción y Academia de Santo Tomás de Aquino, de Valladolid, expusimos cómo 
pueden darse criminales de guerra antes de declararse la guerra, durante ella y 


después de la victoria, advirtiendo que el castigo debe extenderse a todos, sean 


vencedores o vencidos. 

(33) VirorIa: Relect. 2.2 de Indis. De lure belli, pág. 365-6. En nuestra 
obra citada, La Teología y los teólogos-juristas..., t. 2, pág. 200-231, expone- 
mos la doctrina de Vitoria y de otros teólogos sobre este punto. 


extensión a nuestro Ea Add una sena ya co- 
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Hs. E: : UR Diego ¡lustre de Aguilar admira, : 
AR AE GE main Sii MAT que en vuelo veo 
SS alzarse a do llegar ninguno aspira: 

EY Po E E su pluma entre cien mil gana trofeo, 
o <aR7 on ) que, ante ella, la más alta se retira; 
y : ATA su estilo y su valor tan celebrado 
q eS ó =S % - Guánuco lo dirá, pues lo ha gozado. 


3 pp o CERVANTES : Canto de Caliope. 
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4 - Pocos acontecimientos de la Historia de la penetración española 

en el Nuevo Mundo habrán despertado, de fijo, tan apasionada y 

- excitante producción bibliográfica como la expedición de «los Ma- 
rañones». Desde relatos estrictamente históricos (1), hasta poemas, 
piezas teatrales y novelas, ningún género literario ha dejado de ser 
reputado como un espejo adecuado para reflejar con mayor o me- 
nor viveza la secuela de tan vigorosos y sangrientos sucesos, de suyo 
acaso más fáciles de captar mediante un pincel valiente que no con 
la desmayada pluma o el renqueante estro de aficionados a las be- 
Mas letras. 


— 


* Esta recopilación de noticias concernientes a una obra de capital impor- 
tancia dentro de la Literatura peruana del siglo XV1 es simplemente un bos- 
quejo de prefacio o advertencia a una impresión del manuscrito de Aguilar y 
de Córdoba que abrigo la esperanza de poder llevar al cabo, por ameritarla con 
exceso el valor de «El Marañón». 

(1) Cfr. Jos: La expedición de Ursúa al Dorado y la rebelión de Lope de 
Aguirre (Huesca, 1927), pp. 20-30 y 253-272. 


m9 Nx .«EL MARAÑÓN» 


» 


Uno de los testimonios de más peregrina rareza y de subido va- 
lor histórico es el notable relato «El Marañón», de Diego de Agui- 
lar y de Córdoba, sobre el que se ha disertado con desmedida liber- 
tad desde que Menéndez Pelayo advirtió su existencia (2), basa- 
do en unas notas ministradas por el diligente americanista Jiménez 
de la Espada, quien tuvo la oportunidad de compulsar el manus- 
crito (3). La obra de Aguilar, que se titula escuetamente con el 
mismo nombre que llevaba el río al que la fácil pluma de Tirso de 
Molina apellidó «monarca de las aguas» (Amazonas en las Indias, 
Jornada Primera), posee un mérito intrínseco muy apreciable, aun 
soslayando su valor como fuente histórica, extremo que ha discri- 
minado con pertinencia Jos. ; 

En efecto, uno de los elementos que contribuyen a acrecentar 
la importancia del manuscrito de Aguilar y de Córdoba es la sig- 
nificación que tiene dentro de los anales de la literatura peruana 
seiscentista, no sólo por ser ciertamente la narración de mayor so- 
briedad y mérito literario de todas las que se ocupan de la figura 
de Lope de Aguirre y sus andanzas, pero aun porque en los pre- 
liminares del texto se da razón de varios versificadores, que son sin 
duda, los más antiguos conocidos del Virreinato peruano. En reso- 
lución, la obra que nos ocupa es el primer testimonio literario de 
valor estético. apreciable en el panorama espiritual de las postri- 
merías del siglo XVI en el Perú. Por ello, si Sánchez ha propuesto 
la denominación de «ciclo araucano» (4) para designar a un con- 
junto de obras vinculadas con el poema de Ercilla y Porras ha crea- 
do la certera definición de «ciclo antártico» o «de los piratas» (5) 
para centrar en torno de un tema definido la producción literaria 
generada por un asunto, sin disputa es justo abrir dentro de la 
literatura peruana y precediendo a dichos grupos, el «ciclo amazó- 
nico», cuyo astro central será «El Marañón» de Aguilar y de Cór- 
doba, distinguido poeta cuyas obras se citan entre las mejores de 
la arqueología literaria peruana. 


No es esta ocasión la primera que corren de molde algunas com- 


(2) Antología de Poetas Hispano-Americanos (Madrid, 1894), TIL, pp. CLVII- 
CLIX. 

(3) V. las papeletas originales de JIMÉNEZ DE LA ESPADA, conservadas en la 
actualidad en la Biblioteca del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 

(4) Los Poetas de la Colonia (Lima, 1921), p. 68. 

(5) «Revista Histórica» (Lima, 1943), XVI, pp. 44-49. 
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posiciones laudatorias que aparecen precediendo al cuerpo de la 
obra de Aguilar, pero otras habían quedado inéditas, como lo son 
rigurosamente desde luego el conjunto de escritos del propio autor 
que no forman el texto estricto de su libro. En los lugares perti- 
nentes queda advertido cuándo una poesía ha visto ya la luz públi- 
a anteriormente. 


Conocemos dos ejemplares o copias de «El Marañón», a saber: 
el códice original, autógrafo, existente en la Biblioteca Pidalina 
de la Universidad de Oviedo, que describimos a renglón seguido, y 
la copia, procedente de la Colección Bauzá, que actualmente se 
encuentra en el Museo Británico (signatura: Add. 17.616), colacio- 
nado por Gayangos (6) primero y con mayor prolijidad por el 
P. Rubén Vargas Ugarte, S. 1., luego (7), que nota las diferencias 
entre ambos ejemplares. En vista de los dos códices, hay que des- 
echar de todo punto la suposición de tratarse de un poema y con 
mayor razón, la tesis de que Aguilar redactase dos versiones: una 
en verso y otra prosificada. En esta oportunidad nos valemos del 
manuscrito conservado en la librería universitaria de Oviedo, cuya 
distribución es la siguiente: volumen en 4.”, que consta de 18 fs. 
sin numerar, preliminares, más 317 de texto corrido. Fol 1: sone- 
to en francés de Maluenda; f. II: dedicatoria de Aguilar de su 
obra a don Andrés Fernández de Córdoba; f. V: soneto en italia- 
no de Maluenda; f. VI: advertencia del autor; f. VII: al lector; 
f. XVI: soneto de Cabello Balboa; f. XVIL: soneto de Fernández 
de Sotomayor; f. XVII: argumento del Libro Primero; f. 1: Li- 
bro Primero; f. 124 v.: soneto de Marañón; f. 125.:. argumento 
del Libro Segundo; f. 125 v.: soneto de Paniagua de Loaysa; 
f. 126: soneto de Picado; f. 241: soneto de Vaca de Vega; f. 241 
v.: soneto de un religioso; f. 242: soneto de Herrera Villasante; 
f. 242 v.: argumento del Libro Tercero; f. 317: fin; f. 317 v.: so- 
neto de Maluenda. Los folios 241 y 242 no están numerados, dando 
la impresión de haber sido insertados con posterioridad. 

De «El Marañón» se ha publicado lo siguiente : 


(6) Catalogue, Il, p. 525. 


(7) Manuscritos peruanos en las Bibliotecas del Extranjero 
(Lima, MCMXXXV), L pp. 4-8. 


a 
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Limro Primero. Capítulos 1, 11 y TIT. - Biblioteca de Cultura Peruana 


(París, 1938), V, pp. 321-326. 


Capítulo V.  - Relaciones Geográficas de In- 
dias (Madrid, 1897), IV, 
p. CXXXITI. 
Capítulo VI (fragmen- 1d. ibíd., p. CXXXIV. 
to). 
Capítulo VII. Biblioteca de Cultura Peruana 


(París, 1938), V, p. 326. 
Capítulo VIII (frag- ' Relaciones Geográficas de Indias, 


mento). . IV, p. XXV, nota. 
Capítulo X. Biblioteca de Cultura Peruana 
E (París, 1938), V, p. 328. 
Limro SecunDo. Capítulo XXV. Id. ibíd., p. 331. 
Libro: Tercero. Capítulos 1, 11, XIV, 
XV y XVI. Td. ibíd., pp. 333-343. 


Según Jiménez de la Espada (8), el franciscano Fr. Pedro Si- 
món «se apropió lindamente y a la letra» de la obra de Aguilar 
al dar cuenta de la jornada de Ursúa y Aguirre (9). Esta asevera- 
ción no la hemos visto confirmada ni la corrobora el cotejo que he 
verificado de ambos textos. Ni la correspondencia de capítulos 
autoriza a formular esa propuesta, ni el plan, desarrollo y opinio- 
nes en puntos controvertidos sustentadas por uno y otro autor in- 
ducen a tener por uno los dos textos. Según ha descubierto Jos (10), 
la narración de Aguilar y de Córdoba sigue en lo sustancial el re- 
lato de Vázquez, por cierto uno de sus informantes, y no es de ex- 
trañar que difieran de Simón. 

La circunstancia «dle tener :a la vista copia de los puntos de ma- 
yor sustancia de «El Marañón» me ha incitado a publicar, por pri- 
mera vez en forma íntegra, los interesantísimos preliminares de la 
obra, «antecediendo cada composición poética en elogio de Agui- 
lar y de Córdoba con los datos biográficos que sobre su autor he 
podido acopiar, dedicando el mayor espacio al propio Aguilar, 


(8) Viaje del Capitán Pedro Texeira (Madrid, 1889), D. 1. 

(9) V. Smón: Noticias Historiales... de Tierra Firme (Cuenca, 1627), Sexta 
Noticia, ff. 401-566. El texto completo de esta Noticia ha sido reimpreso por la 
Comisión Peruana de Cooperación Intelectual, bajo el título Historial de la 
expedición de Pedro de Ursúa al Marañón y de las aventuras de Lope de Agui- 
1re (Lima, 1942), 196 págs. 

(10) Ob. cit., p. 29. 


de de € 


- competentes que le ahincaron a acometer la empresa, Aguilar y de 


onsta,, de hecho, que defiriendo . a la instancia. de personas 


Córdoba escribió, o propiamente debió de terminar la redacción 
definitiva de su centón en 1578, residiendo en Huánuco («El Ma- 


rañón», Libro Primero, Capítulo VIT). Así lo acredita una 2 Adver- 
tencia autógrafa del autor, Ae reza como sue: 2 


Este ice escriui El esa de 1578. fue Visto, y Examinada la Verdad 


dela historia por los testigos mas fidedignos della que no lo firmaron 


- por ser los q. en esta Jornada se hallaron odiosos en estos Reynos y (en 


tos de España: fueron los siguientes y de quien tuve memoria[l]es 
certisimos Don Ju" Corélla — murio en Potosy El año de 1587 franco 
Vazqez, aora bibe en guanuco Xpoual de la milla, murio [en] lima año 
1589 Franco lopez Crespo — murio en guancauelica año de 1590 — sebas- 
bastian Rodriguez bibe oy [en] lima — P* sanchez de Valencuela — bibe 
en Potosy — Rengel — bibe en lima — Bilbao y otros muchos —1593— 
Do DeAguilar y de Cordoua. ; 


Eligió como tema de su obra la relación de los sucesos de Lope 


. Z O 7 . 
de Aguirre, por considerarla original y apasionante, no menos que 
ejemplar y pragmática en sus consecuencias. De ello da fe este pre- 


z facio: > 


AL LECTOR 


Auiendome determinado El año de setenta y ocho de escriuir Esta 
jornada de lope de Aguirre, comence A hazerlo a tiempo que me hallaua 


donde la noticia del famoso Ryo del Marañon me fue clara y pude Es- ' 


cudriñar lo mas cierto de sus secretas fuentes y primer origen, y con este 
fundamente y otros motiuos que tuue la escriui lo menos sin perjuizio 
que pude delos que oy biuen, que se pudieran ofender de Ver las Ver- 
dades que an procurado encubrir tan manifiestas y claras, cuya entereza 
A sido tanta que auiendo en diuersas partes destos Reynos del Piru co- 
municado este libro con muchos de los culpados en los sucesos que en 


ella se Veran sean admirado de la puntualidad y certeza conque guarda 


Aglla setencia de Tullio, que en la historia ni se ha de callar verdad ni 
dezir mentira, En cuya confianga me E atreuido a sacarla a luz y / la 
presencia delos que pudieran caluniarla con mas seguridad desto que or- 
namento de estilo q. este al fin de qualquier manera que procurara En- 
cubrir su poco espiritu y llaneza dijera que Era mio. No dudo que abra 
algunos que Reprehendan El trabajo que en esto E tomado por ser ma- 


sa 18d said der esdróN! pl y para e en MS 
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teria no ricabe odiosa en nuestros tiempos que sera par eN Al 
porVénir y con Razones que no / Carecen de 9perrena diran que ES ds 
toria entre otras Propriedades que tiene Es muy principal ser guia 

Vida humana, y que esta con las crueldades y desafueros que contiene 
sera despéñadero al lector con mal exemplo y abominable deshorden de 
bibir; otros mas aficionados a su Nacion diran que la ES panda me deue 
poco porque abiendo este hombre o fiera que della nascio obrado dos 
Efectos de su inhumanidad alla en los desiertos Rémotos del Marañon, 
fuera mejor dejar su memoria sepultada (con El infelice suceso dela jor- 
nada) en aqllas tierras de poca noticia al mundo que sacar aluz obras. 
indignas desta Nacion ylustre; no faltara quien alegue q. mereciendo lope 
de Aguirre por su Nefanda y aborrecible Vida ser borrado de la memo- 
ria de las gentes E hecho mal En auer inmortalizado su nombre, o al 
menos procuradolo poniendolo En historia que es lo que El con su desua- 
rio pretendio consiguiendolo que Herostrato En el incendio del templo 
de Diana mas si yo Respondiere bastantemente Á estas obiectiones esta 
claro que qdare con el premio q. merece El trabajo que E tomado que 
no a sido pequeño como se Vera que fue neceSario para escriuir tantas 
particularidades; A lo primero se deja bien entender que El miSerable 
y desastrado fin de Lope de Aguirre y sus sequaces, no es para desear, y 
aSy no es su Vida para imitar porque fue muerto sin esperanga de Sal- 
uacion. Odio de los / ombres y aborrescimto. de Dios llegando su desati- 
no a meter las manos crueles y sangrientas en sus propias carnes q. era 
su hija a quien amaua tanto, demas desto si los malos exemplos nose 
escriuiesen por temor deque an de induzir al lector al maleficio, antes 
que atemorizallo E yndignarlo contra El Uviera estado cerrado El campo 
a la noticia de los Tiranos y omicidas que El mundo tuuo a los quales 
aun las letras sagradas no perdonaron: la Nacion española no tiene de 
que tener pena q. la Region que da las yeruas Salutiferas para la triaca, 
da tambien El Napelo [sic] y Aconito, y otras poncoñas mortiferas, y no 
por eso pierde lo bueno su loor y gloria ni lo malo su Ultrage y ynfamia, 
y este hombre solo no tiene fuerca para escurecer Vna nacion esClarecida 
con tan insignes Varones antes como Sombra en pintura haze salir mejor 
las Eminencias y colores; lo postrero me pudiera dar mas cuidado sino 
tuuiera la Respuesta tan cierta, nunca Este Tirano pretendio que sus 
hechos fuesen celebrados con infames memorias ni Recibidos con des- 
gracia y abominacion de los hombres. esto se Vee claro en q. alquele 
dixo q. no parecian bien sus crueldades ahorco en la Burburata en pago 
del auiso y la Razon que dio de auer muerto a su propria hija fue por 
que no la llamaSen hija del traydor de manera q. este nombre y la in- 
famia del, despues de muerto aun le daua cuidado, y quando Aguirre 
pretendiera q. su nombre quedara conocido por El mas malo que El 
mundo auia tenido contodo eso nofuera justo dejar de escriuir del porque 
aunque los griegos mandaron que nadie escriuieSe el nombre del que 
quemo el templo. Vemos en Solino, y Strabon su memoria y aun es de 
creer que lo permitio despues aquel prudente Senado por que caso tan 
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atroz no quedaSe sin el castigo que los hombres pueden dar a los muertos | 
haziendo bibir su memoria en perpetua pena y Vergiienga de Sus malda- 
des, no ay Ánimo tan Vil y baxo ni coracon tan obstinado y enpedernido 
q. nole de cuydado la infamia aunq. con señales exteriores nolo signifi- 
que, aun los Animales sin Razon estiman el loor y se desmayan conld 
afrenta. quien no sabe q. se gloria El generoso cauallos con ser Vencedor 
y que tocado del AplauZo y bozeria que se le da En la carrera procura 
ser en ella mas ligero, quien no a oydo que El Elefante alabado acomete 
mas delo que puede y Reprehendido se corre y enfurece, los gallos Ven- 
cidos se Entristecen y esconden en lugar oscuro de la Vista de las gallinas, 
y los Vencedores cantan y se Vfanan. si me quitais el infamia del mundo 
en los Delinquentes, quitareis El mayor freno que los legisladores su- 
pieron inuentar para los Vicios, quien por Ventura hizo ceSSar las muer- 
tes de las Donzellas MileSias [enmienda en el original de la palabra 
romanas], sino temer la Verguenca y afrenta despues de muertas. exem- 
plos infinitos ay en esta materia y tan notorios que al que no tuuiere no- 
ticia dellos ni Supiere lo que es historia no tengo para que dar disculpa 
A cuya CauSa CurioSo Lector podreis gozar de mis Vigilias y defenderme 
de mis Murmuradores. — 1578. 


Estas líneas patentizan a las claras el sentido ejemplarizador y 
moralizante que deducía Aguilar de su narración. Las alusiones a 
la pintura no dejan de tener algún interés por los conocimientos 
que exhibe el autor, cuyo estilo, liso y sin retorcimiento, se halla 
equidistante de las pedestres narraciones y de las artificiosas y al- 
quitaradas octavas del «Arauco domado» de Pedro de Oña, su con- 
temporáneo. 

No satisfecho Aguilar y de Córdoba con su obra, la guardó en- 
tre sus papeles, en la espera de oportunidad propicia para hacerla 
llegar a la Metrópoli por conducto seguro, junto con otras obras 
suyas de amena literatura, a fin de que todas corriesen impresas de 
consuno. Que retocó el texto en 1593 está comprobado. En 1596 
se le ofreció la coyuntura favorable para remitirlo a Italia a su des- 
tinatario, el Consejero regio don Andrés Fernández de Córdoba, 
Auditor de la Rota de Roma desde 1592. Era este magistrado pri- 
mo suyo, como hijo del séptimo Señor de Guadalcázar don Fran- 
cisco Fernández de Córdoba, Caballero de Santiago, y de doña Isa- 
bel de Carvajal, padres asimismo de don Luis Fernández de Cór- 
doba y Carvajal, dos veces Corregidor de Huánuco (que casó en el 
Perú con doña Catalina Marroquí de Montehermoso), a quien más 
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adelante habrá oportunidad de aludir (11). El escrito ofertorio de 
Aguilar y de Córdoba es del siguiente tenor : 


A Don Ándres Frz. de Cordoua del consejo del Rey Catholico Philippo 
Auditor en la Corte Romana, Di" de Aguilar y de Cordoua desa salud. 

Traen Vna onrrada competencia la Historia y la Pintura. Esta, con 
colores, figuras y sombras poniendonos delante los acaecimientos y casos 
notables pasados; aqlla explicando las particularidades de tpos. lugares. 
y subcesos q. la Pintura no puede, yo e sido igualmente aficionado a 
entrambas, y a la Historia como guia dela Vida (segun algunos lallaman) 
mas particularmente. Por esto, en lo que primer ocupe el tpo. en estos 
Reynos fue en escriuir esta Tirania de Lope de Aguirre a instancia de 
personas curiosas q. sobre Ello me importunaron la qual E dejado Entre 
algunos papeles mios oluidar muchos años. con algunas consideraciones. 
Vna della a sido querer Embiar juntos / otros / onestos trabajos A Es- 
paña pa. q. méreciendo salir a luz y a la Presencia de Quien los fauoresce 
y estima. Vna misma diligencia siruiera atodos: por q. auiendo coma 
V. M. sabe Enlos primeros años de mi juventud Venido aestas partes y 
seruido En ellas ala Magd del Rey Catholico poco menos de treynta años 
detal manera lo E hecho q. no menos la Pluma q. la lanca me an sido: 
familiares y compañeras: no es seruicio q. meresce mucho El que hago/ 
ofreciendo a V. M. este libro. ni tiene de Estima mas de ser Peregrind 
(aun enestos Reynos) la Materia de que trata. y que podría ser Rescibido 
graciosamente en los que V. M. aora Reside. por ser tan Remotos y 
lagente natural dellos Curiosa, y seria posible con el fauor de V. M. ser- 
les lectura apazible en su lenguage Enel qual yole enbiara por tener al- 
guna noticia del, si la ocasion de yr a esa Corte la persona q. lo lleua q. 
a todos nos toca tanto no me hiziera (casi Repentinamte) determinar a 
procurarle tan Principal amparo V. M. como deue serlo mio, siendo desu 
Casa y de Vnos mismos aguelos. lo sea tanbien suyo q. hallando el aco- 
gimiento tan grato Como espero. otras cosas de mas doctrina E impor- 
tancia saldran a gozar El fauor q. todas las mias de V. M. esperan. Nro. 


Sr. ge a V. M. en su seru”. En Guanuco 25 de febr" 1596 aos.—Di? De 
Aguilar y de Cordoua. 


Se ignora cómo llegó el manuscrito la manos del coleccionista 
M. R. Zarco del Valle, de cuyo poder pasó al del bibliófilo Sebas- 
tián de Soto Posada, en cuya selecta librería de Labra (Oviedo) 
pudo examinarlo en 1875 Jiménez de la Espada (12), que facilitó 


(11) MoraLes : Historia de Córdoba, f. 732, Mss. Real Academia de la His- 
toria. Colección Salazar y Castro, sign. 12-4-1/H-11; BérmencourtT : Historia Ge- 
nealógica, IX, p. 431. 


(12) Daquir: Tesoro de la Librería Vetusta (Madrid, 1931), 


número prime- 
ro. Introducción. 


5 


o 


4 


a Menéndez Pelayo ¡algunos extractos y notas. Finalmente, el có- 
dice pasó a engrosar la biblioteca de la Universidad ovetense. 

La cédula biográfica más satisfactoria de Aguilar y de Córdo- 
ba se lee en el utilísimo ensayo de don Rafael de la Fuente Be- 
navides (13), que sobrepuja el bosquejo de Medina (14). Mas, he 
aquí que la silueta de este hidalgo andaluz puede perfilarse con 
mucha mayor certidumbre. Ante todo, hay que deslindar su bio- 
grafía de la de otro Diego de Aguilar a secas, que también estuvo 
en el Perú a la sazón y con quien comparte muchas coincidencias, 


circunstancia de mayor nota habida cuenta de que no se cuenta con 


la certidumbre de una cognación que los uniera, bien que los res- 
pectivos lugares de oriundez mo lo insinúan (15). 


(13) Autores del primer siglo de la Literatura peruana, en «Boletín Biblio- 
gráfico de la Biblioteca de la Universidad de San Marcos de Lima». Año XII 
(1940), pp. 287-295. 

(14) Escritores americanos celebrados por Cervantes en el Canto de Calíope 
(Santiago, 1926), pp. 21-26. l 

(15) Este Diego de Aguilar, tenido en opinión de «hijodalgo notorio», era 
natural de Almagro, donde vino al mundo hacia 1540. Sirvió en 1558 a las ór- 
denes de Don Martín Alfonso de Córdoba, primer Conde de Alcaudete, en la 
jornada de Berbería, donde sufrieron la rota en Mostangan. Pasó al Perú en 
1561 con el Conde de Nieva y los Comisarios de la perpetuidad, avecindándose 
en Lima, donde tomó estado. Por orden del Gobernador Castro hallóse durante 
el trienio 1567-1569 con Alvaro de Mendaña en el descubrimiento de las islas Sa- 
_lomón, sirviéndole dos criados. El Virrey Toledo, en premio de su actuación en 
dicha expedición, le hizo merced de una de las codiciadas plazas de arcabucero 
en la compañía de los Gentileshombres de la Guarda del Virreinato. En 1572 fué 
el único que desde Lima acudió al llamado de Toledo y sentó plaza entre 
las tropas que marcharon a expugnar al Inga de los arcabucos de Vilcabamba. 
Estuvo también en la campaña contra los Chiriguanas y luego en la provincia 
de Santa Cruz donde estaba en armas Diego de Mendoza. Dos años más tarde 
estuvo a las órdenes del Capitán Ortiz de Zárate en el destacamento que marchó 
a la ligera a sorprender a los indios rebeldes de Condorillo; acompañó luego al 
Capitán Francisco de Barrasa a Guacaya y Gorbo, donde fué herido de un flecha- 
zo en una pierna (v. el relato de esta expedición en Juicio de límites con Bolivia. 
Prueba Peruana. 1, p. 361). Toledo le agració el 10 de junio de 1575 con una 
plaza de Lanza, que significaba duplicar la soldada de arcabucero. En di- 
ciembre de 1576 le designó Corregidor de Porco. En el ejercicio de este cargo 
tuvo aviso en diciembre de 1578 que el revolvedor P. Martín Zambrana se 
hallaba en su distrito alborotándolo. Arrestó a este inquieto tensurado, pres- 
tando un considerable servicio a la Corona, semejante al que poco después 
cumplió al detener al Licenciado Torres de Vera que se dirigía subrepticia- 
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Nuestro Capitán don Diego de Aguilar nació en Córdoba hacia 
mediados de la decimasexta centuria, pues en enero de 1605 confe- 
só contar más de cincuenta años de edad (16). Descendía de la 
Casa de Guadalcázar y, por consiguiente, su linaje enlazaba con 
las estirpes de Feria, Priego y Cabra. Fueron sus padres don Pedro 
Fernández de Córdoba y Benavides, de la Casa de los señores de 
la villa de Guadalcázar, y doña María de Contreras. Este don Pe- 
dro, según vehementes indicios, debió de ser fruto del matrimo- 
nio del sexto Señor de Guadalcázar, don Luis Fernández de Cór- 
doba y de doña Luisa de Aguilar, por más que no figure puntuali- 
zado en los árboles genealógicos del señorío de Guadalcázar (17); 
la reaparición de ambos apellidos en el nieto, dentro de los usos 
saltuarios de la época, inclinan a atribuir al autor de «El Marañón» 
la ascendencia expuesta. A mayor abundamiento, las armas de dichos 
linajes figuran coloreadas toscamente en un escudo que decora la 
portada del códice (18), en la cual se aprecia el escusón de oro con 
tres fajas de gules perteneciente a Fernández de Córdoba sobre 
un águila de sable coronada de oro, que es Aguilar, Remontando 
esta familia, entroncaba Aguilar y de Córdoba por Tello Gonzá- 
lez de Aguilar, con el autor del diserto y de veras ameno libro 
titulado Miscelánea Austral (Lima, Antonio Ricardo, MDCITD), don 
Diego Dávalos y Figueroa, bisnieto de dicho pariente común (obra 
citada, f. 176). 


El personaje que nos ocupa comenzó a servir a su Rey en la 


Armada del Mediterráneo. Se halló en la toma y expugnación del : 


Peñón de Vélez de la Gomera (1564), luchando bravamente contra 


8 


mente al Paraguay. Sirvió el mencionado corregimiento hasta 1584, habiendo 
resultado libre de cargos en la consiguiente residencia. Conocemos dos pro- 
banzas de servicios suyas, ambas confeccionadas en Lima, la primera en 1588, 
y la segunda al año siguiente. Ambas en Archivo General de Indias. Audien- 
cia de Lima, 130 y 208, respectivamente. 


(16) Archivo Nacional del Perú. Secretaría del Virreinato. Superior Go- 


bierno. Información practicada por Alonso Fernández de Córdoba sobre la Es- 
cribanía Mayor de la Gobernación. 1605, £. 99, 

(17) No hemos podido hallar eu forma fehaciente el entronque de Diego 
de Aguilar y de Córdobz con la línea mayor de los Señores y luego Marque- 
ses de Guadalcázar, registrados por MorALESs en su mentada Historia de Cór- 
doba, BÉTHENCOURT, ob. ci., y GARCÍA CARRAFFA, Diccionario, YV, pp. 135 ss. 


(18) La reprodujo en facsímile Jos en REVISTA DE Ixpras, HIT (1942), nú- 
mero 10, p. 663. 


PP 
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el enemigo cuando logró éste introducir en la población de Orguia 
quinientos de los suyos, que la saquearon. Estuvo también en la 
_ persecución que se efectuó sobre Castil de Perra. Luego ejercitó 
su ánimo y su brazo militando.en los destacamentos que acudieron 
a sofocar las sediciones precursoras del gran alzamiento en las Al- 
pujarras. Allí guerreó hasta 1569. No procede desechar taxativa- 
mente la suposición de que, por lo menos algún tiempo, hubiese 
pisado suelo italiano, pues en la epístola nuncupativa a su primo 
don Andrés Fernández de Córdoba que se ha transcrito, se ufana 
de haber saludado el idioma italiano y de «tener alguna noticia» 
del mismo. ne 

Pasó al Perú junto con el próvido Virrey don Francisco de To- 
ledo, quien le reputaba por persona de confianza. Aguilar pasó a 
avecindarse en la ciudad de León de los Caballeros de Huánuco, 
probablemente por ser Corregidor de dicho lugar su primo don 
Luis Fernández de Córdoba. Con seguridad consta que residía «allí 
en 1571, como lo atestigua un pasaje del quinto diálogo de una 
obra suya titulada «La soledad entretenida». El mencionado vice- 
soberano le lagració con el cargo de Alguacil Mayor de la repetida 
población, y poco más tarde le cometió la visita de toda la cir- 
cunscripción. Hacia estos años beneficiaba un yacimiento argentífe- 
ro situado en Cajatambo. El metal se hallaba tan adherido a la 
roca, que, para beneficiarlo, era preciso valerse de fuego que lo 
ablandase. A ocho estados de profundidad de esta mina se halló 
un clavo de hierro de un jeme de largo, suceso que llamó justa- 
mente la atención y que, por lo mismo, recoge Dávalos y Figue- 
roa (19). 

Cuando la incursión del pirata Drake en el Pacífico, se hallaba 
Aguilar en su remoto refugio, de suerte que la noticia de aquélla 
sólo llegó a sus oídos muy tarde. Por ello no pudo llegar al Callao 
oportunamente, pues ya la Armada española se había hecho a la 
mar en persecución del corsario (1579). En su defecto, se inscribió 
en el cuerpo de guarnición del Callao, sentando plaza, que sirvió 
hasta 1583. 

En Huánuco contrajo matrimonio con doña Catalina Falcón, 
oriunda de dicho lugar, e hija legítima del conquistador Juan Sán- 
chez Falcón y de María Suárez Tinoco. En ella hubo don Diego 


A 


(19) Ob. cit., £. 165 v. 


282 ' «EL MARAÑÓN» 


a un varón, Francisco Fernández de Córdoba, que vino al mundo 
en Huánuco hacia 1580, colegial en San Martín, donde obtuvo la 
Licenciatura y, posteriormente, desempeñó la cátedra de Vísperas 
de Leyes. 

Conociendo su calidad y discreción, el Virrey, Conde de Villar- 


dompardo, utilizó sus servicios en calidad de Secretario de Cáma- 


ra. Desempeñó tan delicado cargo durante un bienio, sin sueldo ni 
recompensa de ninguna especie; por el contrario, en cierta opor- 
tunidad facilitó a su principal la suma de mil pesos (20). Habiendo 
expuesto al Virrey que el temple de Lima era contrario a su salud, 
se le confirió el Corregimiento de Loja y Zamora, que tampoco 
pudo asumir, por ser comarca malsana. Entonces, el mismo Conde, 
para proporcionar a su fiel y desventurado Secretario un entrete- 
nimiento adecuado, le designó para ocupar una plaza de Lanza 
en la Compañía de la Guarda del Virreinato, que hubo de aceptar 
hostigado por la necesidad (1585). Sirvió en este cargo durante un 
vicenio, hasta que resignó la merced en época del Marqués de Mon- 
tesclaros. El salario que percibía era de mil pesos ensayados cada 
año, con obligación de sustentar lanza, adargas y cabalgadura. El 
Virrey Velasco le nombró Administrador General de las Compa- 
ñías de los Gentileshombres, tanto de la de los lanceros como de 
la de los arcabuceros, con disfrute de un salario anual de dos mil 
pesos, según título expedido en Lima el 11 de noviembre de 1597. 
Como Procurador General de dichos cuerpos militares recabó del 
mismo Velasco la confirmación de los privilegios concedidos a sus 
integrantes por el Virrey Toledo en 15 de septiembre de 1570, 
logrando el éxito apetecido, pues obtuvo el 15 de noviembre de 
1597 provisión en regla (21). Como había sido elegido Procurador 
General de las expresadas compañías en Lima el 15 de mayo de 
1596, a fin de que suplicara al monarca de los vejámenes que se 
inferían a ellas (22), es de presumir fundadamente que a esta 
época pertenezca la «Memoria de lo que se ha de pedir a S. M. en 
su Real Consejo de las Indias para la Compañía de los Gentiles- 
hombres de Lancas y arcabuces desde Reyno del Perú», sin data y 


(20) EGUIGUREN: Diccionario Histórico-Cronológico de la Universidad de 
San Marcos (Lima, 1941), p. 229. 

(21) Library of Congress. Harkenss Collection (Washington, 1932), p. 280. 

(22) Archivo General de Indias. Audiencia de Lima, 133. 


firmado. por Es y de ¡Córddha* (23). . En enemiga! de estos 
cargos debió de frecuentar el trato con otro poeta de mucha con- 
sideración, Juan de Miramontes y Zuázola, que era arcabucero. 


En carta del Virrey, Conde de Villar, datada en Lima el 15 de 


octubre de 1589, recomienda este gobernante a Aguilar para que 
el monarca considere con benevolencia una instancia presentada 
por su súbdito para que se le hiciese merced de la Alcaidía del 
Alcázar de Lima, con disfrute del mismo sueldo que percibía como 
Administrador General de las Compañías militares (24). 

El Marqués de Cañete le proveyó, a principios de su adminis- 
tración, Corregidor de Parinacochas. Allí tuvo ocasión Aguilar para 


«demostrar, una vez más, sus condiciones de hábil servidor de la 


Corona, pues en dicha circunscripción “asentó con mucho tino la 
exacción de las alcabalas y de los quintos, sin mayores alteraciones. 
Constándole al Virrey Velasco sus méritos y suficiencia, le con- 
firió comisión privada para que fuese a las provincias de Arriba 
en calidad de Visitador de Corregidores y para que recaudase de 
éstos y de los Oficiales Reales más de 160.000 pesos que se adeuda- 
ban al Fisco por el concepto de consignación para las Compañías de 
los Lanzas. : 
Visto el éxito de su misión, se le nombró Gobernador y Justicia 
Mayor de la provincia de Vilcabamba, en 1601 (25). Allí tuvo que 
reprimir, en mayo de 1602, el alzamiento de los lugareños y de los 
negros de los ingenios del valle de Quillabamba, acaudillados por 
el belicoso Francisco Chichima. En esa oportunidad sustentó sol- 
dados y cabalgaduras a sus expensas. En una información practica- 
da en la capital de su comarca, San Francisco de la Victoria de Vil- 


-cabamba, confirmada por la deposición de testigos de excepción, 


como el Alcalde Baltasar del Campo Conejero (26), quedó acredi- 
tado su arrojo al conseguir que los rebeldes, que en número de dos 
millares habían puesto sitio a la población, lo levantasen y huye- 


(23) Archivo General de Indias. Patronato, 248. KR.” 33. Lo publica Var- 
cas Ucarte en Historia del Perú. Virreinato (Lima, MCMXLID, p. 316 

(24) Archivo General de Indias. Audiencia de Lima, 136. 

(25) Archivo Nacional del Perú. Protocolo de Cristóbal de Aguilar Men- 
dieta; 1601-1602, f. 80. Documento labrado en Lima el 4 de enero de 1602. 

(26) El autor de la relación publicada en Juicio de límites entre Perú y. 
Bolivia, VI (Barcelona, 1906), p. 306 y ss. 
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sen a refugiarse en los bosques. Aguilar acudió con presteza a los 
lugares amagados por los rebeldes e hizo rostro a los vecinos que 
proponían desamparar la población, atemorizados por el número 
y pujanza de los revoltosos. 

Aún pudo el Virrey Velasco disfrutar, una vez más, de la efi- 
ciencia de Aguilar y de Córdoba al encargarle un corregimiento de 
primera clase y de provisión regia, en circunstancias azarosas. En 
la plaza mayor de Huamanga habían sido ajusticiados en septiem- 
bre de 1601, con gran lástima de todos, el Corregidor por largos años 
de esa provincia, don García de Solís Portocarrero, Caballero de 
la Orden de Cristo de Portugal, así como sus seguidores (27). Un 
antiguo enemigo de Solís, el Alcalde de Corte de la Audiencia de 
Lima, don Francisco Coello, enviado como Juez pesquisidor, ful- 
minó la causa apoyándose en los delitos de motín e infidencia con- 
tra la Corona, porque algunos vecinos feudatarios, a quienes el 
mencionado Corregidor había compelido a efectuar el servicio mi- 
litar contra los piratas holandeses, le acusaron de que en su orgu- 
llo y poco gobierno debidos a su juventud, hablaba mal de los 
Oidores, insinuando que pretendía alzarse con la comarca, con 
cuyo propósito mantenía tratos con los indios rebeldes de la sel- 
va (28). Era confederado de Solís el Factor de la Hacienda regia 
en Huamanga, Alonso de Vargas Pecellín, que se defendió con mu- 
cho denuedo contra las inculpaciones de pretender desnaturarse 
del servicio del monarca, publicando al intento un libelo de mu- 
cha cuenta contra los delatores y testigos de esta causa, levantando 
los cargos que en ella se vertieron contra Solís Portocarrero (29). 

Con tan inauditos sucesos, bien se echa de ver que la ciudad se 
hallaba inquieta. El Virrey Velasco eligió en 1603 para servir el 
cargo de Corregidor de esa provincia a Aguilar. Logró éste exter- 
minar los postreros rescoldos «de desasosiego, manteniendo a los 
vecinos en paz. Halló la ciudad en miserable estado, no empece 
ser opulenta y de importancia, según lo dejan entender quienes 


(27) MenDIBURU: Diccionario Histórico-biográfico del Perú, VII, p. 412, 

(28) Riva-Acuero: Paisajes andinos, cap. X. Las informaciones sustan- 
ciadas a Solís y otros se hallan en Archivo. General de Indias. Audiencia de 
Lima, legajos 33 y 34. 


(29) Carta de Pedro de Céspedes. Lima, 16 de mayo de 1602. Arthivo Ge- 
peral de Indias. Audiencia de Lima, 136. 
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la conocieron a la sazón (30). Ejerció este cargo más de tres años, 
hasta que después de muerto el Conde de Monterrey, la Audiencia 
interina le confió la visita de los obrajes emplazados en el distrito 
de Huamanga. 

En el curso de su gobierno, Aguilar sostuvo correspondencia 
con el Obispo del Cuzco, Antonio de Raya y con el Provincial de 
la Compañía de Jesús, significándoles con mucha vehemencia la ne- 
cesidad de queylos ignacianos estableciesen en Huamanga un cole- 
gio, a causa de hallarse la juventud sumamente descuidada. Como 
practicase iguales diligencias ante el Virrey, esforzó éste su intento. 
Tras reiteradas instancias obtuvo en 1605 que el mencionado pre- 
lado instaurase un centro educativo en Huamanga, confiándolo a 
los jesuítas, que en los comienzos tuvieron que luchar empeñosa- 
mente contra la escasez de rentas para el sostenimiento de ese plan- 
tel. En éste se cifraban justificadas espectativas (31). 

En 1607 volvió por segunda vez a empuñar la vara de Corregidor 
de Huamanga, seguramente en atención a los grandes méritos con- 
traídos durante su primera administración. El Virrey Mendoza y 
Luna le nombró Gobernador de la remota provincia de Yaguarsongo, 
en la Audiencia de Quito, mas Aguilar hizo dejación de este oficio 
por los achaques que le agobiaban y su «avanzada edad, que le 
imposibilitaba para ejercitarlo con el celo que deseaba. 

Seguía aún vivo en 1613 (32), y de ningún modo había vestido 
el hábito agustino (33). Ignoramos de todo punto la fecha exacta 
de su muerte. 

Hay la certeza de que era versificador de no escaso vuelo, con- 
cretamente sonetista. Corroboran esta cualidad, además de Cer- 


(30) LizárraGa: Descripción del Perú, cap. LXXVII, en NBAE, XV, 
Druo3 ES 

(31) Carta de Aguilar y de Córdoba. Huamanga, 11 de noviembre de 
1606. Archivo General de Indias. Audiencia de Lima, 94, 

(32) Para hilvanar este bosquejo biográfico de Aguilar y de Córdoba he 
espigado en cuatro probanzas de servicios actuadas a pedimento suyo: en 
Lima (1590), Vilcabamba (1602), Lima (1606) y Charcas (1613), todas en Ar- 
chivo General de Indias, Audiencia de Lima, legajo 136 la primera y 156 las 
lres restantes. 

(33) No es el Diego de Aguilar a que alude Torres: Crónica de ... San 
Agustín (Lima, 1657), Lib. Primero, Cap. VIII, núm. 9, pues este religioso 
murió antes de 1598. 
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vantes, que lo ensalza en la octava real ya enunciada, los aplausos 
de la incógnita poetisa que escribió los tercetos que figuran entre 
los preliminares del «Parnaso Antártico», de Diego Mexía de Fer- 
nangil (Sevilla, 1608). Con todo, el único testimonio conocido de 
la lira de Aguilar es un soneto que corre entre los elogios laudato- 
rios de la traducción de Los Lusiadas, hecha por Enrique Garcés 
Por él se pueden apreciar los puntos que calzaba su estro. 


Garca en el alto Olympo remontada > 
cuyo nido de lauro se guarnesce, 
a quien su dulce lyra Apollo ofresce 
por verla, y con razon mas celebrada. 
Honor, y lustre de la patria amada 
por quien tanto el de Luso s'engrandesce, 
que del claro Meletes escuresce 
la dichosa corriente desusada. 
Si mi rustica tuba no os ofende, 
rara será de hoy mas pues que celebra 
de vuestra Musa el admirable Canto: 
Y do el famoso Mincio el braco tiende 
hasta donde el Caistro el hilo quiebra, 
vuestro nombre pondrá terror y espanto (34). 


De su otra obra en prosa «La Soledad entretenida», sólo cono- 
cemos el fragmento que transcribe el cronista Calancha, quien tuvo 
en sus manos el manuscrito. Del diálogo quinto son estas frases: 


En la ciudad de Guanuco estuve el año de mil i quinientos i setenta i uno, 
y vide dos cosas maravillosas dignas de admirar: estando yo en la ventá de 
Lliquilla sitte leguas deste Ciudad me trugeron una India, que todas las vezes 
que le acordauan la muerte de una yja suya que se le murió muy niña, y ella 
era de veintiquairo años, llorava sangre; yo ize la ispiriencia, y al punto co- 
mengo un lastimoso llanto todo de lagrimas de sangre. La segunda es de mas 
admiración, i es, que en Ciudad jugando toros vide a un moco de veinte años, 
que traía una corona, como si se la uviesen echo de propósito: preguntando yo 
la causa, me digeron que estando preñada su madre, lo avia negado su padre, 
que era de corona, i ella con ansias y suplicas avia pedido a Dios mirase su 


Justicia, i nacio con la corona echa, i jamas le crecio pelo en ella: ambas cosas 
doy fee q. las vi (35). 


(34) Garcés: Los Lvusiadas (Madrid, 1591), Prls. 


(35)* Apud CaLAncHa: Corónica Moralizada (Bare 
: : ] la (Barcelona, 1639). Parte IL 
Lib. IV, Cap. XVIII, ff. 892-893. Pe 
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— ARCEMENTO Pr PRIMER Lino : : 


Descubiertas las yndias Occidentales rl: en el Pira ls guerras 
ciuiles entre don Franco Picarro y don Di" de Almagro al qual mata 
- 3 hérdo Picarro, Rompe Vaca de Castro en los campos de chupas A dor 


carro tiraniza el Reyno y matalo En quito. Viene El dela Gasca y des- 
8 baratalo en xaquixaguana y cortale La Cabeca, llegan yndios del Brasil ala 
y ciudad de Chachapoyas. y dan noticia del Ryo Marañon Altera el Reyno 

y «franco Hrdz. giron, desbaratanlo en Pucara. Viene por Virrey del Piru 
2 El Marques de Cañete y dale a Pedro de OrSua la jornada del Marañon, 
hace gente y nauios y Nauéga por el Ryo conjuran contra El y matanlo, 
Alcan A don ferdo de gusman. descriueSe El Nascimiento del Ryo Ma- 
rañon. > 


ARGUMENTO DEL SEGUNDO Libro : 


Lope de HE A haze jurar por Principe a don da y despues lo 
mata, y a otros soldados, algase conla gte hace Nauios ysale ala mar del 
Norte, llega ala isla Margarita prende y mata algouernador y justicias 
della, mata frailes y mugeres y comete infinitas crueldades. El capi Mon- 
guia y ciertos soldados Sepasan al serui” del Rey, Viéne el prouincial de 
la horden de Sto Domingo con Vn nauio y gte Ensocorro dela isla, y no 
pudiendo socorrerla da Auiso enla tierra firme, acaba Aguirre otro Nauio 
y bendize sus Vanderas, y Partese ala Burburata porque Francisco faxardo 
llego con yndios de guerra Ala Margarita A socorrerla lleuase Aguirre 
preso al Vicario Contreras y mata a ciertos soldados. 


ARGUMENTO DEL TERCERO LIBRO : 


El Tirano llega ala Burburata, quema los nauios de su Armada Roba 
y abrasa agella ciudad escriue al Rey nuestro señor Vna carta pregona 
guerra a fuego y sangre contra El Rey despaña Va ala ciudad dela Va- 
lencia y quemala y destruyela. El gouernador Pablo Collado nombra ca- 
pitan general y junta la gente dela gouernacion y eénbiala contra el Ti- 
rano, El qual se parte a la ciudad de Barquicimeto donde los dos campos 
trauan algunas escaramucas pasanse algunos soldados al seruicio del Rey 
y Vltimamente desesperado el Tirano mata asu hija, llega El maese de 
Campo y manda matar a lope de Aguirre de dos arcabuzazos y con su 
muerte fenece la guerra ysu tirania. 


Di" y cortale La Cabeca, Viene Blasco nuñez por virrey y Goncalo Pi; 4 
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Según se ha determinado, el valor principal de «El Marañón», 
además de su importancia intrínseca, reside en la lista de poetas 
que adornan la prosa de Aguilar y de Córdoba. El más exótico en 
esta teoría de primitivos literatos peruanos es, sin duda, Carlos 


de Maluenda, que por raro caso versifica en idiomas que sólo siglo 


y medio más tarde aflorarían nuevamente dentro de la literatura 
virreinal, esta vez en los puntos de la pluma de Peralta y Barnuevo. 
No obstante su curiosidad, sobre Maluenda poco o nada se sabía 
hasta ahora. La circunstancia de haber exhumado algunos papeles 
que tocan de cerca a su figura, me permiten delinearla con cierta 
precisión, que no dudo será bien acogida. 

Este poligloto versificador nació en París, como hijo legítimo 
del doctor Pedro de Maluenda y de Ana Calderón y de Heredia. 
Pasó al Perú en 1562. Sirvió al Virrey Toledo bajo las órdenes de 
Martín García de Loyola, en la jornada contra los Ingas de Vil- 
cabamba, proveyendo de vituallas y municiones al ejército (1572). 
Hallóse en la toma de los fuertes de Condormarca y de Huaynapu- 
cara y en el aprisionamiento de Collatopa y del propio reyezuelo 
indígena. El Cabildo de la población de San Francisco de la Vic- 
toria, que se fundó en el mismo valle de Vilcabamba, le designó 
su Procurador (4 de septiembre de 1572). En tal calidad gestionó 
ante don Francisco de Toledo los negocios de la comarca recién 
conquistada. Como a la sazón se ofreciese la oportunidad de gue- 
rrear en la incursión contra los chiriguanas, se alistó y sirvió aven- 
tajadamente como arcabucero de la guardia del Virrey (1574). En 
1575 Toledo le ¡agració con una plaza titular en la Compañía de 
los Gentileshombres arcabuceros, ocupándole efectivamente en el 
manejo y expedición de las cuentas y papeles tocantes a la Visita 
general del virreinato. 


Al punto que llegaron a Lima las nuevas de las depredaciones que 
cometían en el istmo panameño los filibusteros que allí habían des- 
embarcado a las órdenes de Oxenham, aliados con los negros fugi- 
tivos de los montañas de Bayano, aprestó el Virrey Toledo tropas 
a fin de que desalojaran a los invasores de Panamá (mayo de 1577). 
Remitió sucesivos refuerzos a la región afectada, al mando de su 
lugarteniente Diego de Frías Trejo. En la Armada actuó de pro- 
veedor Maluenda, con gran gasto de su hacienda. Esta campaña 
fué cantada por un concurrente a ella y de seguro amigo de Ma- 


rm 


ao que se despachó en persecución de las naves ps di 


- tamento cerrado el 13 de junio de 1588, mas es lo cierto que debió 


nos rezagos de q rebelión de los negros os (6D. E Y ] 
ta oportunidad, fué Maluenda uno de los dos proveedores de la 


Drake (38). Es y CA 
En ninguna de estas ocasiones disfrutó de ela o aa de e 


“costa extraordinarios, además de su salario como arcabucero, plaza 


que seguía ocupando el 17 de noviembre de 1589 (39). Vivía ave- 


-_cindado en Lima, casado con doña Beatriz Galdames de la Vega ( ce 


y poseía una suerte de tierras llamada Guacan, en el valle de Huau- 
ra. Cierto es que en'la capital del virreinato había extendido tes- 


de vivir algunos años más, pues el 13 de julio y 17 de agosto de 
1591 alcanzó del monarca la expedición de dos cédulas de recomen- 
dación para don García Hurtado de Mendoza, a fin de que este 
gobernante le atendiera (40). No mucho tiempo después murió, 
pues la aludida disposición de postrera voluntad se abrió, previas 


- las solemnidades de estilo, en Lima, ante el escribano Juan Gutié- 


rrez, el 18 de junio de 1594, lo que'induce a pensar que había 
fallecido con anterioridad a esta fecha (41). 

He aquí las composiciones de Maluenda, por el orden de su 
inserción en el manuscrito de «El Marañón» : 


SONETO EN LENGUA FRANCESA 


Tous les vivants louent la Nature, 
de parfaite et curieuse en son ouvrage, 
comme celle qui a comme lotage 
force et vertu, la gráce, l'ordre et la cure. 


(36) Armas Antárticas (Quito, 1921), Cantos IV, V, VI y VII. 

(37) Riva-AcúerO : Un cantor de Santa Rosa (Lima, 1919), pp. 32-33 y 38. 

(38) Colección de Documentos Inéditos para la Historia de España, XCIV, 
p. 441. — 

(39) Archivo Nacional del Perú. Protocolo de Eoargo Gómez de Baeza; 
1589, f. 1.368. 

(40) Archivo General de Indias. Audiencia de Lima, 581. Lib. 10, f. 58. 

(41) Archivo Nacional del Perú. Protocolo de Diego Martínez; 1597, 

f. 316. 
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gli Venti freschi sin Spirar la Cima 
de i Colli si Staran, le Stelle i lumi : 
darano al giorno, il Sol fuor di Costumi A ho 
sara de ogni altra luce, la piu infima Sa e e, po 

che il fiume Maragnon, Vago, Spumoso 13 
Carco di Sangre ibero, il suo torrente Las ; 
non ondegie di terra, fin al Cielo 

Merce a tuo Stil o Aguilar, famoso, 
che di Morte privato il fai Vivente 
fra terra, foco, Venti, Acque, et gielo. 


SONETO EN CASTELLANO 


Pudo Homero, de Achiles dar Historia 
- A la Posteridad ilustre y Clara ñ 
por ser sus hechos deVirtud tan Rara 
que merecio Scriptor de tanta Gloria 
Ver faltar Alexandro, Asu Memoria 
igual Trompa, fortuna llama Auara 
que conPluma tan alta nole Ampara 
contra la hedad del tiempo transitoria 
O fementido Aguirre que Entu muerte 
Sin merescer tu Vida Cosa Buena 
tan gran MauSeolo goza tu Ceniza: 
Mejor que Achiles, y Alexandro, en Suerte 
pues Vn Aguila, Regia, Alta y Serena 
con Su Diuino estilo te Eterniza. 
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E y e de antigú 


_doba, quien reiteradas veces le trae a colación - (42), existen satis- 


factorias notas biográficas. Sánchez (43) adicionó concisamente el Ñ 


- bosquejo que acerca de la vida del clérigo archidonés insertó Ro- 
mero en el proemio a la retraducción a su lenguaje original al ex- 


“tracto de la tercéra parte de la obra de Cabello Balboa (44). A estos 
datos, además de los circunstanciados « que sobre el manuscrito de Ca-. 


bello Balboa acota el P. Vargas Ugarte (45) “apenas cabe añadir el 
documento aportado por Vélez Picasso, expresivo de la asistencia 
de ese presbítero en Ica en 1587, así como una alusión, que no creo 
recordada por nadie, en el tercer volumen de las Relaciones geo- 
gráficas de Indias (p. CXLI), y la nota sobre un inédito suyo, ac- 
tualmente en el Archivo General de Indias (Audiencia de Lima, 
111), publicada por Raúl Porras en el primer número de esta 
Revista (pp. eN Al He aquí los versos A0yoS, ciertamente ya 
conocidos : 


SONETO 


La Casta Aueja en la florida Vega 
con SuSurro Súaue y Bullicioso 
para Su Laberintho Artificioso 
deVarias flores El manjar Congrega. * 
No menos Ala Adelfa el gusto allega 
, que al Romero y al Cárdamo oloroso 
por que todo lo buelue prouechoso 
deSpues que aSu Sutil Boca se apega. 
Ygual te juzgo, Cordoues Ilustre 
deSpues que Renacio de tu memoria 
El Marañon, de sangre y muerte lleno. 
que de su osCuridad Sacaste Lustre 
y desu Vituperio tanta gloria 
que en balsamo conuiertes suVeneno. 


(42) «El Marañón», Libro Primero, Caps. 1, VII, etc. 

(43) Ob. cit., pp. 26-28. 

(44) Colección de Libros y Documentos referentes a la Historia del Perú, 
TI, 2.2 serie (Lima, 1920), pp. IX-XV. 

(45) Ob. cit., pp. 40-41. 


AN le apellida Aguilar y de Cór- s 
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Aunque Medina dedica largo espacio en su opúsculo a Gon- 
zalo Fernández de Sotomayor, poeta y soldado a un tiempo, en 
resolución no trae datos biográficos valederos que precisen las 
hiperbólicas expresiones cervantinas (46). El soneto de este hom- 


bre de letras reza así : 


EnVuestro gran Caudal Diuino Diego 
de Aguilar y de Cordoua famoso 
Enel Discurso Vuestro Milagroso (47). 
como en Abismo y Pielago me Anego. 
Aqui cobre laluz questaua Ciego 
Aqui sali del Barbaro Reposo 
y delas Aguas del Letheo furioso 
Enlas del Marañon me Vide Luego. 
Estauan ya, no Roxas ni Enturuiadas 
con el furor del Perfido Tirano 
Sacrilego diabólico y maligno 
Mas Alegres deVerse consagradas 
A Vuestro Nombre Ilustre y Soberano 
y por Vos, sobre el cielo Christalino (48). 


Sobre Sancho de Marañón, aunque su apellido esté tan vincula- 
do con el tema de la obra de Aguilar y de Córdoba, sólo podemos 
estampar que era hijo del Oidor de la Audiencia de Quito y luego 
de la de Lima, Licenciado Esteban Marañón. Estuvo sirviendo en- 
tre las fuerzas leales en el apaciguamiento de los alborotos promo- 
vidos por la implantación de las alcabalas en Quito en 1593; al 


—e 


(46) CERVANTES: La Galatea, Lib. Sexto, Canto de Calíope, 


Un Gonzalo Fernández se me ofresce 
Gran capitán del escuadrón de Apolo, 
Que hoy de Sotomayor ensoberbece 
El nombre, con su nombre heroico y solo: 
En verso admira y en saber floresce 
En cuanto mira el uno y otro polo, 

Y si en la pluma en tanto agrado agrada, 
No menos es famoso por la espada. 


(47) Enmendada la palabra «Caudaloso». 


(48) Este soneto lo reproduce Jos en REVISTA DE InpIas, TV (1943), nú- 
mero 12, p. 260. ¿ 


" 
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año siguiente desempeñaba el PE de Saña (49). Su so- 
neto dice así : 


Sagrado ingenio cuya llama siente 
del Ruuio Apollo la eclipsada Vista 
tu Aguila Caudal mire y Resista 
de tanta lumbre, El Resplandor Ardiente 

, que El que A un Concepto puro y excelente 

'Reduze tan tirana y cruel conquista 
de sí a de ser Heroico Coronista 
pues que así solo, es solo Suficiente 

y entanto que El Dorado, Arenas de Oro 
atu Nombre inmortal continuo offresce 
en Reconoscimiento y fiel tributo 

mi humilde Don Recoge entu Tesoro 
q. Vn animo (señor) más se engrandesce 
quanto Se muestra grato a Vn pobre fruto. 


Como Medina, continuamos a ciegas sobre la personalidad de 
Pedro Paniagua de Loaysa, autor de otro soneto. Abundan. las con- 
jeturas y suposiciones sobre su ascendencia, pero es lo cierto que 
acerca de su vida nada se sabe, 


Celebre.El mundo, O Marañon famoso 
tus Claras Ondas y Tesoro ardiente 
oscureciendo la Caudal Corriente 
del Sacro Nilo, y Ganges caudaloso. 

Pues El Supremo Buelo Victorioso 
desta Aguila Sinpar Diuinamente 
sube al cielo tu nombre y Clara fuente 
Do eternamente as de quedar glorioXo. 

Mas tu entre tus doradas Aguas Canta 
con dulce Son el Suyo celebrando 
deste tu insigne historiador tan grave 

q: a tal grandeza otra grandeza tanta 
solo basta a dar gloria eternizando 
lo que en ser de mortal hombre no'cabe. 


Muy al contrario del versificador precedente, es reconfortante, 
como en el caso del caballero sonetista Alonso Picado, poder apor- 


(49) Carta del Virrey Marqués de Cañete. Lima, 10 de enero de 1595. Ar- 
chivo General de Indias. Audiencia de Lima, 274. LeviLLIER: Gobernantes del 
Perú, XML, p. 83. 
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tar nuevos y numerosos datos a las referencias que Sobre él poseía- 
mos hasta ahora. Medina (50) le consagra largas páginas, provistas. 
de copiosos datos biográficos que abarcan las actividades de Picado 
hasta 1579 solamente. Me limitaré, pues, a marginar las noticias 
del gran bibliógrafo chileno y a acrecentar por exDaISO los suce- 
sos de la vida de Picado, posteriores al enunciado año. 

En el punto que no acertó Medina al trazar la biografía de este 
poeta, tan ensalzado por Cervantes en una clara octava real, fué 
en la atribución de la paternidad de Picado. Con efecto, le reputa 
hijo del famoso Secretario del Marqués Pizarro Antonio O al 
paso que lo cierto es que era hijo del conquistador Alonso Rodríguez 
Picado v de Juana Muñiz. Por donación de Pizarro, disfrutaban de 
la e coenda de Laricollagua (Arequipa). Seguramente heredó de 
su progenitor la afición a las letras, aunque sea en su más primi- 
tivo sentido, pues Alonso Rodríguez Picado fué Escribano del Ca- 
bildo de Arequipa (51). Según todos los indicios, nuestro potta 
debió venir al mundo en el curso del año 1545, en Arequipa, po- 
blación de la cual nunca perdió la categoría de vecino. En otra 
obra mía he recordado latamente su sonado desafío, en 1564, con 
Sancho de Ribera y Bravo de Lagunas, con quien a la postre se 
reconcilió fraternalmente, así como su aprisionamiento por habér- 
sele encartado en la comisión de actividades tachadas de sedicio- 


(50) Ob. cit., pp. 69-77. 

(51) Alonso Rodríguez Picado estuvo en la defensa de Lima contra los na- 
turales que la cercaron en 1536; peleó junto con Francisco Pizarro contra 
Diego de Almagro; fué uno de los vecinos fundadores de Arequipa y Escribano 
de su primer Cabildo. Se halló en Chupas, distinguiéndose entre los soldados 
de Vaca de Castro (1542). Gonzalo Pizarro, por haber entendido durante su 
rebelión que Rodríguez Picado se aprestaba a socorrer al Virrey Núñez Vela, 
le privó de sus indios encomendados. No arredró este gesto al leal servidor 
de la Corona, antes movió con gran industria los ánimos de los vecinos are- 
quipeños, convenciéndoles para que enarbolasen el real estandarte. Consiguió 
el intento apetecido y prendieron en esta ocasión al Teniente de Gonzalo Pi- 
zarro, Lucas Martínez Vegaso. Envalentonados con el éxito, salieron varios ve- 
cinos, entre ellos Rodríguez Picado, a dar la mano a Diego Centeno, a quien 
aquél acompañó en la rota de Huarina, donde sufrió tres arcabuzazos que le 
ocasionaron la muerte. Carvajal, a su paso por Arequipa, saqueó su casa y 
condujo presos al Cuzco a la viuda e hijos del infortunado Rodríguez Picado. 


V.: la información actuada en Arequipa ante el Corregidor Cadalso Salazar. 
1583. Archivo General de Indias. Patronato, 120. Núm. 2. R.2 9, 
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sas con ocasión de la solicitud de perpetuar las encomiendas de in- 
dios en 1567 (52). 

Recuperada la libertad, a fines del mismo año salió de-su pa- 
tria con mucho séquito de armas, criados y caballos a incorporarse 
en el ejército de Chile, a las órdenes del Gobernador Bravo de Sa- 
ravia, con el cual salió en campo formado a guerrear contra los 
araucanos. Llegó a Concepción, donde estuvo entre los que expul- 
saron ia los indios y obligaron la levantar el cerco impuesto sobre 
la población. Penetró luego en las provincias de Arauco y Tucapel, 
alcanzando hasta Marihueno, donde experimentó un revés (1569). 
Con gran valentía combatió en el fuerte de Catirai, expulsando a 
los indios allí apostados. - Prosiguió luchando, ahora en el auxilio 
que marchó a la ciudad de Angol, estando ¡al cuidado de Picado 
correr la campiña. Obtuvo tan felices resultados en estas correrías, 
que Bravo de Saravia le honró con el Generalato, otorgándole la 
jornada de los Césares. 

Por orden del mismo Gobernador retornó a los Charcas, donde 
acopió mucha cantidad de abastecimientos con que pudo aliviar la 
suerte de Tucapel y de Concepción. Luego marchó a Valdivia, 
donde cargó dos naves con víveres, enviando una a la primera de 
las enunciadas ciudades, yendo él personalmente en la otra a Con- 
cepción. Regresó a Santiago, donde le cogió el terremoto de 1570. 
Efectuó un nuevo viaje a Concepción, en compañía del Capitán 
Pedro Pantoja. Desde esta última población se embarcó con desti- 
no al Callao, para interesar del Virrey Toledo la remisión de un 
socorro «le soldados, armamento y víveres. Sufragó este viaje con 
su propio peculio y gastó mucho por haber aguardado infructuosa- 
mente durante mucho tiempo la decisión del gobernante peruano. 

Vista la tardanza de Toledo, regresó la Santiago en 1575, valién- 
dose para cumplir su viaje de la vía terrestre. Atravesó el despo- 
blado de Atacama. En lo más áspero de la temporada invernal se 
animó a salir varias veces a llevar socorros a Concepción, luchando 
en repetidas oportunidades con los naturales, distinguiéndose siem- 
pre a gran altura. En Concepción siguió en 1575, ante el Licencia- 
do Jofre de Loaysa, una información para acreditar sus servicios a 
la Corona, ufanándose de ser «buen soldado bienquisto de todos». 


(52) El arte dramático en Lima durante el Virreinato (Madrid, 1945), 
- pp. 30-31. 
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En total, guerreó en Chile durante nueve años continuos, gastando 
aproximadamente 50.000 pesos de buen oro, sin que en ningún 
momento hubiese percibido retribución de cualquier especie. 

En 1579 se alistó entre los que salieron a combatir al pirata 
Drake; en el desfile previo salió vistiendo una lujosa armadura 
y cabalgando un airoso caballo, según todo lo certifica Miramontes 
y Zuázola: 


Saca Alonso Picado en la celada 
de plata con figuras de oro fino, 
la ystoria primamente entretallada 
del animoso pueblo numantino, 
con el talón batiéndole la hijada 
a su hollador trepado celendino 
que, ynquieto, al son de tronpas y atanbores 
hace tenblar las plumas de colores (53). 


Habíase desposado con una hija del Gobernador Melchor Bravo 
de Saravia, llamada doña Mayor, cuya imagen de cuerpo entero 
pintó en 1592 el afamado Mateo Pérez de Alessio, discípulo de 
Miguel Angel (54). 

El 8 de octubre de 1591 el Virrey Hurtado de Mendoza, en vis- 
ta de la satisfacción que de su conducta tenía, le nombró Capitán 
de la Compañíía de los cincuenta Gentileshombres arcabuceros «de 
a caballo, con disfrute del sueldo de 800 pesos de plata ensayada 
cada año. En la misma compañía estaba inscrito el mencionado 
Miramontes y Zuázola. En 1592, teniéndose rumores de que cier- 
tos corsarios ingleses se armaban para perpetrar fechorías en la 
Mar del Sur, sospechas que adquirieron visos de certidumbre cuan- 
do se anunció que en las costas del Brasil se habían avistado cin- 
co bajeles enemigos, se nombró a Picado el 13 de febrero para que 
desempeñara el cargo de lugarteniente de Capitán General de la 
Armada virreinal, integrada por los galeones «San Pedro», «San 
Pablo» y «San Francisco». Con ellos zarpó del Callao corriendo el 
litoral que demora hasta Arica, donde permaneció hasta abril si- 
guiente. Recogió toda la plata y oro pertenecientes al Fisco y par- 
ticulares, porteando dicho cargamento, con la misma industria que 


(53) Armas antárticas, Canto octavo; octava trigésimacuarta. 
(54) «Revista Histórica» (Lima, 1940), XI pi 22 


rie 


GUILLERMO LOHMANN VILLENA E o 


había observado en análogas circunstancias en 1591, hasta dejarlo 
a buen recaudo en el Callao. : 

Acerca de sus últimos años, son escasos los datos de que dispo- 
nemos. En 1593 solicitaba se le discerniera el Corregimiento del 
Cuzco o el Gobierno de Chucuito, con cuyo intento siguió una 
probanza ante el Licenciado Maldonado de Torres, alegando los 
méritos propios y los de sus familiares (55). Alcanzó en días a su 
consorte, así como a su única hija doña Jerónima Bravo de Soto- 
mayor, premuerta vistiendo los velos en el monasterio de la Encar- 
nación en Lima. Así lo acredita una escritura datada en Arequipa 
el 7 de marzo de 1614, en la cual renuncia a la encomienda de 
Laricollagua (56). El soneto con que concurre en los preliminares 
de «El Marañón» es del tenor siguiente : 


Celebren Grecia y Roma Eternamente 

Sus Sabios y RariSimos Varones 

q. tu, Cordoua Ilustre, te antepones 

por El que es forma E ydea de la mente. 
gozalo el mundo ya que gusta y siente 

de la diuina Pluma operaciones 

. de Diego de Aguilar cuyas Razones 

las Almas hieren de Vn deseo ardiente 
En quien Posee Vn Imperio Soberano 

y como cosa Portentosa y Rara 

tantos ojos y oydos tiene atentos 
mostrando alSabio con poder no humano 

Vn parto tal de la Verdad tan clara 

que arruyna a lo falso los cimientos. 


No menos importante que los anteriores, como guerrero y como 
literato fué el General don Diego Vaca de la Vega. Vino al mundo 
en la villa de Siete Iglesias (Valladolid) hacia 1555, como hijo le- 
gítimo del Capitán Pablo Vaca y de Catalina Hernández de Medi- 
na y Eban. Hermano suyo fué el Licenciado Hernando Vaca, Al- 
calde de Casa y Corte. En 1576 pasó a las Indias, en compañía del 
Gobernador de Santa Marta, Lope de Orozco, a cuyas órdenes per- 
maneció dos años, acudiendo a los frecuentes combates que allí se 


(55) Archivo General de Indias. Patronato, 120. Núm. 2. R.* 9. 
(56) Documento extendido ante el escribano de Arequipa Sebastián Mari- 
ño. Testimonio en Archivo General de Indias. Audiencia de Lima, 145. 
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libraron, en uno de los cuales perdió un dedo de la mano derecha. 
De allí pasó al Perú, avecindándose en Lima, donde consta que 
profesó «mucha amistad» con el ya rememorado dramaturgo San- 
cho de Ribera y Bravo de Lagunas (57). Asistió, acto seguido, a 
la jornada de Bayano, alistado en el destacamento regido por el 
General Diego de Frías Trejo, cuya misión consistía en sofocar la 
rebelión de los negros cimarrones y expulsar a los invasores ingle- 
ses del istmo. Luchó con mucho denuedo hasta la completa pacifica- 
ción de la comarca y lograr prisar a los ingleses. Singular coinciden- 
cia: en la misma expedición militar estuvieron como combatientes 
Maluenda y el futuro cantor de estos acaecimientos, Miramontes y 
Zuázola. Cuando el pirata Drake penetró en el Pacífico, Vaca de 
Vega se embarcó, a su costa y con armas propias, en la flota que 
bajo el mando del General Luis de Toledo se alistó ¡al intento de 
perseguir al incursor. 

A fin de repeler al corsario Cavendish, que amagó las costas 
peruanas en 1587, el Conde del Villardompardo organizó una mili- 
cia. Una de las compañías acantonadas en el Callao para ocurrir a 
su protección, consistente en 150 infantes, se confió a Vaca de Vega, 
a quien se expidió la respectiva conducta. 

Terminada esta campaña, en vista de su despejo y lucido des- 
empeño en ella, el mismo vicesoberano le hizo merced del Corre- 
gimiento de Loja, Zamora y minas de Zaruma. Aquí le llegaron 
instrucciones del repetido Virrey para que con el mayor número 


* posible de gente que pudiese acopiar, bajase a proteger el puerto 


de Paita, ante la supuesta amenaza de un ataque de piratas, el 
anuncio de cuya aparición circuló en el país. En esta oportunidad, 
condujo Vaca de Vega, a su costa, con gasto de más de tres mil 
pesos, un centenar de soldados. E 

El Marqués de Cañete le proveyó, en 1592, Corregidor de Cha- 
chapoyas y San Antonio de Moyobamba, puesto que sirvió con el 
mismo acierto y éxito que los precedentes, como lo patentizó la 
circunstancia de que mediante su industria y sutileza logró asentar 
el empadronamiento para la exacción de la alcabala, sin que se 
promovieran desórdenes (58). El sucesor de ese gobernante, don 


(57) Información de servicios de Sancho de Ribera. Lima, 1588. Archivo 
General de Indias. Lima, 208. 


(58) Informaciones de servicios de Vaca de Vega. Lima(1586), Quito (1595) 
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Luis de Velasco, designó a Vaca de Vega para que por segunda vez 
ocupase la plaza de Corregidor de Loja y Zamora. Terminado el 
ejercicio de estos cargos, se avecindó definitivamente en Loja, aun- 
que durante largas temporadas solía residir en Lima (59). El Vi- 
rrey Marqués de Montesclaros le confirió el 24 de noviembre de 
1608 la comisión en regla para visitar, en calidad de Juez de agra- 
vios, los obrajes, estancias e ingenios emplazados en el distrito de 
la Audiencia de Quito y aledaños (60). Ejercitó la misión con gran 
celo y contracción (61). : 

Fué Corregidor de Yaguarsongo, sin que se le pagasen los sala- 
rios correspondientes, que montaban a cuatro mil pesos (62). Su 
actividad posterior está estrechamente relacionada con la conquista 
y pacificación de las comarcas de Maynas, Jíbaros, Jiberos y Co- 
cama (63), circunvecinas a la ciudad de Loja, donde fundó en di- 


¿_E__--=—-————4 


y Lima (1603), en Archivo General de Indias. Audiencia de Lima, 141. Otra ac- 
tuada en 1621. Patronato, 148. Núm. 1. R.* 3. 

(59) Documento datado en Lima el 7 de octubre de 1603. Archivo Nacio- 
mal del Perú. Protocolo de Juan de Mendieta; 1602-1604, f. 441. 

(60) -Texto de la Provisión, en Archivo General de Indias. Audiencia de 
Lima, 35. 

(61) Archivo Nacional del Perú. Protocolo de Diego López Lizar; 1608- 
1630, f. s/n. Documentos datados en Paita el 13 de diciembre de 1608 y en 
Cumbaya el 19 de marzo de 1609. 

(62) Hallándose en Paita, el 1.2 de marzo de 1622, confirió poder general a 
doña Elvira Verdugo (la viuda de su predilecto amigo Sancho de Ribera), al 
Correo Mayor don Diego de Carvajal y a su hijo Diego Vaca de Vega, Cole- 
gial en el plantel de San Martín, todos residentes en Lima, para que gestiona- 
sen de las autoridades respectivas que en remuneración de los servicios reali- 
zados por el otorgante en la conquista de Maynas, se le concediesen las mer- 
cedes que tenía solicitadas, y en especial que se le abonasen los devengados como 
Gobernador de Yaguarsongo. Archivo del Notario Víctor A. Sánchez Conde- 
marín. Piura. Protocolo de Antonio de Escalante; 1622, f. 392. 

(63) V. la copiosa documentación sobre las actividades de Vaca de Vega 
en Maynas, tanto en el volumen de la «Revista de Archivos y Bibliotecas Na- 
cionales» que se cita en la nota siguiente (a partir de la pág. 117), como en 
- Arbitraje de Límites entre el Perú y el Ecuador. Documentos anejos a la Me-, 
moria del Perú, 11 (Madrid, 1905) passim. Poder extendido por el General 
Vaca de Vega a don Antonio de Silva Manrique, que se hallaba de partida para 
España, para que solicitase al Monarca que en remuneración de los servicios 
prestados por el poderdante, se le confirmase el repartimiento de Amboca en 
la jurisdicción de la ciudad de Loja. Paita, 1.2 de marzo de 1622. Archivo del 
Notario Víctor A. Sánchez Condemarín. Piura. Protocolo de Antonio de Es- 


A Bao a su e preóa por las autoridades estatales, se ko 
donde testó cerrado, ante Cristóbal Vázquez, el 21 de oa de 
1627, poco antes de expirar en su casa (64). cla 
El General Vaca de Vega contrajo matrimonio con doña Ana 
de la Cadena y Carvajal, hija legítima del Capitán Pedro'de la Ca- 
4 dena, vecino asimismo de Loja. Este último es el efectivo autor 
del poema «Los Actos y Hazañas valerosas del Capitán Diego Her- 
nández de Serpa», manuscrito, hasta hoy inédito, en la Biblioteca 
del Monasterio del Escorial (65). Hijos de don Diego Vaca de 
Vega y su referida consorte fueron, entre otros diez, Pedro Vaca 
de la Cadena, nacido en Loja en 1594; Diego Vaca de Vega, nacido 
también en Loja en 1601, colegial del Colegio de San Martín, y 
Juan Mauricio de Vaca, que igualmente vino al mundo en Loja % 


Y, 
. 


calante; 1622; £. 400. La relación de la entrada de Vaca de Vega la publicó, 
con detenidas anotaciones, JiméNEz DE La Espana en Relaciones Geográficas de 
Indias (Madrid, 1897), pp. CXXXIX-CXLVITI; v. allí mismo dos memoriales 
de Vaca de Vega sobre la retribución de sus servicios a la Corona. 

(64) «Revista de Archivos y Bibliotecas Nacionales» (Lima, 1899), año, IL, 
vol, TH, p. 189. Que murió breve tiempo después, lo acredita la circunstancia 
de que el 26 de octubre siguiente se expedía testimonio de ciertas cláusulas 
de la mencionada declaración de última voluntad. Archivo General de Indias. 
Patronato. 148, núm. 1. R.? 3. A 

(65) Para desvanecer de una vez por todas las diversas opiniones expues- 

, tas con relación a- la fecha de redacción de este centón, apunto aquí la impor- 
tante advertencia de que el códico aparece ya registrado en un Inventario de 
la Biblioteca del Escorial, compuesto en 1576, bajo el número 309 (Zarco 
Cuevas: Catálogo de Manuscritos castellanos del Escorial (Madrid, 1924), 1; 
p. 121). Se desploman así las suposiciones de haber compuesto el poema uno 
de los hijos del General Vaca de Vega o aun él mismo. No es éste el lugar 
de entrar en disquisiciones sobre este poema, cuya signatura es: d. III. 25, 
fi. 221-246, cuya paternidad corresponde sin lugar a dudas al suegro del so- 
netista Vaca de Vega. El Capitán Pedro de la Cadena, según se infiere de la 
información ya citada (Patronato, 148, núm. 1, R.? 3), era hijo de Pedro de 
León, Este, sin duda alguna, es el mismo natural de Piedrahita, que en com-- 
pañía de su consorte Ana de la Cadena y de dos hijos menores pasó al 
Perú en 1555 (BermúDez PLara : Catálogo de pasajeros a Indias, YI (Sevilla, 
1946), p. 172, asiento núm. 2 444), Nuestro poeta se halló dispuesto para com- 
currir tanto a los alardes que se verificaban con motivo de las expediciones de. 
piratas que infestaron las costas peruleras, como en el allanamiento de la re- 
belión de las alcabalas en Quito, bajo la bandera real. 
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en 1612 (66). Como los restantes, también Vaca de Vega contri- 
buyó con un soneto a elogiar la obra de su amigo: 


Si el lauro sele deue justamente 
al que pretende con insigne historia 
hazer firme y eterna la memoria 
de algun Valor Heroico o Eminente 
Si con Diuino ingenio y llama Ardiente 
librandole del tiempo, le da gloria 
haziendo de finita y transitoria 
que Sea infinita y dure eternamente 
A Vos Se os deuen tres (sin otros ciento) 
Vno, por este libro tan famoso 
El otro, porque a Vuestra Patria a dado 
immortal gloria Vuestro fundamento 
otro A Vuestro Discurso milagroso 
a quien el mundo está tan obligado (67)... 


Figuran también entre estos versos laudatorios otros dos sone- 
tos. Uno lo escribió un religioso, amigo de Aguilar y de Córdoba, 
que quiso mantenerse en el anónimo;. el segundo fué redactado 
por Gregorio de Herrera Villasante. Acerca del primero sólo cabe 
echarse por el cómodo camino de atribuir la paternidad de esa 
composición a cualquier tonsurado de la época que hubiese vivido 
en el Perú; sobre el segundo, nadie ha podido adelantar noticia 
alguna de índole biográfica de su autor. He aquí ambos sonetos, 
en el orden enumerado : 


Prodigamente El Marañon ofreSce 
al Sacro Bethis Sus Arenas de oro 
porque no solo Él, mas todo El Coro 
del Pindo en sus corrientes se engrandesce. 
El Claro Mincio, en suVigor descrece 
y El Tajo Rico Rinde su Thesoro 
suspendidos deVn son Dulce Canoro 
que El de sus limpias Aguas enrronquece 


(66) Catálogo de los Colegiales de San Martín, asientos 990, 991 y 1.675. 
Archivo Histórico Nacional. Madrid. Códices, 164. 

(67) Este soneto se puede leer también en MenÉénDez PeLaYo: Historia de 
la Poesía Hispano-Americana (Madrid, 1913), IL, p. 143, y lo reproduce Jos 
en Revista DE Inbias, IV (1943), núm. 12, p. 259, en facsímile. 


y end a dl A SD sg ) 
_ que se atreua a loar tan alta Suma — 
nde od a : 
Si desta Aguila Ilustre El Claro Nombre nas SAO 
Aliento no le da y corte a la Pluma O 
4- a loar tal ingenio esto le obliga. 
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RINCONES AMERICANISTAS 


EL CASTILLO DE JOUX Y EL CAUDILLO NEGRO 


- 


Tenemos a la vista una típica estampa romántica. Lo es por su 
fecha —1828— y por la interpretación del tema. Paisaje agreste y 
fragoso, cielo tempestuoso, castillo roquero y enhiesto, de ¡aire del 
Medioevo, mirándose en un río torrencial —que no recoge el gra- 
bado—, rasgos de pintoresquismo acentuados aún más por el artista. 
Todo un estilo popularizado luego por Doré. Estamos lejos de los 
paisajes melancólicos, de las ruinas jónicas, morada de dríadas y 
de faunos, pintados por Poussin y Claudio de Lorena. Aquí, por el 
contrario, se rezuma tono heroico, exaltación, fantasía. En ese cas- 
tillo forzosamente han de haber ocurrido tragedias, sombrías ven- 
ganzas, combates entre paladines, torturas de desgraciados prisio- 
neros, quizá han vagado espectros... Todo el repertorio melodra- 
mático de la tendencia de 1830. No está, sin embargo, arruinado, 
y en su dirección marcha una hueste de veteranos del Imperio: 
otro ingrediente, muy de época, de evocación apasionante. 

Sabor hondamente romántico, sazonado por los ojos exaltados 
de uno de los corifeos de vanguardia de la escuela, fundador de 
su primer cenáculo francés: Carlos Nodier, quien hubo de señalar 
con predilección tal paisaje de su tierra natal —el Franco Conda- 
do— a los artistas que interpretaron con el lápiz el texto que él 
y sus compañeros insertaron en los Voyages pittoresques et roman- 
tiques dans l'ancienne France (1833 y ss.), obra de descubrimiento 
del paisaje pintoresco y de la historia poética, y cuya huella si- 
guió muy pronto otro escritor español, muerto joven, buen román- 
tico asimismo : Pablo Piferrer, que, asociado con Parcerisa y Qua- 
drado, inició la bella serie de Recuerdos y bellezas de España, 
análoga a la dirigida por Nodier. 
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Y cabe ahora preguntar: ¿qué relación guarda con América 


este viejo castillo —perteneciente durante más de un siglo a la im- 
perial corona española— perdido en un elevado desfiladero del 


Jura? ¿Lo defendió o atacó algún adalid hispánico antes de emi- 


grar al Nuevo Mundo? No salió de él un Conquistador, pero pre- 
senció el fin de un Libertador. 

El castillo de Joux, cercano a la frontera suiza, baluarte del Fran- 
co Condado, fué principalmente para la monarquía francesa, desde 
que se lo apropió en la paz de Nimega, prisión de Estado, una 
más de sus Bastillas. En él purgó Dupont la ira de Napoleón por 
su vergiienza de Bailén, y le acompañó el marqués de Riviére, com- 
plicado en la conjura de Cadoudal contra el amo de Francia; allí 
había guardado un encarcelamiento suave —y libertino como él y 
su siglo— el señor conde de Mirabeau, cuando aún no soñaba en 
ser contradictoriamente impulsor y dique de la Revolución; allí, 
en los asuetos, conoció :a su «Sofía», para convertirla en una heroí- 
na erótica, tan emblemática de la placentera época que precedía 
a la tempestad. Pero, en fin, el orondo Riquetti acabó por ¡ausen- 
tarse cuando le plugo de ese —para él— veraneo alpino; el gene- 
ral y el marqués salieron triunfantes a la caída de Napoleón para. 
optar a brillantes recompensas por sus dudosos servicios. Quien no 
salió con vida de Joux fué Toussaint Louverture. 

Gracias a una perfidia y a un poco honorable engaño, fué cap- 
turado el héroe de la independencia haitiana por Leclere, el cuña- 
do de Napoleón y primer esposo de la bella y casquivana Paulina 
Bonaparte. Y encerrado en la vieja fortaleza, a más de mil metros 
de altitud, donde pronto acabaron con él el frío montañés, la mi- 
seria, los malos tratos, la separación de su familia, las humillacio- 
nes. Eran días en que todo europeo sensible se horrorizaba ante la 
suerte de otros haitianos: Caonabo y Anacaona... 

Singular destino el del negro Santos Breda, hijo, según decía de 
un jefe de Guinea; sin apellido como esclavo, y que no obstante 
había de transformar su segundo apodo en un nombre célebre y 
con Una categoría: es cronológicamente el segundo emancipador 
americano, cubriendo el tiempo entre Washington y Bolívar. Sim- 
ple siervo, pastor, educado con levedad, autodidácticamente, llega 
a «médico» primero y poco después a seneral de los Ejércitos Rea- 
les franceses por su actuación en las luchas que a raíz de la Revo- 
lución desgarran la colonia; oficial de alta graduación en el ejér- 


De la obra de Marcus RaisrorD: An Historical Account of the Black Empire of Hayti... (London, 1.805). 
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cito español por breve tiempo (1793-1794); de creciente influjo en 
la zona francesa, al punto de ser nombrado por la Convención co- 
mandante en jefe del ejército, y, sobre todo, caudillo de su raza, 
emancipador definitivo de los negros, su gobernante de la Ilustra- 
ción, dueño único del país, y creador de hecho de su independen- 
cia y del Estado haitiano en 1801, el segundo de América —aunque 
la proclamación oficial la efectuase el sucesor de Louverture—. 
Primer dictador del país, alumno de Napoleón, soñador de una 
nación mixta de razas —no la que ha prevalecido— es también el 
fundador del primer Estado negro de tipo europeo; en el próximo 
año se celebrará el centenario de la creación del segundo: Liberia, 
en 1847. No supo ver el Corso —«el primero de los blancos»— 
con perspectiva histórica al «primero de los negros», y sólo se le 
ocurrió dejarle perecer —el 27 de abril de 1803— entre las nieves 
y los pinos del Jura, lejos de las ceibas de la isla del trópico natal. 

Por estos años ha caído la conmemoración de su nacimiento, de 
dudosa fecha —1743, 1745 ó el 20 de mayo de 1746, según su bió- 
grafo Gragnon-Lacoste. Centenario poco celebrado, como no haya 
sido en la tierra que libertó, ¿Y con qué fruto? Es demasiado trá- 
gica la historia de Haití independiente para merecer una frívola 
ironía, y nuestro respeto por todo lo concerniente a América nos 
impide enjuiciar en una glosa pasajera el doloroso destino de la 
república negra de Haití en el siglo y medio de su existencia. Hay 
demasiado drama, exceso de «emperadores», harta tensión y pugna 
entre las formas políticas, la cultura y aspiraciones de la clase diri- 
gente y el cristianismo oficial, por un lado, y de otro, un tremen- 
do atavismo africano y demasiadas fuerzas bravías y primarias. Pero 
no queremos ahondar y solamente hacer una apostilla. Para ex- 
plicarla acudiremos a la anécdota. Contaba un amigo nuestro, tes- 
tigo presencial —y repetía nuestro inolvidable don Carlos Perey- 
ra— que en un congreso de estudiantes hispanoamericanos celebra- 
do en Méjico, pretendió participar un intelectual negro, de respe- 
table barba, a quien se impidió el acceso, no obstante su categoría 
oficial de «latinoamericano». Y lamentándose, clamaba con insis- 
tencia con su acento francocriollo: «¡Pobre Haití! ¡No habla es- 
pañol!» En efecto, Haití no habla español. Y creemos que no ha 
sido para él una fortuna. No por mero afán patriótico nuestro, ni 
nostalgia de viejas empresas, pues muy fecunda en su prole ultra- 
marina ha sido España. Pero Haití está aislado por la lengua y la 
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tradición aneja —aparte de la raza—, ya que se han frustrado los 
demás intentos de creación francesa en América: Canadá, Luisia- 
na, en su ruta a la formación de nuevas naciones. Y en otro senti- 
do, basta comparar la suerte de Haití con la de sus hermanas de 
las Antillas: ' Cuba, Puerto Rico, Santo Domingo. El último es el 
caso más análogo: comunidad geográfica, emparejamiento en gran 
parte de destinos, crecida proporción de sangre de color, historia 
atormentada de ¿duras aristas. Pero «habla español». Fué la Domi- 
nicana una parte integrante de España, una prolongación de ella, 
aunque cayera en profundo abandono y miseria tras el florecimien- 
to primordial. Recibió de España las bases de su nacionalidad, no 
se debilitó su conexión con el mundo común a ambos continentes y 
no se alejó su vida de la de las naciones hermanas. Pero Haití fué 
fundamentalmente una colonia; una riquísima colonia, y no pasó 
de tal condición. Virus revolucionarios y cegueras partidistas disol- 
vieron fácilmente una situación brillante, pero internamente floja y 
sostenida en un exceso de esclavos. Tras absurdas guerras civiles en 
que los esclavos negros sustituyen a los blancos en la lealtad a la 
metrópoli, la prosperidad fué barrida y la población europea ex- 
terminada por una espaniosa rebelión de hombres de color, que 
no se ha-dado en las otras islas hispánicas. Así se fundó una na- 
ción libre con ciudadanos que sólo habían sido esclavos, y la lo más 
libertos. Le faltó el elemento libre y criollo que vigorizara la co- 
munidad con ingénita cultura europea. Lo que no faltó en su ve- 
cina. Y recurramos de nuevo a la anécdota. Oí hace mucho tiempo 
—eréo que a uno de los Henríquez Ureña— que interrogando un 
viajero a su guía dominicano, dijo éste que por ciertos parajes 
sólo iban los «negros»; el guía era de oscuro color, y al designar 
así a sus hermanos de raza, pero haitianos, recogía confusamente 
una diferencia de tradición y cultura. Pero, haciendo honor a la 
justicia, reconocemos con simpatía el duro esfuerzo que ha ejerci- 
tado Haití en vencerse a sí mismo —como un hombre en lucha con 
sus tentaciones— y el resultado conseguido en el lapso de tiempo 
de su vida independiente. Sin creer mucho en los «ciclos» ni en 
el «eterno retorno», nos mueve, sin embargo, a reflexión presenciar 
en nuestros días hechos parecidos a aquéllos; ver cómo salta o se 
resquebraja la superestructura de florecientes colonias ante la vio- 
lencia apasionada de hombres exóticos; territorios que han sido 
campo de magníficas experiencias de colonización moderna, pro- 
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Castillo de Joux. 1828 
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En la última página de un libro de Elio Antonio de Nebrija, 
-Elegancias romancadas por el Maestro Antonio de Nebrija muy ne- o 
“cesarias para introducción de la lengua latina nuevamente corregi- 

- das y enmendadas (1), impreso en Antequera en 1576, se encuentra 
en letra cursiva un párrafo que transcribimos al final, en el que 
se indican las cantidades en que había tasado el Consejo los plie- 
_gos y que eran diferentes para cada una de las provincias america- 
_ Nas, juntamente con la fecha en que se dió la Real Cédula. 

Esta diferencia de precios que siempre ha existido para los ar- 
tículos de importación, puesto que a su valor intrínseco hemos de - 00 
sumar los gastos del transporte, hace que no podamos sorprender- Me 
nos a la vista del párrafo mencionado. Si a los gastos del transpor- 
te añadimos que la abundancia de los metales preciosos en Améri- | 

+ ca hacía menospreciar en cierto modo la moneda colonial con re- on 
lación a la de la metrópoli, nos explicaremos en definitiva el por- 
qué de estas diferencias tasadas por el Consejo Real, y la necesi- 
dad de las mismas para un perfecto equilibrio económico entre las 


Indias y España. 
Los'precios son: 


E boe os sata 3 maravedises el pliego 
SADO DOMINO 6 y». » 
Isla Española .......... raso 6 » » 
Dra ad 6 » » 
Nuevar España ed oe 8 y » 
Nuevo Reino de Granada ............ 8 » » 
Pa o arcos 10 » » 


(1) Biblioteca Universitaria de Valencia, V/1450. 
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cia; apoya esta came nuestra paa económica, RAS so, 


las dificultades del transporte y la necesidad de un equilibrio eco- 
: nómico-numismático con la moneda eel que expresábamos al. 


* 


principio. 


Esta nota impresa, cuyo comentario hemos creído de interés, la 


reproducimos íntegra a continuación : ; e 


E 


Está tassado por su magestad, y por los Señores del su muy alto 


Consejo, en España a tres ma-/ rauedis el pli[elgo: y en las Indias 
en esta manera. Que en la ciudad de Sancto Domingo, en la / Isla 
Española, y en las otras Islas de las dichas nuestras Indias, se pueda 


lleuar y lleue a seys mara- / uedis por cada pli[e]go de las obras, y en 


la Nueua España. Y en el Nueuo Reyno de Granada a ocho / ma- 
rauedis, y en las Prouincias del Peru a diez marauedis. Y ma[n]damos 


a los nuestros Presidentes y / Oydores de las Audiencias reales de 


las dichas nuestras Indias, y otros nuestros cualesquier juezes /. dellas, 


que vos guarden y cumplan esta mi cedula. Fecha en Valladolid a. 


veynte y seys de Nouiem- / bre, de mil y quinientos y bessenta y! 
quatro años. 
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loresia DE San Señasrián. — Fachada principal 
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loLesIa DE SAN Segasrián.—Abside y fachada lateral (Foto Vaquero) 
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(Foto Vaquero) 


Esla DE San Semastrián.—Vista de la nave central 


(Foto Vaquero) 


IcLesIa DE SAN Sepastián. —Detalle de la estructura 
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En las inmediaciones de San Salvador, apenas algunos kilóme- 
tros de recorrido por la pintoresca y poblada carretera que va des- 


de la capital, rumbo al norte, hacia el interior del país, casi como 


si fuera un arrabal de la ciudad, se encuentra el poblado de San 


Sebastián. Sus calles, empinadas e irregulares, flanqueadas de pe-- 


queñas casas multicolores, de bahareque, desembocan en un ancho 

claro del campo frondoso. En el medio de este claro, rodeada de 
verdinegros amates, de brillantes cocoteros y junto a la indispen- 
sable ceiba enorme, está la iglesia, blanquísima, con sus aristas re- 
dondeadas, como en Andalucía, por el encalado insistente de si- 
glos. 

Es iglesia de pequeñas dimensiones y de modesta apariencia, 
pero de una gran elegancia en su traza simplísima. 

En la fachada principal se combinan armónicamente elemen- 
tos neoclásicos y barrocos, “algunos de marcado sabor asiático o 
maya, como los pesados remates que se elevan sobre los extremos 
de la cornisa. 

Las fachadas' laterales son largas y de sencilla composición : 
una puerta y dos ventanas, una a cada lado, con molduración ba- 
rroca en derredor. El ábside, cúbico, de ángulos reforzados, está 
graciosamente aligerado con pequeños ojos de buey elípticos. 

Romualdelina, la esposa del sacristán, con una enorme llave, 
nos abre el gran portón principal, tan español, con sus clavos de 
hierro forjado sobre la vieja madera pintada de verde, y también 
las puertas de las fachadas laterales, por las que entra a raudales 
la luz del trópico, haciendo brillar el oro de los retablos y la luju- 
riante policromía de los artesonados. o 


tan el artesonado de tipo mudéjar, como en aquélla, de 
bién con profusión de tallas policromadas, aunque de 
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Detalle de la puerta principal 


to, pues así como en Panchimalco los colores variaban dentro de 
una escala de violetas suaves, en San Sebastián, por el contrario, 
empezando por el rojo sangre de las columnas, continuando por 
el azul en las zapatas y terminando en la gran algarabía del arte- 
sonado, todos son colores chillones, enteros, primitivos. 

La pila bautismal, algo parecida a la de Panchimalco, por su 
estilo podría situarse entre el románico y el maya. 


(1) Joaquín VAQUERO: Iglesia de Panchimalco, 


en REVISTA DE INDIAS, 
año VII (enero-marzo 1946) 


, núm. 23, págs. 101-106 y 8 láms. 
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Nada de pavimentos antiguos, mi de muebles de la época, ni 
de ropas, ni ornamentos sagrados y objetos de culto que tengan 
interés artístico o simplemente antigúedad. Estos últimos, aunque 
no hemos podido verlos en la iglesia, al parecer existen y están 
custodiados por la Sociedad Católica de San Sebastián. 

En el deseo de curiosearlo todo, desde el coro —que ocupa el 
primer tramo sobre la nave central—, subimos a los desvanes sobre 
las naves laterales, en donde, como en las iglesias españolas y tal 
vez en todos los templos del mundo, hay escombros, telarañas, 
murciélagos, trozos de tallas doradas —restos de retablos—, imá- 
genes mutiladas, cuadros medio deshechos y cosas que no se sabe 
lo que fueron. En los desvanes de San Sebastián había, además 
de todas estas cosas, un inmenso tambor viejo. ; 

En la nave de la izquierda se conservan dos retablos dorados, 
de fina traza y talla maestra. Uno de ellos, consagrado a la Virgen 
del Carmen, es como un gran marco para un enorme lienzo central 
y seis laterales a modo de cabujones. En el copete, entre otras dos 
pequeñas pinturas, hay un hueco para otro lienzo que ha desapa- 
recido. Las pinturas que se conservan no son más que discretas, 
aunque, sin embargo, cumplen bien su misión. De este retablo 
cuelgan por todas partes flores artificiales y ex-votos. El otro, con- 
sagrado “a Jesús Nazareno, encierra en su camarín una ¡imagen 
vestida, de la época, y en sus cuerpos laterales, y en la parte su- 
perior, cinco lienzos de escaso valor artístico, con asuntos de la 
Pasión. 

Las tallas, en retablos, púlpitos y artesonados, desarrollan siem- 
pre motivos medievales, combinados dentro de una composición 
barroca, renacentista o mudéjar, Contrasta, no obstante, la talla 
depurada, perfecta, de los retablos, con la popular y bárbara del 
resto. 

Colgados en diferentes lugares de la iglesia están seis lienzos 
sobre tabla con pinturas al óleo, representando diversos pasajes de 
la vida de San Sebastián. Hacia 1930, fueron robados del templo y 
recuperados posteriormente. Son pinturas bastante buenas del si- 
glo XVII, cuyos tamaños y formas diferentes, por ¡parejas y sin 
EGO permiten suponer que pertenecieron al retablo principal 
IN LE que ya no existe y está sustituido por uno moderno que 
no tiene interés. 


Pero hoy este retablo está cuajado de flores exóticas que han 
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Pasó el año 1945 y nadie, que yo sepa, se acordó de registrar 
el IV centenario del nacimiento de don Sancho de Ribera y Bravo 
de Lagunas, autor dramático limeño de aquellos primeros años del 
virreinato. Y es raro en una época como la actual, tan dada a esa 
clase de conmemoraciones, máxime si se tiene en cuenta que el 
personaje, por su vida y por su obra, merece la consideración de 
este recuerdo. No quiere decir esto que echemos a nadie en cara 
la omisión y el olvido, pues reconocemos que hubiésemos incurri- 
do en igual falta a no ser por el estudio de Guillermo Lohmann 
sobre El arte dramática en Lima durante el Virreinato (Madrid, 
1945). Lohmann fué, en efecto, quien dirigió nuestra atención ha- 
cia este inquieto autor de comedias cuando leíamos su libro en el 
blando y neblinoso paisaje norteño. Y así, ahora, siguiendo los 
pasos del historiador peruano, como ciegos de inteligencia tras este 
lazarillo intelectual, vamos a evocar —intentarlo siquiera— la vida 
del dramaturgo limeño que recuerda, con su nombre, al rey cas- 
tellano que tomó Tarifa, pues, igual que él, también el peruano era 
Sancho y Bravo al mismo tiempo, 

Don Sancho de Ribera fué bautizado en la catedral de Lima el 
día 19 de agosto de 1545. Han pasado, pues, cuatrocientos años des- 
de que doña Inés Bravo de Lagunas y Peralta, «muger de gran va- 
lor y toda bondad» —según rezan las crónicas— diese a luz a su 
segundo hijo, habido de su esposo, el Regidor perpetuo de Lima, 
capitán don Nicolás de Ribera y Gómez de la Reguera, llamado 
el Mozo. Entre esa fecha y el 16 de mayo de 1591, en que murió, 
se revuelve la existencia de don Sancho. Ya desde pequeño, el fu- 
turo comediógrafo dió pruebas de su talento, siendo alumno predi- 
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lecto y aprovechado del famoso Florestán de Lasarte, a quien la 
familia de Ribera el Mezo protegía. Y también desde joven «se des- 
tacó -—afirma Lohmann— por su genio pendenciero y revoltoso, 
sosteniendo públicos duelos con grande y general escándalo.» De 
“ mostraba, pues, don Sancho, ya en su juventud primera, entendi- 
miento y sangre hirviente. Y así fué, en efecto, su vida: de pa 
dachín y de soldado. Aún no había cumplido los diecinueve años 
cuando tuvo la primera pendencia resonante. Fué con el general 
don Alonso Picado, también rimador de fama, de carácter sober- 
bio e intratable. El poco miramiento que el oidor Saravia, suegro 
de Picado, había dispensado a un litigio que sostenía ante la Au- 
diencia un paisano de Ribera el Mozo, fué causa del incidente que, 
a no intervenir amigos, hubiese sido sangriento. La justicia arres- 
tó al general en su posada, pero don Sancho, no contento con esto, 
le envió a su prisión un billete de desafío, vituperándole y empla- 
zándole «para hablalle dos palabras». Picado, violando su encie- 
rro, acude al reto, pero tampoco esta vez tiene lugar el combate 
por el gran número de personas que acudió al lugar señalado. No 
hubo, pues, encuentro, pero el escándalo se produjo y don Sancho 
huyó a Chile para evitar el castigo de la Audiencia. En Chile pe- 
leó contra los araucanos, guerreando a expensas propias y dejando, 
antes de volver a Lima —mediados de 1566— «rrepartidas las armas 
y bestidos que llebo queran de balor y consideración entre los sol- 
dados mas necesitados de aquel reino», según cita de Lohmann. Re- 
gresado a Lima, el Gobernador, Licenciado Castro, le reconcilia 
con Alonso Picado y ambos, junto con el «díscolo» Diego de Agiie- 
ro el Mozo, intervienen en las juntas sediciosas de encomenderos, 
a fines de 1567. La Audiencia les encarcela y encadena por amo- 
tinadores, pero no dura mucho su prisión. En 1569 muere su ma- 
dre, y él, por haber fallecido antes su hermano mayor Francisco, 
entra en posesión de todos los bienes libres de la vinculación que 
la difunta había establecido. El 18 de agosto de 1572 es nombra- 
do, por su limpieza de sangre, familiar del Santo Oficio y, poco 
después, sostiene una escaramuza con el Inquisidor Gutiérrez de 
Ulloa, hombre vicioso que solía salir después del toque de queda 
con plumas de colores en la cimera y con espada y daga. El arro- 
gante Inquisidor fué desarmado y Obligado a huir. 
Mientras tanto, en 1561, don Sancho se había casado con doña 
Briseida Manrique de la Vega, hija de uno de los caballeros del 
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séquito del Virrey Conde de Nieva; para lo cual había roto antes 
el compromiso que, desde los doce años, tenía con doña Isabel de 
Solier, tres años más joven que él. Es seguro que, para el hombre 
de nuestra época, las aventuras que hemos relatado, y las que des- 
pués corrió para defender El Callao contra las asechanzas de Dra- 
ke y en la expedición marítima que se organizó para perseguir al 
pirata, sean menos sorprendentes que esas capitulaciones matrimo- 
niales entre unos cónyuges niños, En aquella época, sin embargo, 
no hubiese extrañado a nadie el matrimonio. Luego, muerta su pri- 
mera esposa, casó en segundas nupcias con doña Elvira Verdugo. 
Había sido ya Alcalde Ordinario de Lima y, poco después, fué 
nombrado capitán de una de las Compañías de infantes de la guardia 
que en 1581 creó el Virrey Martín Enríquez. Casi al mismo tiempo 
murió su padre, que le dejó extensa fortuna, viéndose así don Sancho 
dueño de varios señoríos de indios y propietario, en España, de un 
juro de heredad de veintitrés mil quinientos maravedises. Nom- 
brado Sargento Mayor de la gente de guerra de Lima y El Callao 
y, en 1586, Procurador Mayor, murió cinco años después. Toda- 
vía era joven, pero bien podemos decir que acogería con agrado 
a la puntual tapada, pues sus hombros necesitaban descanso. 


En medio de esta agitación aventurera, don Sancho escribe «cor- 
tesanas poesías, plenas de exquisito lirismo», que, desgraciadamen- 
te, no se han conservado. Y compone también una pieza dramá- 
tica que Lohmann cree inspirada en sus hazañas y aventuras en 
Chile. Así, don Sancho de Ribera, entra a formar parte de ese gru- 
po de hombres— los dos Garcilasos, el Capitán Fernández de Ovie- 
do y tantos otros— que escriben y pelean, realizando la herman- 
dad de las letras y las armas. Y es curioso observar que este hom- 
bre, rudo y pendenciero, escribe poesías delicadas en que la dul- 
zura y la exquisitez son características fundamentales. «Las notas 
distintivas de su estilo —dice Guillermo Lohmann—, en singular 
contraste con su vehemente carácter, eran precisamente la regala- 
da delicadeza y la mórbida dulzura, heredadas de seguro de los 
primorosos sonetos italianos, a través de la escuela sevillana.» Es 
por eso que Enrique Garcés, en Los sonetos y canciones del Poeta 
Francisco Petrarcha (Madrid, 1591), le dedica a Ribera este poema: 


Sancho, que augmento das con tu ribera, 
a la que del biscipite Parnaso 


j y a en La cata lira” 6., E 1XXL, de Can 
Malos le pa también en estas estrofas : 


El que en la dulce patria está AS SE ESO 
las puras aguas de Limar gozando, - , A 
la famosa ribera, el fresco viento, oe E 
con sus divinos versos alegrando, 
venga, y veréis por suma de este cuento, 

_ su heroico brío y discreción mirando, 
que es Sancho de Ribera, en toda parte 
Febo primero y sin segundo Marte. 


He aquí, pues, otro soldado-poeta. Su vida deja poblado el vien- 
to de sonidos contrarios: fragor de cuchilladas y dulzuras líricas de 
Angelus. Su existencia fué un trasunto fiel de la época en que vivió. 
Como la de Sancho de Ribera, también la vida del virreinato perua- 
no, en aquellos primeros años de su formación, fué accidentada y un 
tanto medieval por su inquietud. Al mismo tiempo, estuvo motea- 
da por los versos y las representaciones dramáticas que Guillermo 
Lohmann, con su admrable libro, nos hace gustar hondamente. 


Jaime DELGADO 
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_El problema de Belice, nuevamente de moda, será en fecha fu- 
tura puesto a discusión ante la Asamblea General de las Naciones 


Unidas. El viejo pleito, próximo a conmemorar los trescientos 


años de su iniciación, atrae en la actualidad el interés y la aten- 
ción de las naciones directamente afectadas por la resolución en 


litigio. Y si la discusión del mismo se ha ido demorando, débese 


ello más bien al interés de algunos en resolver problemas políti- 
cos que en su pasión consideran más fundamentales, que a una ver- 


dadera razón de prioridad y antelación 'en su planteamiento. 


Hace dos años publiqué un libro (1), en el que demostraba 
documentalmente la original titulación y soberanía de dichas tie- 
rras durante el período colonial. Aseveraba mis afirmaciones con 
una serie de planos (2) de la época, la más completa conocida 
hasta el día, y que no creo dejará lugar a dudas sobre las mismas, 
En dicha obra llegué a la conclusión de que aquellas tierras habían 


_pertenecido en su período original a la gobernación de Yucatán, 


hasta el río Sibún o laguna Manate. La expansión posterior al Tra- 
tado de Amiens de 1802 y de Madrid de 1814, conseguida subrepti- 
ciamente por los «settlers» británicos, alcanzó en sus cortes de palo 
los territorios de la entonces Audiencia de Guatemala. 


(1) CALDERÓN QUIJANO, José Antonio: Belice, 1663 (?)-1821. Historia de 
los Establecimientos Británicos del Río a hasta la Independencia de His- 
pano-América. Sevilla, 1944. 

(2) Posteriormente publiqué: Un nuevo plano británico sobre el Belice 
Yucateco, en «Anuario de Estudios Americanos», tomo 1I (Sevilla, 1945), pá- 
ginas 807-808 y 1 lámina. 
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co el mismo año de 1944. Aunque dedicaba su estudio más al pe- 


-—ríodo independiente, sin embargo, en' líneas generales, sus afirma- 
“ciones coincidían en casi todo con las de mi trabajo. 


En un reciente viaje a la capital guipuzcoana, he encontrado 
un mapa de las Antillas, Centroamérica y Tierra Firme (4), Sacha: 
do en 1810, y que es un nuevo argumento en pro de mi tesis, En 
él se observa cómo la llamada provincia de Yucatán llegaba hasta 
el límite antes mencionado, y la de Verapaz, de la Audiencia de 
Guatemala, correspondía al territorio situado a la parte meridio- 
nal de dicha Capitanía General. 

Queda, pues, cada día más patente la postura de la participa- 


ción territorial de México y Guatemala en el territorio que hoy co- 


rresponde a Belice. Y queda también abierta la vía a una reclama- 
ción conjunta de ambas Repúblicas americanas ante la Asamblea 
General de las Naciones Unidas. Guatemala presentará siempre, 
como argumento propio, el incumplimiento británico de sus obli- 
gaciones en la Convención de 1859. México, en virtud del «uti pos- 
sidetis» de 1810, podrá presentarse como legítima heredera de los 
derechos españoles, y serán suyos los imprescriptibles argumentos 


que aquéllos tuvieron frente a las depredaciones corsarias y los abu- - 


sos en el cumplimiento de la letra y el sentido de los Tratados 
de 1763, 1783 y la Convención de 1786. : 


El asunto sigue en pie, pendiente de una anhelada solución jus- 


ta y equitativa. Los internacionalistas americanos tienen la palabra 


para presentar sus derechos y reclamaciones sobre el problema ac- 
tual que se presenta hoy bajo los mejores auspicios. Y tienen tam- 


(3) FaeLa, Isidro: Belice: Defensa de los derechos de Méxiso, Méxi- 
«co. 1944, 

(4) Museo Naval. de San Sebastián.—Número 265.—«Carta Esférica del 
Mar de las Antillas y de las Costas de Tierra Firme, desde la Boca del Río 
Orinoco hasta el Golfo de Honduras. Construída con presencia de las publi- 
cadas en Madrid por la Dirección Hidrográfica hasta 1808 y mejorada con 
otros conocimientos modernos por D, José Espinosa, Gefe de Esquadra de la 
Real Armada y primer Director de dicho Establecimiento. Londres, año 1810». 

Debo la fotocopia de este mapa a la amabilidad del Director del Museo 
Naval de San Sebastián y Secretario de la Excma. Di 


putación de Guipúzcoa, 
don Manuel Ciriquiain-Gaiztarro. 


Simultáneamente, un diplomático mexicano, Isidro Fabela, le- le 
_gaba a conclusiones similares en una obra (3) publicada en Méxi- 
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olonial más completo e interesante de todo el orbe. Esto 


en el Archivo General de Indias, de Sevilla. 


José ANTONIO CALDERÓN QUIJANO 
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ISMAEL RODRIGUEZ BOU: El analfabetismo en Puerto Rico. Universidad 
de Puerto Rico. Consejo Superior de Enseñanza. San Juan de Puerto Rico, 
1945. XI+130 pág., pasta. 


Es este libro una nueva muestra de las preocupaciones “culturales y peda- 
gógicas que embargan a la presente generación portorriqueña. Pero el proble- 
ma del analfabetismo no se reduce al territorio de la isla que fué española 
hasta 1898, y de aquí el interés de la obra del Sr. Rodríguez Bou. 

El autor ha estudiado con minuciosidad las facetas de tan interesante cues- 
tión. Con agudeza señala en el capítulo II la existencia de tres clases de anal- 
fabetos : los que nunca han ido a la escuela; los que han ido, pero por falta 
de medios han olvidado la lectura, y los que aprendieron a leer y no leen aun 
contando con los medios necesarios. Partiendo de este punto de vista, y de la 
definición de alfabetizar de él deducida —<es lograr que el individuo aprenda 
a discernir por su cuenta hasta conocer sus derechos y deberes; y que com- 
prenda el orden social, económico y político en que vive para contribuir a su 
mejor funcionamiento y a la superación de lo vigente si adolece de deficien- 
cias—, R. B., tras examinar con cuidado los procedimientos y métodos usados 
en campañas de alfabetización, en diversos países, y especialmente en Puerto 
Rico durante el régimen norteamericano, propugna un anteproyecto de alfa- 
betización de la isla —radicado en la Asamblea Legislativa de Puerto Rico, el 
pasado año, por la representante Srta. Libertad Gómez—, en sustitución de 
cuatro proyectos presentados anteriormente —proyectos incluídos en los apén- 
dices insertos al final del libro, junto con un breve comentario—. Es induda- 
hle, después de leer esta obra el acierto de las afirmaciones de R.-B., que basa 
los principios fundamentales de su programa en un detenido examen filosófico 
y profundo del problema; véanse algunos como muestra: «La educación de 
adultos no debe limitarse a la enseñanza de lectura, escritura y aritmética. La 
eliminación del analfabetismo no debe ser un fin en sí, sino un medio para 
terminar con el analfabetismo social, económico y espiritual.» «El desarrollo 
de una conciencia social y cívica debe ser parte integrante de cualquier pro- 
grama planeado para adultos.» «Es esencial desarrollar en los adultos la habi- 
lidad para mirarse objetivamente a sí mismos, para considerar objetivamente sus 
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» 
necesidades y las fuentes,' recursos y medios con que cuentan para hacer fren- 
te a tales necesidades.» 

Ilustrada con interesantes gráficos y tablas estadísticas, y desarrollada con 
arreglo a un plan acertado, la obra de R. B. creemos que encierra innegable 
interés dentro y fuera de Puerto Rico, dada la universalidad del problema a 
que se refiere.—CARLOS SECO SERRANO. > , 


LMILIO RODRIGUEZ DEMORIZI: Vicisitudes de la lengua española en San- 
to Domingo. Discurso de ingreso en la Academia Dominicana de la Léen- 
gua. Contestación del Licenciado Virgilio Díaz Ordóñez. Ciudad Trujillo, 
R. D., Editora Montalvo, 1944. 25 págs. en 4." 


El tema elegido por R. D., catedrático e historiador dominicano, para el 
discurso de recepción en la Academia de la Lengua de su país ha sido el de 
recordar, en breve pero adecuado examen, las vicisitudes de la lengua hispana 
en la Isla Amada del Genio Navegante, como él llama a aquella a quien Co- 
lón puso de nombre La Española. 

El interés reside principalmente en que pocos lugares en América habrán 
sufrido tantas peripecias lingiiísticas. Desde la natural lengua que hallaron las 
primeras naves, hasta el actual español, una serie de vaivenes ligados a la 
vida política de la isla, han influído sobre la constitución de su lenguaje. 

El primer problema, el de toda colonización, el enfrentamiento de las dos 
culturas, el de entendimiento y comunicación con los indígenas; el segundo, 
de mayor envergadura espiritual y cultural, la difusión evangélica, plantean 
ya abiertamente el problema de las lenguas. Se reproduce en el discurso parte 
del Memorial de Colón a los Reyes Católicos, en que mostraba la necesidad 
de enseñar el castellano a indígenas para que pudieran servir de intérpretes. 
En el Diario colombino, tal como nos lo transmitió el Padre Las Casas, se ad- 


"vierte también esta preocupación por conseguir prontamente que haya indí- 


genas que dominen el castellano para facilitar las relaciones entre ambos pueblos. 

Con doble labor se enfocaba la solución del problema: Por un lado, esta 
educación de los indios. Por otro, el estudio y conservación de sus idiomas. El 
P. Román Pane, Fray Pedro de Córdoba, Domingo de Betanzos, predicando 
en su lengua no consiguen restar trascendencia a la otra tarea, que ante la 
Historia y en las palabras de D. alcanza fundamental interés. Nos habla del 
pronto predominio del castellano en la isla que servía de punto de partida, de 
base de apoyo, dicho con lenguaje más moderno, para nuevas e incesantes 
expediciones. Allí se va formando ya un castellano en que palabras como es- 
tancia —granja—, quebrada —arroy0o—, etc., parten a arraigarse en otros 
puntos. 


Son los años en que Nebrija elabora su gramática, pensando, entre otras 
cosas, en «las naciones de peregrinas lenguas que se conquisten», y, con frase 


del recipiendario, la lengua aborigen «es trágicamente extinguida con la raza». 


Se aprende el castellano. Funcionan la escuela de Fuenleal, las Universidades. 


Y un hecho perturbador es la llegada, de los negros africanos amenazando per- 
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—turbar la lengua con sus extraños sonidos. Pero cen pronto la ON 


y la influencia africana «es poco menos que imperceptible», aunque, como de- 
muestran estas mismas palabras, no totalmente. inexistente. 

“Con ello Santo Domingo habría seguido una marcha paralela en su evolu- 
ción idiomática a la de Méjico o Argentina, tomando estos países como ejem- 
plos de colonias españolas. En su esplendor colonial, «en ningún rasgo esen- 
cial se diferenciaba el escritor nativo del recién llegado de Andalucía o de 
Castilla». : : 

Ahora es do en realidad aparecen las vado > que alude el título 
tie la disertación. La pérdida de la unidad de la isla es también la de unidad 
de su idioma. Y hecha colonia de Francia, el español sufre un desplazamiento 
profundo. Se habla francés no sólo en los salones, sino también en la iglesia 
y la calle. A una etapa hispana de breve duración sucede la ocupación haitia- 
na, y entonces el idioma español es arma y bandera política, que se defiende 
y cultiva como símbolo de sumisión. Si por un lado se llega a caracteres ter- 
minantes en la lucha contra el español, por otro se continúa su empleo hasta 
el punto de constituirse un bilingiiismo que concluye al instaurarse la repú- 
blica. La dominación apenas ha afectado al idioma gracias a esta íntima de- 
pendencia. En 1861, al pasar de nuevo a ser provincia de España, sirvió para 
una nueva depuración, «fué como un filtro en que nuestra habla se limpiase 
brevemente de algunas impurezas, de sedimentos lingúísticos de la extinta do- 
minación haitiana». 

Finalmente, R. D. traza los rasgos distintivos del actual español en Santo 
Domingo, con frases de Henríquez Ureña, en «la conservación de la lengua 
tradicional con matices antiguos y hasta arcaicos más abundantes que en nin- 
gún otro país del Nuevo Mundo, y. la superposición de matices criollos desde 
época temprana». 

Su postura es la de no desdeñar estos matices y conservarlos, concluyendo 
su discurso con la profesión de españolismo que, por la lengua, por la san- 
gre, por la religión y por el espíritu, corresponde a los dominicanos. 

Fuera ya de los límites de un discurso, por el interés del tema, sería de 
desear un estudio filológico más detallado de estas vicisitudes reseñadas, es- 
tudiando la aportación que desde los arcaísmos existentes hasta la última do- 
minación, sin descuidar la posible aportación negra, haya sufrido en aquel 
país nuestro idioma.—JorGE CAMPOS. 


ALBERTO LEFEBVRE: Poetas chilenos contemporáneos. Breve antología. Bi- 
blioteca Zig-Zag. Santiago de Chile, 1945. 186 págs. 


Otra vez una antología. Nunca como ahora la poesía parece ávida de mos- 
trarse, de ofrecerse al lector en todos sus aspectos, de exhibir sus diversas 
tonalidades, de evitar la pérdida en la revista ignorada o la región apartada, 
de lograr personalidad temporal, tejiendo su unidad con las diversas perso- 


-nalidades líricas de sus creadores. 


Chile nds ofrece su antología en este librito de cuidada presentación a pe- 
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sar de su carácter de obra popular. 

ís hi i i tener 

_buen país hispanoamericano, empleza a ; 
do modernista. A. L. no ha querido recoger a Pedro Antonio González, que du- 


rante tanto tiempo fué el punto de partida para los panoramas de la literatura 
chilena contemporánea, y arranca del grupo postmodernista, que intenta nue- 
vas direcciones dentro de la individualidad de sus cultivadores. Los postas se 
mueven entre la huella rubeniana y su conciencia de alejarse de ella. La in- 
fluencia de los poetas franceses se mezcla al sentido personal chileno. Y así 
se muestra el potente grupo que forma la que pudiéramos considerar primera 
parte de esta antología: Max Jara, Magallanes Moure, Pedro Prado, los Cru- 
chaga —¿por qué no Prendez Saldías y Ernesto Guzmán?—. Después, la sa- 
cudida «ísmica», que viene a ser una segunda manifestación en que chocan 
las mismas fuerzas conh nuevos elementos: influencia renovadora que viene 
en su mayor parte de las escuelas francesas de postguerra, por un lado. Por 
otro, más cumplida madurez poética, en la que «más es de temer el desmedro 
que el crecimiento», nos dice L. en su introducción. Con ella Chile cobra 
nombradía en el universo lírico. El nombre de Huidobro llega a los manua- 
les que tratan de las formas castellanas de esa nueva poética que él expresó en 
un poema, y el mundo poético de Pablo Neruda es universalmente aceptado, 


Y es la antología de Chile, porque, como 
voz propia después del estalli- 


con sus resonancias de la voz romántica, sus expresiones desenfrenadas, heren- 


cia de lo que un tiempo se denominó vanguardia, y la culminación de rutas 
nuevas esbozadas por el modernismo. 


Tras ellos, nombres que aún no son muy conocidos. Poetas todos de nues- 
iro momento. Un momento que preocupa al compilador de la antología como 
a cualquiera que haya seguido con atención el desarrollo de la poesía de nues- 
tro tiempo. La madurez de la lengua poética es evidente, pero de igual modo 
que se gastó el modernismo —y se gastaron en España los moldes románticos— 
los recursos del vanguardismo empiezan a aparecer pasados. Es significativa 
esta frase de L.: «Es conmovedor considerar cuán envejecidos están la llama- 
da poesía nueva, sus ensayos y realizaciones. Cómo empezamos a desintere- 
sarnos de ella con la impresión de que muchas obras que tanto hemos ama- 
do no nos permanecerán para siempre.» 


El grupo más joven, que sigue a Neruda en el orden cronológico, y que a 
veces refleja rastros de su huella poética, revela también influencias de auto- 
res españoles contemporáneos. Juvencio Valle canta con ternura la naturale- 
za de su tierra en versos que tienen un acento que nos recuerda a Vicente Alei- 
xandre. Oscar Castro es más albertiano, y Roque Esteban Escarpa se revela 
conocedor de los clásicos, tal en su soneto calderoniano en su comienzo : «Esta 
gracia de luz, esta sirena...» Victoriano Vicario y Julio Barrenechea forman en 


este grupo final donde radican las mejores promesas de la próxima lírica chi- 
lena. 


Aparte hemos dejado a Gabriela Mistral, que mantiene su enhiesta perso- 
nalidad desde 1914, y cuya breve nota biográfica encabeza L. con “unas pala- 


bras que bien valdrían un poema: «Vino del Norte esta mujer...» Aún no con- 
cedido el premio Nobel al publicarse esta obra, 


EL: es definida su poesía como 
poseedora de valores definitivos y únicos. 


7 


£j .jación de influencias. Mas, dejando aparte este criterio de erudición —aun- 


as 3 
que erudición elemental—, no se puede dejar de elogiar el criterio y senti- 


do con que se ha recogido y presentado esta ps Canros. Ps 


í 


MANUEL JOSE DE ARCE y VALLADARES: Romancero de Yndiaz que 
compuso el señor Don y sácalo a la luz como un aporte para la 
conmemoración de su IV TITAN de la rruina de la primera ciudad 

_ de Sanct Yago de Goathemala en el valle de Almolonga y de la fundación, 
de la segunda en el de Panchoy, Nueva Guatimala de la Asunción, Tipo- 
grafía América, 1944. 180 págs. 2 hoj. 


M. J. de A. es un poeta. Queda dicho con esto que M. J. de A. es a 


creador. He aquí un hombre que crea su mundo y vive en él recreándose 
—wvolviéndose a crear— a sí mismo. He aquí el hombre que ve y visiona, que 
sueña y ensueña, que mira y contempla. El hombre a quien es dada —don 
de dioses— la sonrisa inefable de la doncella Erato. M. J. de A. habita el 
raundo en que los astros bailan sus rigodones de silencio y niños gozosos, con 
zlas en el cuello, descubren cada día, sin designio, la gracia de no conocer 
puertas. Por eso el poeta —A, y V.— ha descubierto a los hombres que sos- 
tienen torres sobre sus espaldas y llevan un plameta en la cintura. Y él es, 
como ellos, descubridor y conquistador de un mundo. De un mundo ya des- 
cubierto y conquistado por otros, pero que él conquista y descubre de nuevo. 
Descubre y conquista; conquista y descubre. Porque M. J. de A. y V. —poe- 
ta— conquista y descubre al mismo tiempo. Descubrir lo ya conquistado. Con- 
quistar lo no descubierto. He aquí el misterio elaro, la «difícil facilidad» 
—como diría Rafael Laínez— que explica muchas cosas. Porque ver en lo gris 
es más difícil que ver en lo blanco o en lo negro. 

M. J. de A., el poeta guatemalteco, ha descubierto y conquistado América. 
Con su «Romancero de Yndias» —Romancero, de romance; el poeta parte de 
España— cruza el Atlántico en su nao —carabela de verso— y llega a Amé- 
rica. Ántes ha dejado en España su ofrenda: 


A vos ¡oh be o postrado de pnczos: 
ofrendovos mis cantos.. 


y, como no tiene el ingenio latino, «ca son de joglaría», el poeta ajusta sus me- 
tros «a fabla romancera», 


ca en el romance enciéndese vuesa hueste aguerrida 
e quando aqueste suena, es cosa bien sabida 

que de pie esta la raza. ¡E hoy estades henchida 

para nutrir al mundo de vuesa propia vida! 


- para fijar la é época, no sólo para la evolución del poeta, sino cambié para Ade 


y 


He aquí, en 1944, un romance antiguo, como 


la heroicidar de las rutas. 


llo XV. Y esta otra muestra : 


' 


Milagro del arte que sabe captar lo eterno y permanente de las cosas. Y 
también, la justicia exacta, el juicio desapasionado sobre los hombres de la 


So la su barba bellida 


—más blanco no da un linar—... 


Conquista. A E fueron los e 


Pero también 


Homes impetuosos, bravos, ve 
que sus fierezas amansan 
delante unos oxos negros 
que brillen tras las ventanas. 


_Omes que siembran sus besos 


al par que las estocadas 


rezan el oficio parvo 

con devoción señalada, 
assisten a santa misa 
«penas rayando el alba 

e las cuentas del Rosario 
por entre sus dedos pasan 
como los texos de oro 

e los dados e las cartas. 


* 


como walido de ia 


. 


Ni 
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Cierto es que miranse entrellos 

cofrades 'de. la picarda, 

galeotes e vagamundos, 

tacaños e ruin canalla, 

mercaderes de traiciones 

que en almoneda subastan 

a ventajosa postura 1 
-palizas y puñaladas. : 


Asi, vemos pintado, en unos pocos versos, el abigarrado tapiz que dibujaban 
los hombres de la Cónquista, en esa mezcla natural de caballeros y pícaros, se- 
ñores y canalla. Por'eso, «non xusto es medir a todos —a igual— con la mesma 
vara». 

Junto a este rasgo de españolismo y justicia para nuestra acción en Améri- 
ca, hemos de destacar también —fundamental en un libro de versos— el valor 
poético de la obra. Ya hemos empezado diciendo que M. J. de A. es un poeta. 
Esta escueta afirmación es de sobra elocuente, pero podría parecer vana, hueca, 
si no tuviéramos delante la demostración. Ya desde las primeras páginas del 
libro sale a luz la imaginación del autor en metáforas sonoras, concisas, como 
ésta (p. 14) del «Otro romance de los Conquistadores» : 


cada roziada de flechas 
pone los cielos a escuras. 


o esta otra, del «Romance de «Los de Chile» (p. 108) : 


a baterías de burlas 
e acicates de miseria. 


y aquella, del «Romance del Triste Amanecer» (p. 133): 


la noche como un cilicio 
se ha en su cerebro aferrado. 


. Es imposible, dentro de esta angostura de nota bibliográfica, insertar todas 
las frases felices, las certeras metáforas e imágenes de este Romancero, en el 
que va pasando, poéticamente, toda la ingente obra de la Conquista. Pero aún 
hemos de reseñar otros aciertos. «Cara de viento de mapa», dice el poeta de 
Diego Velázquez, el gobernador de Cuba. Y, en el «Romance de la Dueña», 
estos dos versos, dignos de Quevedo por su fuerza expresiva: 


en lo que fué vuesa boca 
e agora es antro en descombros. 


Y, como punto final a estas muestras, este soberbio retrato, de rasgos firmes, 


del traidor Lope de Aguirre : 
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Cal e ceniza en las barbas 
donde un épico aquilón 

sopló vientos de inclemencia 
bajo látigos de sol; 

el un oxo anochecido 

que ya nunca amaneció, - 

tez curtida de intemperies, 

de aceituna la color, 

mancado un brazo, una pierna 
coxa e tuerto de las dos. 
Tantas son las cochilladas 

que en el rrostro recebió 

que atal de rios de mapa 

le facen figuración. 


En el libro aparecen también delicadas descripciones líricas, que ponen pail- 
saje poético a esta poética Conquista. Pero no hay sólo poesía en el Romancero 
de Yndias, de M. J. de A. El poeta, en este caso, es también un erudito. Y así, 
vemos con asombro, junto al lirismo feliz, la presencia de la verdad histórica. 
Todos los hechos, los nombres de personas y lugares, así como los de las ropas, 
son rigurosamente históricos. Nada ha falseado la poesía. Porque el acierto de 
M. J. de A. es, precisamente, haber sabido encontrar la honda poesía que hay 
—ya a luz— en la gesta conquistadora. Por eso, el Romancero de Yndias es, 
en definitiva, la historia lírica de la obra de los conquistadores.—JAIME DEL- 
GADO. 


A. TAULLARD: El mueble colonial sudamericano. Buenos Aires, Ediciones 
Peuser, S. A., 1944. 110 págs.+85 láms. con 391 grabados. 


Otro gran libro del publicista argentino de arte colonial A. T. llegó hace 
meses a Madrid. 

Está dedicado al mueble colonial sudamericano y su contenido es el siguien- 
te: después de tratar en un primer capítulo del mueble, en general, hace un 
ligero estudio del mueble nacional, del francés y del inglés, para entrar a tra- 
tar ya concretamente del mueble colonial, comenzando por el norteamericano, 
sin tratar del de México y de América Central, para estudiar principalmente el 
sudamericano : ríoplatense, paraguayo, lusobrasileño, chileno, el del Alto Perú, 
el del Perú, Ecuador y Colombia, para terminar con un capítulo general analí- 
tico sobre la tipología y evolución de los muebles, concretando su estudio en 
las distintas clases de éstos. Tiene además una cronología de 
sucinta bibliografía. 

Esta obra de T. sobre el mueble colonial sudamericano, como la que publi- 
có unos años antes Sopa orfebrería sudamericana, viene avalorada, sobre 
todo, por una importantísima información gráfica, casi completamente inédita, 
que constituye el principal valor del libro. El texto preliminar es un ensayo de 


los estilos y una 


. 
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divulgación, apreciable sobre todo por las aportaciones personales del autor 
con datos interesantes sobre vocabulario de artesanía y sobre las clases de ma- 
deras, noticias curiosas acerca del magisterio artístico llevado a cabo principal- 
mente por los misioneros jesuítas y franciscanos, la cita nominal de algunos ar- 


tistas indígenas y la descripción literaria e histórica del ambiente doméstico y 


vida privada colonial; parte importante que seguramente ha de ser objeto de 
más amplia información por los investigadores hispanoamericanos y españoles. 
Nos detendremos preferentemente en el análisis de la parte gráfica, abundante 
y a la vez escogida, pues casi todos los muebles representados son de gusto co- 
lonial, siendo raros los que pudieran ser de origen o modelo estrictamente eu- 
ropeo. ; 

Es difícil en una nota bibliográfica, sin tener a la vista el lector el reper- 
torio gráfico, hacer un esquema de las características más relevantes con indi- 
cación de los tipos más representativos; sin embargo, vamos a dar una impre- 
“sión sintética del examen que hemos hecho de su contenido, siguiendo los dis- 
tintos tipos de muebles en este repertorio representados. 

Como es natural, la base del arte del mueble colonial hispanoamericano ha 
sido el arte decorativo español, con todas las influencias y modalidades que en 
la metrópoli tiene, enriquecido después con las que el genio indígena y las in- 
fluencias externas inmediatas (el arte lusobrasileño) y las mediatas que directa- 
mente llegaban a aquel continente de la América sajona (pues la francesa ape- 
nas si tuvo relación ni influencia) y del viejo continente, con modelos y dibujos 
llegados allí de Portugal, Francia e Inglaterra. 


Lo más interesante, pues, es señalar las notas diferenciales y específicas del 
mueble colonial sudamericano. En general, las líneas de los muebles son las 
de los europeos; a lo más se acentúan y exageran curvas y amplitudes con én- 
fasis barroco; pero es en la decoración, y en la técnica de ésta, en lo que se 
distingue lo colonial. 

En sillas y sillones, por ejemplo, es la labor incisa, repujada o estampada de 
los cueros en lo que principalmente se acusa esta específica diferencia; en al- 
gún ejemplar se acentúa más al ornamentar una silla con chapas de plata repu- 
jada al gusto del altiplano peruano. Otras veces la talla en travesaños, carrillos, 
chambranas, y hasta en las patas, se recarga y returce, con ese decorativo her- 
vor de espuma barroca, tan característico de toda aquella ornamentación. Taul- 
lard nos muestra magníficos ejemplares de toda clase de muebles de este alo- 
cado barroquismo. Más de cien son los modelos publicados de sillas y sillones. 

Como en todo el arte mobiliario, se muestran en América dos tendencias : 
la popular y la erudita; pero esta diferencia es menos sensible allí que aquí, 
pues la popular es más rica y la erudita menos refinada que en el viejo conti- 
nente. Á su vez, en España el mueble es menos fino que el francés. 

Lo mismo que de las sillas y sillones, podemos decir de los sofás, de los 
bancos y de las bancas, éstas más cortas, de dos asientos tan sólo. En los sofás 
se muestra más tímido el gusto colonial y, como es natural, más dominante el 
gusto europeo. De bancos, presenta pocos tipos y no muy escogidos ejemplares. 
Seguramente que en las viejas catedrales, iglesias y conventos de Hispanoamé- 
rica ha de haber muchos más tipos y más característicos que los publicados. 


9 
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En cambio, 
daderas joyas del arte mobiliario, dignas E 
arte decorativo universal y, por consecuencia, 
gra su caracterización colonial. h 
La serie de mesas es más nutrida que la anterior, pues son unas cincuenta 
las figuras de esta serie. En ellas se reflejan, aún mejor que en otros asmeblesy 
las diversas influencias extranjeras que allí llegan y que ya hemos nda 
con carácter general. Las hay de todos los tipos : de' ocho paras (las mido: colo- 
niales), de centro, de arrimo, «ratonas», mesas-consolas, litúrgicas, de juego, 
veladores. Entre todas ellas se destacan por su belleza las de estilo brasileño. 


las poeas muestras de bancas que reproduce son magníficas, ver- 
«de figurar entre lo más escogido del 
el tipo de mueble que mejor lo- 


En arcones y baúles predomina casi exclusivamente la influencia hispánica, 
entrando el cuero como material preferente en su construcción, y, por lo tanto, 
en su decoración, típicamente colonial; pero sucede aquí lo que en la repro- 
ducción fotográfica de sillas y sillones, que como se tiende en este libro, como 
es su objeto, a mostrar el mueble en su integridad, casi se pierde, y pasa des- 
apercibida, la labor de los cueros. Todos los ejemplares de arcones, petacas y 
baúles reproducidos son magníficos ejemplares con cueros labrados, con tallas 
en madera, con taraceas moriscas y algunos con ricos herrajes de plata. 

Esto nos sugiere la idea que brindamos al Sr. T. de hacer otro libro, dentro 
de la serié de las artes decorativas e industriales americanas. que viene hacien- 
do, dedicado expresamente a los cueros, con fotografías detalladas y dibujos de 
sus labores, especificando técnicas, gustos, estilos, de todos los cueros que ador- 
nen muebles y aperos hechos con piel. 


En su obra sobre la Platería sudamericana se mostró T. experto conocedor 
de todo el mundo gaucho, y en esta forma de vida, ya fenecida, tan heroica, tan 
bella, que tanto influyó en la Historia, en la Economía y en la Literatura argen- 
tina, el cuero es un elemento esencial entre los materiales que emplea el gau- 
cho para fabricar aperos, atalajes, utensilios e instrumentos, empleándolo en 
formas elementales sin arte alguno y en formas ricamente ornamentadas. 


Hace dos años, y organizada por la meritísima Sociedad de Amigos del Arte, 
de Madrid, se celebró una Exposición de cueros artísticos españoles, que fué 
una sorpresa, por no ser esta manifestación artística ni tan profusa ni tan co- 
nocida como las otras. Está a punto de publicarse el catálogo de tal Exposición, 
que será tan valioso como todos los publicados por esta Sociedad. Su estudio ha 
sido hecho por D. José Ferrandis, catedrático de la Universidad de Madrid y 
subdirector del Museo Nacional de Artes Decorativas, que ya trató, en el dis- 
curso de su recepción en la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, 
de los «guadamecíes» en la decoración mural. 


No le han de faltar al Sr. T. materiales para hacer este nuevo libro; com 


detallar, clasificar y estudiar los cueros de los muebles que presenta tiene ya un 
gran avance de la obra que puede realizar. 


En cómodas, escritorios, bargueños y arauimesas predomina la influencia es- 
pañola, y son realmente muebles. españoles, con algunos detalles coloniales, no 
lan característicos y originales como los 


que se ven en sillas, sillones, bancas y 
arcones. 


A A AA 
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Pocos son los armarios elegidos, pero son espléndidos ejemplares del arte 
colonial. 

Aunque propiamente las puertas y contraventanas no son muebles, se aseme- 
jan a estos por su forma, materia y talla. Pocas son también las presentadas y 
podría sacarse, lo mismo que dijimos de los bancos, una numerosa y escogida 
serie de las casonas, catedrales, lglesias y conventos de América. 

Con no ser muchas las camas reproducidas, son, como los armarios, escogi- 
dos y bellísimos modelos, sobre todo el pubicado en color, a la cabeza de la 
parte gráfica. 

En una obra como ésta interesa todo tipo de mueble que explique algo y 
que muestre algo digno y expresivo, estética o etnográficamente. Así, se debe 
de comenzar por los modelos más antiguos o más primitivos y elementales, 
como «el catre de campo» y el de viaje, para llegar a los más suntuosos y cor- 
tesanos. 

El resto de las figuras, marcos, cofres, yerberas, petacas, imágenes y herra- 
jes, tienen menos interés. 

Queremos subrayar la importancia, para la historia de las artes decorativas 
y para la educación artística, de estas publicaciones que viene haciendo, con 
ejemplar insistencia el Sr. T. Esta es la labor urgente y previa a realizar, co- 
leccionar fotografías, clasificarlas y publicarlas con los datos, estudios y comen- 
tarios que se puedan sobre la marcha aportar, sin esperar a completar la parte 
informativa literaria, pues lo más importante es el elemento gráfico: las cosas. 
Luego, después, vendrá el estudiarlas. 

Hasta hace poco, apenas si era conocida en el mundo artístico la IS 
tura colonial americana; no necesito decir hispanoamericana o lusoamericana, 
porque únicamente españoles y portugueses creamos en América una arquitec- 
tura, una pintura y una escultura coloniales; pero si la arquitectura colonial 
comienza a ser conocida, siguen ignoradas las artes decorativas, porque los es- 
tudios y publicaciones de estas artes son mucho más raros. 

Por eso celebramos de modo extraordinario las publicaciones de T. dedica- 
das a estas materias. Sabemos que prepara ahora otro tomo dedicado a tejidos 
americanos indígenas y coloniales, libro que esperamos con gran ansiedad, por- 
que será tan útil como todos los suyos. Tienen además estos libros un valor 
extraordinario como guía para el rejuvenecimiento de la artesanía española y 
americana, no para copiar estrictamente los antiguos modelos, sino para que. 
tomándolos como fuente de inspiración, los artífices modernos sepan hacer 
muebles actuales, de gusto y confort del día, pero con algún rasgo, línea, mo- 
tivo o técnica que enraíce con el pasado y sean a la vez «antiguos y modernos», 
como el buen arte, el «duradero», no el deshumanizado, racional o estelar, que 
sin ninguna raíz histórica y terrena está destinado a una vida efímera que sólo 
el «snobismo» y el agio logran artificialmente sostener. 

Díganlo, si no, los muebles abstractos de estilo, que pudiéramos llamar «asép- 
tico» o «quirúrgico», que parecen ya viejos acabados de nacer. 

Está por hacer todavía una buena «Historia del mueble español»; sin em- 
bargo, hay algunos meritorios trabajos de recopilación de fotografías con algu- 
ras notas o ensayos de análisis y de clasificación. 

En la bibliografía del mueble que publica T. tan sólo hay tres obras españo- 
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las sobre este asuntó : la de Doménech y Pérez Bueno, la de Méndez Casal y la 
revista «Arte y Decoración de España»; por si no las conoce y no han llegado 
a las bibliotecas de Buenos Aires, citaremos además las dos ediciones —de 1912 
y 1918— del álbum de la Exposición de Mobiliario español de los siglos XV, XVI 
y primera mitad del XVII, que celebró la Sociedad de Amigos del Atenas, 1912; 
dos dos libritos de Eberlein, H. D., y Ramsdell, R. W.: Tratado práctico del 
mueble español y Muebles e interiores españoles de los siglos XIV al XVIL, 
traducidos y editados en Barcelona en 1930, y otro librito de D. Luis Pérez 
Bueno, director jubilado del Museo Nacional de Artes Decorativas, publicado 
en 1935 en Barcelona en la colección «El Tesoro Artístico de España» sobre El 
mueble. 

En las varias revistas de arte que se han publicado desde el Museo Español 
de Antigiiedades del siglo XIX a la reciente revista «Artes y Oficios» hay una 
larga serie de artículos con monografías sobre este tema; y en la colección de 
conferencias sobre las artes industriales españolas que hace unos años se die- 
ron en la Escuela Central de Artes y Oficios de Magrid, publicada en tres volú- 
menes, hay varias de ellas que se refieren concreta o marginalmente a este asunto. 

Quienes nos ocupamos de asuntos y. temas de etnografía, arqueología y arte 
de América echamos de menos aquí muchos libros y publicaciones difíciles de 
buscar y de adquirir allí, sin contar con que, a pesar de la gran importación de 
libros americanos recientes, no lleguen muchos de los que nos interesan. No 
tiene, por tanto, nada de extraño la similar falta de documentación bibliográ- 
fica que notamos en el autor. , 

Puede estar seguro el Sr. T. y la misma Editorial Peuser de Buenos Aires, 
a la que hacemos extensiva nuestra felicitación por la excelente presentación e 
impresión de sus publicaciones, que entre las obras que tratan del mueble es- 
pañol y que bemos citado, no hay ninguna que pueda competir, ni de lejos, 
con la suya en cantidad de muebles presentados, cerca de cuatrocientos, ya que la 
obra de mejor presentación que es el catálogo de la Exposición de muebles de 
la Sociedad de Amigos del Arte, son tan sólo cien las fotografías que inserta, 

Pueden estar orgullosos autor y editor de su obra, pues pocos libros pue- 
den rivalizar con los suyos en utilidad y eficacia para el arte universal y para 
el arte de América y de España.—JosÉ TupELa. 


FERNANDO VELA: Los Estados Unidos entran en la Historia. Madrid, Edicio- 
nes «Ailas», 1946. 556 págs. 


Ei título de este libro quizá desoriente a algunos. ¿Cuándo entran en la 
Historia los Estados Unidos...? ¿Acaso no les da su «alternativa» histórica —di- 
gámoslo así— la guerra de independencia? F. V. hace una sutil distinción para 
responder a la pregunta. El hecho de que los Estados Unidos comiencen a fi- 
gurar en el mundo de finales del siglo XVII con personalidad propia e inde- 


pendiente nada tiene que ver con el fenómeno que hemos 


: contemplado todos en 
nuestros días: la 


gran potencia americana convertida en protagonista principal 
del momento histórico contemporáneo. Pues no es igual decir de un pueblo 


(que «tiene historia» a afirmar de él que «escribe la Historia»; que es decisiva 
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su actuación en los destinos universales. Los Estados Unidos han entrado en 
esta gran Historia, en este proceder con trascendencia definitiva para la vida de 
los demás países del mundo, de la mano de una personalidad de gigantesco. re- 
lieve: la de Franklin Delano Roosevelt. Y así, el libro que comentamos viene 
a convertirse en una biografía: en un espléndido retrato del- fallecido Presi- 
dente. A través de sus páginas, el autor hace una glosa de las palabras de Wald 
Frank: «La magnitud histórica de la figura de Roosevelt es tal, que a su actua- 
ción se debe que los Estados Unidos entren en la Historia.» 

En efecto, V. afirma que las empresas en que la gran potencia americana 
había intervenido antes de la última guerra «no habían sido históricas». Ni la 
lucha contra Españá, porque no fué «promotora de un cambio profundo en el 
acontecer universal, sino la liquidación final de un Imperio» —ya perdido por 
España mucho tiempo antes, precisamente en Europa—. Ni las empresas colo- 
niales, «que no tenían volumen suficiente para alterar la faz del mundo»; ni 
ese fenómeno específico denominado «imperialismo económico norteamericano», 
«pues en esta forma del imperialismo, donde no se buscan propiamente adqui- 
siciones territoriales, la cooperación del Poder público no es esencialmente ne- 
cesaria». Finalmente, la primera guerra europea «no fué para los Estados Uni- 
dos más que un intento, en seguida rectificado para dedicarse con más frenesí 
que nunca a la vida económica, con un completo aislamiento hacia el exterior». 

Solamente Roosevelt fué quien sintió «el imperativo de entrar ya de una vez 
y a fondo en las luchas decisivas de la Historia universal, sin retorno ni revo- 
cación posibles, y hacerse un destino por entre los destinos de los demás pue- 
blos en el momento que estos se dirimían por la guerra más grande de los siglos. 
Esto es lo que se había ido gestando en ciento sesenta y nueve años, y como en 
los seres humanos, su madurez era también la necesidad del parto». 

Los acontecimientos políticos que hoy estamos presenciando dan la razón a 
F. V.: la gestión de Roosevelt ha sido, ya no cabe duda, trascendente y defi- 
ritiva. Las grandes figuras del Estado norteamericano actual se afirman en el 
camino que el fallecido Presidente trazara: los Estados Umidos estarán en ade- 
lante presentes, en la paz como en la guerra, en el primer plano del mundo. 

Aparte del acierto, de la claridad de visión que caracterizan al autor de la 
obra que comentamos, hay en él un psicólogo de primer orden: el retrato que 
hace de Roosevelt es perfecto: la inteligencia y simpatía, la voluntad férrea, la 
humanísima sensibilidad del célebre estadista se reflejan con naturalidad y pre- 
cisión a través de las amenas páginas de este libro, recomendable por todos sen- 
tidos.—CARLOS SECO SERRANO. 


JOSE ANTONIO CALDERON QUIJANO : Belice 1663 (?)-1821. Historia de 
los establecimientos británicos del rio Valis hasta la Independencia de His- 
panoamérica. Prólogo de Vicente Rodríguez Casado. Publicaciones de la Es- 
cuela de Estudios Flispanoamericanos, V. Sevilla, 1944, 4. XIX+503 págs. 32 


láms. 


El tema de Belice, que actualmente vuelve a un primer plano, ha sido abor- 
dado por C. Q. con esta obra, que constituye su tesis doctoral, de una manera 


v 
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exacta y bien documentada, en la que predomina el estudio cientifico sobre el 
«upasionamiento, tan “difícil de evitar, al tratar de este territorio. : 

Dos son los períodos generales que podríamos reconocer en torno sl proble- 
ma: la época colonial y la época independiente. El autor, en esto estadio, abar- 
ca solamente el primer período, respecto al cual la principal domi que se 
había desarrollado era la legalidad del establecimiento de colonos británicos en 
un territorio perteneciente a la corona española. 


Al estudiar el origen del establecimiento, el autor nos aclara la etimología 
de la palabra «Belice», dándola como procedente de una defectuosa pronuncia- 
ción del nombre del bucanero inglés Peter Wallace, legado al Río Viejo, entre 
los años 1662 y 1670. El motivo de esta irrupción en terreno español fué el cor- 
tar el arbusto tintóreo llamado «palo de Campeche». 

Puede colegirse la importancia de este establecimiento, que unido a los que 
ya poseían los ingleses en las Antillas, constituía excelente base para pirate- 
rías y expediciones contra los españoles. 

En realidad, y aparte de que el corte de palo era un lucrativo negocio, la 
ocupación de Belice no fué más que una pieza en el juego constante con el que 
Inglaterra acosaba a España. 

Se oponían los británicos a la posesión por los españoles del territorio, ale- 
gando: el no ser concesión válida la rubricada por el «obispo de Roma»; el 
«law nations», basado en una extensiva ampliación del «derecho de gentes», y 
el no existir una ocupación efectiva por parte de los españoles. 


El derecho internacional vigente hasta entonces, se vió removido, hasta sus 
cimientos, por las extrañas actividades y razones jurídicas de los ingleses. Se dis- 
cutió el principio de «mare clausum», o política de control marítitmo, que ha- 
bía sido ya abandonado por España, y se abogó por la absoluta libertad de los 
meres. Lo que España no pudo admitir fué la petición inglesa de que fuera ne- 
cesaria una ocupación constante y efectiva para poseer un territorio, y; sobre 
todo, la anómala situación que los Gobiernos de Londres crearon con su prin- 
cipio «There is no peace beyond the line», a cubierto del cual, negociaban cor- 
dialmente con Madrid, mientras nos atacaban en América. 

España se apoyó en la validez y legitimidad de la bula «Inter caetera», ya 
que en el momento en que ésta fué promulgada estaba Inglaterra subordinada: 
a la obediencia papal. 

En cuanto a la ocupación española, estaba representada por el fuerte de San 
Felipe de Bacalar, como reconoció el enviado inglés Godolphin, y señalemos de 
paso que la ocupación británica además de ser furtiva y discontinua, no conta- 
ba más que con la agresión y la fuerza como títulos de legitimidad. 


Para el estudio de las vicisitudes transcurridas hace C. Q. una división en 
dos períodos; el primero, que abarca hasta 1746, lo califica de «heroico», y en 
¿él estudia minuciosamente las irrupciones de bucaneros, los tratados de Madrid 
(1670) y Utrecht (1713) y las primeras expediciones militares contra los colonos 
británicos, a cargo de los Gobernadores de Yucatán. El segundo período, lla- 
mado «diplomático», comprende hasta 1821, y a través de él, analiza cuidado- 
samente las actividades en torno a Belice dentro de cada reinado, 


E con las actua- 
ciones de Ensenada, Arriaga y Gálvez; como mi 


nistros de Indias. De esta épo- 


A ea de comunicación PARES ha el caro de period de Be- ES | 
- lice, que, comenzando en 1821, lleva la cuestión hasta el momento actual. 


La república de Guatemala reivindica ese territorio actualmente add por 
Inglaterra; pero la cuestión se complica un tanto, al intervenir la nación meji- 
cana, y recabar esos derechos para sí. En la pág. 8, C. Q., hace la siguiente 
pregunta : «¿Perteneció Bellos: a la Apiicncio de Guatemala o a la Goberna- 
ción de Yucatán?» : , 

El autor responde haciendo unas claras distinciones: en orden al decis y al 


espacio. Dada la orientación que marca, en esas breves palabras que dedica al 


estado actual de la cuestión, esperamos con interés que inicie el estudio del es- 
tablecimiento a partir de 1821, ya que tal vez proporcione datos que faciliten 
en mucho la justa y equitativa solución del problema. 

El autor considera que son tres los aspectos del libro: histórico, jurídico 
e internacional. Ya que se ocupa de historiar el establecimiento de Belice du- 
rante la época colonial, además de que el análisis del origen de la titulación 
legíttima de España o de Inglaterra sobre aquel territorio, y los Convenios, Tra- 
tados y correspondencia a que esto dió lugar, entran de lleno en los estudios 


jurídicos y de derecho internacional. Todos estos aspectos están admirablemente. 


expuestos y desarrollados, con un método y precisión que hacen ver y enten- 
der el problema con total claridad. Por eso digamos que entre los méritos de 
esta obra, el primero es el de estar escrita con método, claridad y condisión, 
cualidades que no suelen darse con frecuencia, tratándose de temas tan comple- 
jos como el presente. 

Las fuentes empleadas son abundantísimas. Noticias documentales extraídas 
del Archivo de Indias (Audiencias de México y Guatemala), Archivo Histórico 
Nacional, Biblioteca de Palacio (Miscelánea de Ayala), Biblioteca Nacional (Ul- 
tramar) y un completo índice bibliográfico, dividido en dos apartados: a) Bi- 
bliografía particular sobre el tema; y b) Bibliografía general, llevando abun- 
dantes notas agrupadas al final de cada capítulo. 

Las láminas reproducen, en su mayor parte, mapas, procedentes del Archivo 
de Indias de Sevilla y del Museo Naval de Madrid. - 

Acompañan a la obra utilísimos índices; uno toponímico y onomástico, otro 
de documentos diplomáticos referentes a Belice, y un glosario sobre las embar- 
caciones de uso más frecuente en aquella época.—ANTONIO PARDO. 


JOSE LUIS MUZQUIZ DE MIGUEL: El Conde de Chinchón, Virrey del Perú. 
Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-Americanos de la Univer- 
sidad de Sevilla, XVII. Madrid, 1945, 334 págs. y 16 láminas. 


No pretende ser este libro una biografía. El autor declara así sus propósitos : 
«Equidistante, pues, este libro entre la erudición fría y el lirismo gratuito, des- 
provisto de galanuras literarias, aspira a dar un cuadro sistemático de los pro- 
blemas que el Virreinato del Perú planteó a uno de sus buenos gobernantes» 
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(pág. 18). Esto es lo que hace el P. M. a lo largo de los catorce ME de su 
obra: dar una visión de los problemas, tratando una ápoca poneral ente poco 
conocida. El autor ha trabajado con los fondos del Archivo de Indias, y manus- 
critos de la Biblioteca de Palacio y Biblioteca Nacional. Muchos de de he 
mentos que han servido de base a su trabajo los ofrece íntegros al público en 
las ciento y pico páginas de apéndices que siguen al texto de la obra. 

: Comienza ésta —tras unas palabras de introducción— con unas noticias bio- 
gráficas y genealógicas sobre D. Luis Jerónimo Fernández de Cabrera y De: 
badilla, cuarto conde de Chinchón, que, con su segunda epo Prost 
Enríquez de Rivera, hija de los condes de la Torre, llegó al Perú en los úl- 
timos días de 1628, y fué Virrey hasta el 18 de diciembbre de 1639. Nos habla 
también de las dotes personales del Virrey: «Supo siempre aunar la valentía 
con la prudencia, la energía con la comprensión, resplandeciendo sobre todo su 
justicia y su caballerosidad» (pág. 36). Tras esta presentación del personaje, el 
escenario en que ha de moverse. El estado del Perú no era muy satisfactorio : 
el Gobierno de Madrid apremiaba para que se enviasen tesoros, tan necesarios 
para sostener muestras guerras europeas; los piratas y las escuadras enemigas 
llevaban sus depredaciones incluso hasta las costas occidentales de América; 
la guerra de Chile y las revueltas interiores —como la reciente de Potosií— 
eran otros motivos de inquietud. No era fácil así gobernar toda la América del 
Sur. «A la enorme extensión del territorio correspondía una gran variedad de 
climas y de cultivos» (pág. 42). 

Después de recordarnos las incidencias de su nombramiento y viaje, nos en- 
contramos —en el cap. IV— al Conde ya en funciones de gobierno. «Gobier- 
no eclesiástico», se titula el capítulo; y sobre este asunto nos dice el autor 
que Chinchón observó «particular empeño en todo lo referente al gobierno ecle- 
siástico, procurando que por ningún motivo se infringiera el derecho de Pa- 
tronato» (pág. 60). Tampoco descuidó el Virrey el desarrollo de la predicación 
misional y de la enseñanza religiosa entre los indios. Para esto contó con la 
colaboración entusiasta de franciscanos y jesuítas, y de las demás órdenes re- 
ligiosas allí establecidas. Durante el mando de Chinchón tuvieron lugar tres 
autos de fe, que ordenó el tribunal limeño de la Inquisición, contra 97 perso- 
nas en total, acusadas principalmente de brujería y judaísmo, castigadas casi to- 
das a penas menores o absueltas, salvo once, que sufrieron la pena capital. 

En las siguientes páginas se refiere el autor a la vida cultural del Virrei- 
nato, sobre todo en lo que se refiere a la Universidad de Lima, que fué celo- 
samente atendida por el conde de Chinchón. 


El capítulo VI versa sobre otros aspectos del nada fácil gobierno interior. 


Exigía tacto para vivir en concordia con las otras autoridades 


administrativas, 
sobre todo las Audiencias. La tarea de interpretar una legislación múltiple y 


complicada; la provisión de los oficios; y otras disposiciones políticas sobre 
Jas más variadas facetas de la vida pública, requerían un trabajo infatigable, al 
que se consagró Chinchón durante once años. 

En dos capítulos —VII y 
Aquí encontramos unidos lo 
la renombrada fama de sus 


VIMI— se ocupa el P. M. de las minas del Perú. 
s nombres de Potosí y Huancavelica. No obstante 
riquezas «cuando llegó el conde de Chinchón al 


e ao 


E á a 2 > ES EE” 
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Perú se hallaban estas minas en un período de decadencia» (pág. 98), debido a 
la deficiente técnica seguida en la explotación. Por ver de hallar remedio. se 
encomendó un estudio de la cuestión a D. Juan de Carvajal. En su informe pro- 
ponía Carvajal se iniciaran nuevas explotaciones en la parte baja del cerro mi- 
nero de Potosí. El conde de Chinchón llevó a la práctica estas recomendaciones 
y pronto se obtuvieron frutos positivos. En Huancavelica se mejoraron las con- 
diciones de trabajo, muy duras de por sí, merced a las obras realizadas durante 
el mando de Chinchón. Esto dice algo de la cristiana política social del Virrey, 
encaminada, sobre todo, a proteger a los indios. El autor aborda en esta oca- 
sión el problema de la mita. ¿Contribuyó la mita a la despoblación? ¿No se 
habrán exagerado sus consecuencias negativas? El P. M. cree que el problema 
es muchas veces más aparente que real. «De los indios que salían de sus provin- 
cias, algunos perecían en las minas, pero eran una pequeña minoría. La mayor 
parte no volvían a su tierra porque se quedaban dispersos en las ciudades, en 
las tierras de labranza y hasta en las mismas minas, con el espejuelo de ganar 
jornales elevados que se pagaban a los mineros y a los que ellos podían optar 
en las temporadas en que no trabajaban como mitayos. Si la mortalidad hubiese 
sido tan grande como se ha pretendido, no hubiera perdurado el sistema duran- 
te tantos años» (págs. 117-118). Pero no trata el autor de presentar un alegato 
en favor de la mita, que si se continuó practicando fué por la imposibilidad de 
sustituir el sistema, a menos de abandonar la minería del Perú. De todas ma- 
veras, en los repartimientos procedió Chinchón con justicia rigurosa; en 
Huancavelica no hubo repartimientos de indios de otras provincias durante todo 
el tiempo de su virreinato. 

La actitud de Chinchón ante la economía general y la Hacienda peruana 
—tema del cap. IX— fué de una constante vigilancia para reducir gastos inúti- 
les y alumbrar nuevas fuentes de riqueza. Consiguió así mejorar las rentas 
de la Corona, bien que hubo una importante elevación de los tributos. 


Los restantes capítulos tratan de los problemas militares. No hay que olvi- 
dar que es ésta todavía una época de descubrimientos. Así concluye ahora el 
descubrimiento geográfico del alto Amazonas. Esto es ya motivo de alguna ri- 
validad con los portugueses, no obstante la unión de los dos países ibéricos. 
Pero son precisamente los portugueses los que plantearán otros problemas rela- 
tivos al gobierno militar de nuestro imperio. Por un lado las agresiones de los 
habitantes de San Pablo del Brasil contra las Reducciones del Paraguay; Chin- 
chón propuso la compra para la Corona del pueblo de S. Pablo. También los 
portugueses llegan a establecerse en la provincia de Tucumán, y desde allí ha- 
rán comercio de contrabando con los metales de Potosí, que son llevados a la 
costa atlántica para embarcarlos en naves holandesas. 

La más grave preocupación militar era, sin duda, la endémica e intermitente 
guerra de Chile, contra los belicosos araucanos. «La culpa de tal estado de cosas 
la tenían realmente las invernadas y retiradas, ya que en ellas se perdía lo ganado 
en el verano» (pág. 163). Para activar la guerra se envió ahora al capitán gene- 
ral D. Francisco Lasso de la Vega con refuerzo de tropas; pudo llevar así 
a cabo una serie de operaciones afortunadas. También hay que tener en cuen- 
ta las acciones de los piratas o los ataques de los marinos enemigos, sobre todo 
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los holandeses, que se habían establecido por entonces en ls costas brasileñas 
y que pasaban con facilidad al Pacífico desde que descubrieron el estrecho de 
S. Vicente. Había que atender a la protección de la flota, que traeponala los 
ricos productos peruanos hasta Panamá, y procurar la fortificación de los puer- 
tos, en su mayoría indefensos. Y en esto se demostró, una vez más el celo de 
Chinchón. Se levantaron, en efecto, importantes obras en los puertos del Ca- 
llao, Guayaquil, Arica y Valdivia. 

Dice el autor que «el conde de Chinchón no fué una figura excepcional en, 
la historia de la civilización española en América» (pág. 207). Otro historiador. 
el P.Vargas Ugarte, lo ha calificado de «gobernante discreto y acertado». Y 
esta es la impresión que se saca tras la lectura del libro de D. J. L. M. Un 
hombre honrado, de cualidades nada extraordinarias, como tantos otros virreyes 
de todos los tiempos, administrador celoso, que buscó siempre el buen orden y 
el bien de sus subordinados. También estos hombres merecen la atención de 
los historiadores. «En la historia de la colonización de América —concluye el 
P. M.— son mejor conocidas las hazañas de hombres de carácter vivo y em- 
prendedor, pero no es justo relegar al olvido a estos otros hombres sencillos, sin 
los cuales ni se hubieran consolidado las conquistas, ni hubiera podido orga- 
nizarse un imperio».—VICENTE PALACIO. 


ARCHIVO GENERAL DE LA NACION: Corsarios franceses e ingleses en la 
Inquisición de la Nueva España. Siglo XVI. Universidad Nacional Autóno- 
ma de México. México, 1945. XXV+510 págs., 3 láms. 


En este volumen, que reanuda las publicaciones del Archiyo General de la 
Nación, suspendidas en 1936, se publica la documentación completa correspon- 
diente a tres procesos vistos por la Inquisición de la Nueva España, en los que 
fueron reos algunos extranjeros que llegaron a aquellas costas en expediciones 
corsarias y que mal de su grado se vieron obligados a quedarse como vecinos 
de las Indias españolas. 

La obra es una edición rigurosa de las piezas del proceso, acompañada de 
una breve introducción debida a Julio Jiménez Rueda, donde se fija el interés 
de los procesos en relación con el momento histórico, las relaciones entre Es- 
paña y sus rivales Francia e Inglaterra, y, sobre todo, con las luchas religiosas 
que habían prendido en estos países. La falta de una mayor amplitud en esta 
introducción —que no llega a ser un verdadero estudio de los procesos sino 
una simple presentación encajada en su marco histórico que permite enfrentar- 
se con la minuciosa serie de documentos que forman cada uno de los procesos— 
hace desear un estudio no sólo de estos procesos, sino de otros que sin duda se 
hallan en nuestro Arcchivo Histórico Nacional. 

El primero de ellos consiste en la acusación de luteranos hecha contra Pie- 
rre Sanfroy, un francés que permanecía en Méjico desde que fué abandonado 
con otros compañeros por el navío que les conducía. Sus declaraciones, y las 
de los testigos, tanto en este proceso como en el que les fué seguido previa- 


mente por la Justicia y cuyas piezas se acompañan, revela una interesante y no- 


' 
. 
5 
: 


, ali entos E un lugar de Es costa de Yacatóno Llegan hasta un » lagarejo indio. 

, —Hunuemá— y allí se albergan en la iglesia donde cometen toda suerte de irre- 
verencias —duermen en el altar mayor, pintan navíos y dibujos obscenos en las E 
paredes, se confeccionan gorros con "una casulla, etc.—, hasta que, después de E 

- salir y hacerse fuertes, perdiendo a diez de los corsarios, se entregan, y logran HARE 

seis de ellos librarse de la horca que fué el fin de los restantes, mientras el 
- “barco partía dejando abandonada a su suerte la expedición que bajó a tierra. 


ys A oídos de la Ingnuisición llega la conducta seguida en el templo, y la acu- 
———sación de luteranismo no se detiene en el examen de estos hechos, ahondando : : 
-en su conducta anterior, cuando navegaban, hasta lograr saber que el barco es- $ 
taba mandado por un luterano, que se hacían las «priéres» en lengua francesa, A 
que comían carne en vigilia, y que en el barco se mantenían diálogos y charlas E 
“sobre motivos religiosos contrarios al dogma, tal como la Reforma protestante 

3 lo hacía. El grito de guerra de los corsarios era en ocasiones «Amaina, amaina, 

por la nueva religión» y ello, unido 'a su conducta en tierra, hizo que el proce- 

sado Sanfroy fuese condenado por «haberse pasado a la maldita y perversa secta ; 
«de Lutero y sus secuaces». j ¿ 


- Menos interés novelesco tienen los otros dos procesos, por no reflejarse en 
ellos con detalle las peripecias de su aventura. Sin embargo, lo tienen mucho 
“mayor en lo que se relaciona con la lucha religiosa y la participación de los ene- 
migos de la religión en las empresas piráticas. Los procesados son ingleses, ma- 
rinos de la flota de John Hawkins, uno del Minion y otro del Jesus of Lubeck, 
.mave almirante, que después de numerosas depredaciones en tierra firme, de 
hacer rehenes y de entablar negociaciones con el Virrey fueron batidos en 
'San Juan de Ulúa escapando Drake y Hawkins en malas condiciones de avitua- 
lMamiento. Por ese motivo desembarcaron cerca de Pánuco a gran parte de la 
tripulación —104 hombres— que corrieron una triste odisea hasta su llegada 
a través de la selva y despojados de todo por los indígenas a la ciudad de 
"Tampico. Conviviendo posteriormente con los españoles, hablaron de las di- 
ferencias en el culto y creencias que se habían establecido en su país, y esto 
Tué sabido por el Santo Oficio. Iniciado el proceso, se viene a saber el modo 
cómo se hacían pláticas y rezos a diario en los navíos y cómo +ra castigado 
quien permanecía cubierto en ellos, y en qué forma se celebraban los actos * 
del culto después de la intervención de Enrique VIII. El tribunal manifiesta 
gran interés en saber de todo ello, y resulta atrayente leer cómo sucesos históri- 
«cos de Inglaterra son contados con el tono de actualidad con que lo hacen los 

P acusados y los testigos. La reina Isabel es insultada por uno de sus súbditos, a 
quien puede perdonársele porque 'su condición de paje en una nave pirata le 
«exime de cierto respeto a su soberana y a la veracidad histórica. 


Como síntesis cabe decir que la publicación íntegra de estos procesos en 
una edición cuidada y rigurosa como se nos muestra la que presentamos, vie- 
ne a suministrar importantes datos para estudios americanistas. De ellos se 
aleduciría, si no se conociera ya, el procedimiento exacto seguido por la Inqui- 
sición; confirman lo que sobre la piratería y las luchas religiosas aparecía 
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en obras como la Historia del Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición en 
México, de Toribio Medina, o An Englishman and the Pleciciós Inquisition, 
de G. R. Conway, y son un fragmento palpitante de la vida aventurera de 
aquellos marinos, cantando entre los muros de la iglesia hecha fortín sue 
«cantares de futrerías y bellaquerías», como si acabasen de brotar de la plu- 
“ma de Stevenson. Una vez más, el en apariencia seco y. árido documento en- 
cierra cien aspectos jugosos y atrayentes como la vida humana.—JorGE CAMPOS. 


RAUL PORRAS BARRENECHEA : Cedulario del Perú. Siglos XVI, XVII y 
XVIII. Tomo 1 (1529-1534). «Colección de Documentos Inéditos para la 
Historia del Perú». Lima, 1944. XXVII+222+11 sin 'numerar. 


Bajo la dirección de R. P. B., tan fino escritor como impecable erudito, y 
auspiciado por el Departamento de Relaciones Culturales del Ministerio de 
Relaciones Exteriores del Perú, se ha dado a la publicidad el primer volumen 
de una compilación de documentos inéditos para la reconstitución del pasado 
peruano. Con alguna tardanza, ciertamente, damos cuenta en estas páginas de 
la aparición de libro tan importante, mas no menos cierto es que nunca caduca 
la coyuntura favorable para llamar la atención de los estudiosos hacia una 
obra de primera calidad. En buena cuenta, P., que regenta con alta inquietud 
espiritual la mencionada Dirección de Relaciones Culturales, ha continuado en 
esta mueva publicación sus famosos Cuadernos de Historia del Perú, que vieron 
la luz pública ha ya un decenio en París. En éstos corrieron de molde, por vez 
primera prolijamente anotados y documentados con erudición novedosa y de 
primera mano, uno de los testamentos de Francisco Pizarro y varias de las re- 
laciones primitivas de la Conquista del Imperio de los Ingas. 

Este primer volumen del Cedulario que tenemos a la vista, nuncio de otros 
713 en que se dará albergue a la edición de todos los registros de documentos 
emanados de la Cancillería regia tocantes al Perú y expedidos desde 1529 hasta 
1776, tanto los de oficio (o sea los oficiales) como los de parte (o sea los par- 
ticulares), se presenta en un formato digno e impresión muy clara, aunque por 
desgracia no del todo inmune de errores tipográficos. En sus dos centenares de 
páginas se contiene la impresión literal y completa del primer libro registra- 
dor de Oficio de la Sección Audiencia de Lima del Archivo General de In- 
dias, que abarca desde 1529 hasta 1534, incluyéndose no solamente cédulas, 
según lo circunscribe su título, sino un copioso número de despachos regios, 
que no asumen por fuerza la categoría de disposiciones supremas. En breves 
páginas previas, el doctor P. ha puesto de relieve: la importancia, valor y sig- 
nificación de estos Cedularios dentro del panorama de la Historia y el De- 
recho indianos. 


Es cierto que ya corrían publicados, fragmentariamente, algunos Cedula- 
rios, ora de instituciones centrales de la metrópoli, 
de Indias. El mayor esfuerzo en este sentido es, 
de 


ora de entidades locales 


: además de la Recopilación 
Indias y de las esparcidas en distintas colecciones documentales, 


el proyecto 
de pasar a las prensas todo el Cedulario de Ayala. 


Desgraciadamente, esta 
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empresa, que, además de haber quedado sin terminar, adolecía del defecto 
de valerse de una sola de las versiones de la compilación de Ayala, siendo así 


que es imprescindible completar la copia conservada en el Archivo Histórico. 


Nacional madrileño con la exquisita que se custodia en la Biblioteca de Pa- 
lacio. Por otra parte, contábamos ya con extractos de los Cedularios existen- 
tes en el Archivo de Indias en la Copulata ovandina y en los apuntes de León 
Pinelo publicados por la Real Academia de la Historia. Desdichadamente, nin- 
guno cuenta con un índice manuable, con que bien se echa de ver que su apro- 
vechamiento es sumamente enojoso, En rigor, pues, es esta la primera vez que 


se edita un libro registrador de las disposiciones regias en su integridad, 


briendo un lapso de suyo poco rebuscado. 


y cu- 


El volumen es, a todas luces, sugestivo, y atañe no solamente a la Historia 
general, según lo dejaría entender la circunstancia de los años que abarca, 
sino también a los orígenes del Derecho peruano, en los primeros instantes en 
que se enfrenta con las costumbres indígenas; y aún más, para el esclareci- 
miento de muchas biografías de conquistadores hay datos aprovechables. 


El editor de este Cedulario subraya en el prólogo los principales aportes 
que al mejor y más cabal escudriñamiento de la Historia general, el Derecho 
y la pequeña historia, trae este primer volumen. Entre otros puntos, señalada 
queda la aparición en el tiempo del vocativo «Perú», que en 1529 viene a sus- 
tituir la genérica designación de provincia de Túmbez para identificar el tea- 
tro de las hazañas de Pizarro. También pone de manifiesto el prologuista que 
la expedición conquistadora de Pizarro se organizó para dirigirse sobre To- 
mebamba y no hacia el Cuzco, entonces todavía mal conocido. Pero en lo que 
mayormente hace hincapié el doctor P. es sobre la abundante luz que arroja 
esta recopilación sobre los prolegómenos de la célebre Capitulación de Tole- 
do, piedra angular de la juridicidad de la Conquista del Perú. Para P., el 
contrato firmado por Pizarro con la Corona es la partida de nacimiento del 


Derecho peruano. Hasta el presente, ese documento aparecía aislado y sin que 


aparentemente, como se ve ahora, tuviera uma gestación preliminar. P. con- 


sagra largos párrafos a dilucidar la importancia de la Capitulación de 
do en punto a su influjo de orden moral sobre la Conquista del Perú: 


Tole- 
desde 


el instante en que en Toledo se suscribe en 1529 ese concierto, «la mesnada 
pierde su carácter anárquico y depredatorio para convertirse en una empresa 


política y religiosa, de carácter civilizador y misional, tutelada por el Rey de 
España y la Iglesia Católica». Merced a la publicación de este tomo registra- 
dor de disposiciones regias, venimos en conocimiento de la multitud de do- 


cumentos oficiales que circundan la toma del contrato capital entre el Empe- 


rador y Pizarro. Desde el nombramiento de los representantes administrati- 
vos en la lejana comarca, hasta las facultades concedidas al Descubridor del 
Perú para que se pusiese a su servicio la contribución de todos los recursos 
existentes tanto en la Metrópoli como en Indias. Así, se le autoriza para reco- 
ger todo lo que fuere menester, desde artillería y víveres, gente y dinero, hasta 


salitre para la munición, ordenándose a este intento que los encargados 
extracción de esa sustancia en Tembleque (indudablemente la villa 
ma a la ciudad imperial), no opusiesen dificultad a la adquisición de 


de la 
cerca- 
cierta 
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cantidad que de ella haría Pizarro. Por otra parte, se dispone que pueda dis- 
frutar de la preferencia (prioridad diríamos en términos RECO 
para valerse de todos los medios de transporte que halle en la Mar del 0 

A lo largo del Cedulario resalta, como no podía ser de otra guisa, la clási- 
ca humanidad de las disposiciones regias, desvelándose por defender a los na- 
turales de la rapiña de algunos conquistadores desaprensivos. AMí figura el 
clásico requerimiento que ante las conciencias de los: conquistadores legitima- 
ría la guerra contra los indios resistentes y también, entre otras cédulas, apare- 
ce que el mismo día en que se concertaba el pacto entre el Emperador y Pi- 
zarro, se titula al clérigo Luque protector o defensor de los indios, a fin de 
gue velase sobre el tratamiento de los nativos, y procurase los medios de in- 
corporarlos a la fe cristiana. Sus obligaciones quedaron prolijamente detalla- 
das en la disposición regia suscrita en Ocaña el 4 de abril de 1531. 

Otro punto que subraya P. por ser una auténtica novedad es el procedi- 
miento que recomienda la Corona para sustituir a Pizarro, ante la contingen- 
cia de su desaparición. Recordando antiguas tradiciones medievales, se reco- 
mienda la elección una vez que se hubiese agotado la posibilidad de que los 
cuatro designados previamente por la Corona estuviesen en aptitud de asumir 
el poder. Para evitar disensiones sobre la administración en la Cédula da- 
tada en Madrid el 23 de octubre de 1529 se dispone que se acuda al método 
democrático del sufragio entre los sobrevivientes y en caso de empate entre 
dos, se resuelva la situación mediante el sorteo. 

Son sobremanera curiosas, por su doble reflejo sobre la legislación es- 
pañola y la incorporación de las normas prehispánicas dentro de aquélla, en- 
tre otras, la facultad que se confiere a los pobladores del Perú para ¡adquirir 
los esclavos (yaracunas ?) que los caciques poseían. Empero, para prevenir 
abusos, las cortapisas que se ponen y las garantías que se exigen para compro- 
bar la efectividad del estado servil, revelan un claro interés de justicia muy 
ajustada, que llega hasta el extremo de atenerse al juramento dé los indios 
afectados. Como es fácilmente comprensible, en una compilación de este li- 
naje, al lado de resoluciones regias de valor primordial para la gran Historia 
o junto al documento que aclara definitivamente una controversia o una 
duda, menudean las disposiciones que esclarecen aspectos, si se quiere, un 
poco más humanos o mejor dicho, sentimentales. Tal, la Cédula del 8 de Mar- 
zo de 1533, que concede licencia a los conquistadores del Perú para que puedan 
llevar consigo a los territorios descubiertos merced a su esfuerzo, a los hijos 
que hubiesen tenido en indias de Tierra Firme y Nicaragua. Este es un testi- 
monio de emocionante sentido paternal, que aleja (por si no bastaran tantos 
y tantos testimonios irrefragables de muy distinta índole), la espantable imagen 
del conquistador forjado por la: pluma de Las Casas y recogida en los histo- 
riógrafos del siglo pasado. El hombre vituperable, sin corazón ni bondad, 
cruel y desaprensivo, reaparece en estas páginas como un amoroso padre, in- 
teresado por prestar su protección a quien llevaba su sangre y muchas veces su 
nombre, como el hijo de Diego de Almagro. 

Aunque ya esta nota bibliográfica ha asumido proporciones desmesuradas, 
no quiero cerrarla sin aludir a una afirmación del doctor P., con la cual la- 


cionar una descripción de la tierra. Me ha de panatas abres. 

pes que del mejor homenaje e intelectual apartándome, sólo en este 
- punto “desde Juego, de sus sabias observaciones al Cedulario. La carta acordada : 
que da pie a este breve inciso, ordena a Pizarro que levante Una descripción AA 
del verritorio sujeto a sus órdenes. Es, pues, , el primer atisbo de una rudimen- ES 
taria instrucción para confeccionar un informe sobre el Perú. Así la recuerda en 
E. A extracto que de ella formuló Muñoz y que Jiménez de la Espada transcribe E 
me en su meritísima rgcopilación titulada Relaciones Geográficas de Indias (1, 
EN p. XXXVD. Pizarro tomó esta disposición en el sentido en qué yo la he cap- 
- dios como una orden para que levantara un informe o estado del país, espe- 
cie de ensayo de estadística imprescindible a juicio de la Corona para distri- 
buir, con equidad y ateniéndose al número efectivo de indios, servidores a los 
conquistadores. Tanto es así, que el propio Pizarro, según lo atestigua una de- AN AI” 
claración suya recogida también por Muñoz de un legajo de Simancas que ' 38 
contenía los cargos formulados por Fr. Tomás de Berlanga en noviembre 
de 1535, en la décimasexta cuestión (Real Academia de la Historia, Col. Mu-- 
dE. ñoz, 1. LXXX, fol. 128 v.), la tomó en el mismo sentido. El doctor P. (pági- 
de na XXXVI) asienta que dicho documento regio envuelve “autorización para re- 
Ey partir indios (pues antes sólo se depositaban precariamente). En el texto de 

dicha carta acordada, lo que entiendo yo es una prescripción para constituir 

una junta, que prepararía un informe o anteproyecto (para denominarlo en tér- . 
minos contemporáneos) de distribución de los indios entre los pobladores y 
los conquistadores. Esta Memoria debía ser remitida al Monarca para su exa- 
men y aprobación o modificación en su caso. Esto es tanto más verosímil cuanto 
que en el mismo documento se recomienda que se reserven para la Corona los 
pueblos principales de indios, o sea los más populosos, y, por ende, de ma- 
yor contribución. Por otra parte, la oferta de conceder la perpetuidad de las ' 


encomiendas, así como ciertas atribuciones de señorío y jurisdicción, revelan 

que se actuaba en la inteligencia de que los informes de Pizarro permitirían su 
“implantación posteriormente. Así, pues, resumo en que dicha carta acordada 

es solamente una orden para levantar un estado del Perú y no una facultad para > 
encomendar indios. Salvo meliore. 


Es imposible extenderse más en esta nota, para aludir a todo lo que dice 
relación con tantos campos inexplorados de la Historia americana: Datos para 
el arte, la demografía, el derecho público y privado; en suma, todas las dis- 
ciplinas humanas tienen alguna alusión en este Cedulario. Lo que es cierta- 
mente de lamentar es que el doctor P. no haya estampado notas aclaratorias 
a los documentos publicados. A ello le obligaba moralmente su conocimiento 
único e indiscutido sobre la época a que se refieren estos papeles y la nece- 
sidad de aclarar muchos puntos controvertidos o controvertibles. Y también, 
ya que estamos de quejosos, extraña la .carencia de índices confeccionados se- 
gún el actual criterio científico, esto es, no valiéndose del antiguo sistema de 
clasificar por nombres de pila y no por el apellido. 

Mas, todas estas tachas, ¡qué arguyen! Lo importante y significativo es que 
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del doctor P. se ha podido publicar este primer volumen de 


racias al tesón nen « 
: de noticias para los futuros historia- 


una colección llamada a ser una cantera : 
dores del Perú. Por ello, es tanto más de desear que el entusiasmo del Direc- 


tor del Departamento de Relaciones Culturales siga indoblegable y nos ofrezca 
pronto los siguientes tomos, comprensivos no solamente de los Libros Registros 
de Oficio, que en años posteriores adquieren un valor inapreciable, pues en 
ellos se asientan las respuestas regias a las cartas emanadas por los Virreyes, 
sino también los Libros de Parte, donde el derecho privado indiano tiene una 
ancha veta que seguir. Creo interpretar, pues, no solamente la satisfacción que 
a los americanistas ha producido la obra sucintamente reseñada, sino también 
la avidez con que los sucesivos volúmenes serán esperados por todos, que aplau- 
dirán sin las pequeñas reservas que he expresado en esta recensión, la infati- 
gable tarea de P.—GUILLERMO LOHMANN VILLENA. 


Y. VICENTE VELA: Índice de la Colección de documentos de Fernández del 
Navarrete que posee el Museo Naval, con prólogo de JULIO F. GUILLEN 
TATO. Madrid, Instituto Histórico de Marina, 1946. XXXII+362+XL pá- 


ginas, gran formato. 


El Museo Naval de Madrid, y el organismo del Consejo Superior de Inves- 
tigaciones Científicas que funciona ensamblado con él, bajo el título de «Insti- 
tuto Histórico de Marina», no pueden ser presentados ahora. Son ya de sobra 

, conocidos, dentro y fuera de España. Tienen detrás la solera y la garantía de 
hastantes años de trabajo. Y además todas aquellas personas que de cerca o 
de lejos se han interesado ¡por nuestra rica historia marinera han tenido una 
u otra ocasión de comprobar por sí mismos la proverbial amabilidad y el aco- 
gedor señorío con que es recibido siempre todo aquel que aparece por el Mu- 
seo Naval. En su sugestiva biblioteca hay en cualquier momento una facilidad 
para el trabajo, una segura orientación bibliográfica, o una referencia de in- 
terés. 

Entre los fondos inéditos que enriquecen dicha biblioteca los hay de im- 
portancia primordial, y baste con citar un par de ejemplos. Por una parte, la 
documentación original de la expedición de la Descubierta y Atrevida. Y con 
un carácter mucho más amplio las tantas veces citadas. colecciones documenta- 
les de Fernández de Navarrete, de Vargas Ponce y de Sans y de Barutell. 

Las tres —nos lo dice Guillén en su documentadísimo prólogo— obedecie- 
ron a un plan de conjunto. Muy avanzado ya el reinado de Carlos TIT, crecían 
en la isla de León los edificios que habían de albergar los organismos y depen- 
dencias del primero de nuestros Departamentos Marítimos, y además la Diree- 
ción General de la Armada. Entre ellos estaría una Biblioteca de Ciencia Na- 
val y un Museo, de cuya organización se encargaba el sevillano D. José de 
Mendoza y Ríos. Para la primera se consideró útil tener colecciones de copias 
en las cuales figurasen todos aquellos” documentos de relevante interés para la 
historia de nuestra Marina, y para obtenerlas se comisionó a tres oficiales de 
la misma: Sans y de Barutell, Fernández de Navarrete y Vargas Ponce. Eran 


- que hoy son een del pa Museo. A rn 


Pero ciñamos esta nota a la. biciióa que aba de os D. v. y. 
id desee tener una noticia puntual mA completa de la génesis de la colec- 


ción de Navarrete es mejor que recurra al sólido prólogo del libro. í 


El Indice consta de dos mil quinientas veintiuna papeletas, cada una de las 
cuales contiene un escueto enunciado de la naturaleza del documento, el núme- 
ro de folios que comprende la copia, indicación de la procedencia de ésta y 
de la fecha en que Navarrete la confrontó con el original, y, por último, la 
referencia al tomo y folio de la colección, en que el documento se encuentra. 
Cada una de ellas vá encabezada con la fecha del año a que pertenece. Abun- 
dan también —y este es uno de los grandes aciertos de este índice— las pape- 
letas de meras referencias, que remiten al investigador de unas a otras sec- 
ciones de aquél. do 

Dichas secciones son las siguientes: Administración, Armadas, Armadas ex- 
tranjeras, Artillería, Combates, Comercio, Construcción, Corsarios, Corso, De- 
rroteros, Enseñanzas, Flotas, Fomento de la armada, Galeras, Jurisdicción, Jus- 
ticia, Límites, Marinería, Náutica, Organización, Personal, Pesca, Puertos, Re- 
ligión, Salvamentos, Sanidad, Táctica, Uniformes y Viajes. El criterio segui- 
do para elegirlas ha tenido en cuenta —y este es otro de los aciertos— el sis- 
tema seguido por Navarrete al agrupar las copias que iba obteniendo. Dentro 
de cada sección las papeletas llevan orden cronológico, independientemente de 
una numeración correlativa, que alcanza a todas las secciones. 

El libro lleva al final una addenda y tres minuciosísimos índices de buques, 
armadas y flotas, topográfico y onomástico, que hacen aún más fácil la con- 


“sulta de los fondos documentales reseñados. 


Con esto queda dicho el interés de la publicación recién aparecida. Las di- 
ficultades que siempre entraña una labor de esta naturaleza han sido brillan- 
temente vencidas por «el Sr, V., y la facilidad con que desde ahora cuentan los 
investigadores de nuestra Marina será un servicio más que la historia de la 
misma ha recibido de quien ostenta con justo título las subdirecciones reuni- 
das del Instituto editor y del Museo Naval.—FLORENTINO PÉREZ EMBID. 


RICHARD KONETZKE: El Imperio español. Versión del alemán por Felipe 
González Vicén. Madrid, Ediciones Nueva Epoca, S. A., 1946. 298 págs., 16 
láminas fuera de texto. 


Si quisiéramos destacar la cualidad fundamental del libro de R. K., alu- 
diríamos sin duda a esa claridad «que nos es dada por el concepto», según 
se expresó Ortega y Gasset cuando quiso caracterizar el temperamento y la 
cultura germánicos. Desde este punto de vista no nos escaparía la filiación del 
autor de esta obra. 

Como también nos demostraría la ausencia de titubeos, la seguridad y 
precisión con que R. K. desarrolla el tema, que su estudio sobre el Imperio 
español es el maduro fruto de una labor concienzuda, el cabo de una larga 
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serie de anteriores trabajos en torno al mismo interesantísimo motivo. Y en 
efecto, el historial de hispanista de K., iniciado e una serie de notables mo- 
nografías (Dig politik des Grafen Aranda. Berlín, 1929; Der Kendiial sei5ns 
ros und die Anfange Karls V, etc.), tras dejar demostrado que la Historia pen- 
insular no le ofrecía secretos en una obra muy acabada ¡Casanes Spaniens 
und Portugals, en la «Grosse Weltgeschichte», publicada en Leipzig en 1939), 
ha venido a culminar en el libro que, traducido al castellano, acaba de ver Ja 
luz, y que se publicó primeramente en Munich en 1942 con el mismo lo 
Das spanische Weltreich, como resumen de numerosos estudios di acond e 

Aunque es cierto que acerca de este asunto se ha escrito en abundancia, 
el enfoque y el planteamiento del tema no carecen de originalidad, porque 
R. K., frente a toda una tradición histórica que ha venido sustentando la teo- 
ría de un Imperio español basado en la casualidad, como caído del cielo por 
azar en manos de un pueblo carente de la preparación política y cultural 
precisa para afianzarlo y sostenerlo, afirma la tesis de la continuidad entre el 
proceso histórico medieval de nuestro país y los descubrimientos y conquis- 
tas ultramarinos. En ello coincide con la idea que ya apuntó Montero Díaz 
al hablar del Imperio hispánico como de una proyección en escala universal 
de los ideales y valores que nutren la Reconquista. 

La expresión de la tesis fatalista desarrollada por K. a través de las pá- 
ginas de su obra, aparece con claridad diáfana en estos párrafos alusivos a la 
elevación imperial de Carlos V: «El nacimiento de este Imperio mundial, por 
la muerte inesperada de los dos sucesores a la corona española, ha sido con- 
siderado como un ejemplo que muestra la tremenda significación del ele- 
mento casual y de lo accidental en el curso de la vida histórica. El acaso de 
la vida y de la muerte de personalidades singulares puede hacer realidad po- 
sibilidades insospechadas en el curso del acontecer, pero sólo actúa en la di- 
rección de las tendencias ya existentes y promueve o bien obstaculiza la veri- 
ficación de las fuerzas vivas, ya muertas en el proceso histórico. El azar no 
se cruza arbitrariamente en el camino de las necesidades internas de la vida 
histórica ni crea ningún movimiento fundamentalmente nuevo. Los Reyes Ca- 
tólicos no deseaban que los Habsburgos se convirtiesen en sus herederos y 
sucesores; pero el impulso expansivo hacia "Europa de la España unificada, 
que había llevado a las alianzas y matrimonios hispano-borgoñones-habsbur- 
gueses, halló una realización imprevista en la unión por una serie de acasos 
de los reinos españoles y borgoñones-habsburgueses. No fué Carlos V quien 
por primera vez creó el Imperio español, sino que el imperialismo español 
vió en el Imperio mundial de Carlos V su propia realización.» 

La primera parte del libro es, a nuestro modo de ver, la más interesante. 
En ella, el autor subraya los distintos aspectos que el Medievo español apor- 
tará a la constitución del Imperio, como si éste fuera la gran vena a que ven- 
drán a verter sus raudales por distintos cauces múltiples afluentes nacidos en 
el torrente tumultuoso de la lucha secular y forjadora contra el poderío mu- 
sulmán. Pero no solamente se hace alusión al «legado psicológico de la Re- 
conquista» o a hechos derivados de la incesante actividad bélica que caracte- 
riza la época, como la repoblación de las zonas intermedias destruídas y des- 


Pa Ja 50 ¿ 
( cali ones del. E de AL a 
ma de colonización dentro de España fué apli- 
Pe E después y ladaniallo! a la nueva situación durante la conquista del Nuevo 


Mundo, sino a un aspecto menos «conocido de la vida española en los. últimos 
siglos de la Edad Media, el florecimiento económico de las ciudades maríti- 
mas españolas, determinado por un extraordinario desarrollo de la navega- 
ción. R. K. hace un estudio muy detenido de este último punto, interesantí- 
simo en orden a percibir la oportunidad providencial de la misión recaída 
sobre España a finales del siglo XV. pr 

Por último, el autor considera presuposición esencial para que la ingante 
labor de descubrimientos Y conquistas pudiera llevarse a cabo, la unificación 


de España conseguida por Fernando e Isabel: «La unificación estatal de Es-. 


paña en la Monarquía de los Reyes Católicos, el robustecimiento del poder 
real y la fundación de un orden centralista en la adíninistración y en la eco- 
nomía fueron condiciones esenciales para el nacimiento del Imperio español. 
Sólo este nuevo Estado de los Reyes Católicos se halló en situación de mo- 
_ vilizar en máxima medida las fuerzas de la nación para grandes empresas co- 
munes, de fomentar y guiar los descubrimientos ultramarinos y de colonizar 
y organizar políticamente los nuevos territorios.» Ortega y Gasset habló, como 
clave de la unidad española, del gran programa universal a realizar por los 
diversos Estados integrantes de la actual España en imprescindible colabo- 
ración. 
El libro de K. está informado, desde el principio al fin, por una armonía 
y una trabazón lógica y perfecta entre principios y consecuencias, Frente a 
los valores positivos que encierra, cuentan poco deficiencias de detalle que 
derivan de la fecha de su primera publicación, ya un poco alejada de ésta en 
que viene a verterse al castellano; en el intervalo han visto la luz obras capi- 
tales como el magistral estudio sobre Cristóbal Colón de D. Antonio Balles- 
teros, a cuya vista podría haber modificado R. K. algún aspecto de su trabajo. 
Sin embargo, se trata sólo de detalles; la visión general de la figura del cé- 
lebre Almirante es también acertada, y el autor sabe colocarse en un justo 
medio para evitar la caída en extremismos polemistas. 
Merece destacarse la pulera traducción del alemán realizada por Felipe 
González Vicén: elegante, flúida y compenetrada con el original.—CARLOS 
SECO SERRANO. E 


C. RAYMOND BEAZLEY: O infante D. Henrique e o inicio dos descobri- 
mentos modernos. Traducao do inglés, anotada, por Antonio Alvaro Doria. 
Pórto, Livraria Civilizacao, 1945. 318 págs. +ilustraciones. 4.” 


Esta obra, que en cierto modo podemos llamar clásica, sobre la historia de 
los descubrimientos portugueses, ha sidó traducida al portugués y publicada 
durante el pasado año por cuenta de la Livraria Civilizacao, de Oporto, que 
tantos textos importantes para la historia de Portugal está poniendo al alcan- 
ce de los lectores medios. 

Publicado por vez primera en 1895, es un libro primerizo en estos estudios, 


<umentales, 
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"sobre todo si se le compara con las investigaciones que le han sucedido y que 


han ido aportando cada vez un caudal mayor de fuentes historiográfica o do- 
y construyendo sobre ellos el perfil enterizo del infante; - baste 
con citar los trabajos de Bensaúde o el libro reciente de Costa Brochado. 

Por la misma razón, la bibliografía que utiliza como base y aparece siste- 
mática y detalladamente reseñada en el prefacio del autor, nos parece hoy 
anticuada. De ahí que pueda decirse que este libro de B. interesa más lod 
para la historia de la bibliografía sobre el infante que desde el punto de vista 
estrictamente actual de nuestros conocimientos sobre él. / 

En el texto se encuentran con frecuencia amplias digresiones que, cierta- 
mente, no facilitan la comprensión de las ideas del autor, incluso imprecisio- 
nes en la exposición, y excesivas ideas generales, un tanto simplistas a veces. 

Por último, debe anotarse que de los veinte capítulos de que el libro cons- 
ta, nada menos que seis tienen un carácter claramente introductorio, lo cual 
es indudablemente desproporcionado para una monografía. No puede oponer- 
se ningún reparo al criterio de buscar antecedentes a un problema histórico 
cualquiera; pero empezar éstos en el siglo VI, cuando el tema propio se ciñe 
al XV, es demasiado. . 

Ahora bien: todos estos reparos se explican cuando se atiende a los pro- 
pósitos del autor. El mismo nos dice que escribe para dar a conocer la figura 
del infante a lectores ingleses, muy alejados como es natural, y más en el mo- 
mento de B., del marco histórico en que D. Henrique se desenvolvió. 


Por añadidura, cabe señalar en el libro de B. un acierto de método y de 
criterio, que luego han debido seguir todas las investigaciones posteriores. El 
autor, muy preparado en las cuestiones de historia de la geografía, considera 
a D. Henrique, precisamente como lo que fué, como el protótipo de una amplia 
inquietud histórica que llevó al Occidente a extenderse generosamente sobre 
la superficie del globo. Y este atender constante a las fuentes de carácter geo- 
gráfico: mapas, portulanos, etc., señala un jalón en la moderna bibliografía. 

Por otra parte, la visión de conjunto que el libro contiene fué sumamente 
interesante cuando apareció, y en la actualidad sigue siendo útil, la sistemati- 
zación es clara y abundan los aciertos concretos de interpretación de las 
fuentes. 

En resumen, una traducción es casi siempre empresa aconsejable por po- 
ner al alcance de un círculo más amplio de lectores los textos traducidos, y 
cuando el libro de que se trate es representativo —como en el caso actual—, 
tanto más de desear. Por ello, con la presente edición, la Livraria Civilizacao 
presta un buen servicio a la historia de los descubrimientos portugueses, en 
trance ahora precisamente de recopilaciones más amplias, como: la de Damiao 
Peres, y de ver muy aclaradas sus lagunas con ediciones modernas de las fuen- 


tes historiográficas y documentales, como la ejemplar que dirige Joao Martins 
da Silva Marques. 


La traducción del Sr. Doria es cuidada y la presentación del libro tiene 


aciertos indudables, como el considerable” número de las ilustraciones y los 


indices onomástico, de grabados, de mapas y general. — FLORENTINO PÉREZ 
EmbrD. 


7 £ NE dal didas para. el estudio del folklore 'comparadorhispanoemerién: a 
no este. refranero, ya que no es una simple colección de reframes, sino un bá- 
y sico estudio hecho sobre los materiales de la colección de folklore del Insti- 


tuto de Literatura Argentina de la Facultad de Filosofía y Letras que dirige 
D. Ricardo Rojas. sde a $ 

- Hace primero una depuración. de los materiales, ES todo lo que no 
es paremiológico. Los ordena _ geográficamente, buscando su origen, llegan- 
do a fijar la estancia y fecha « en que fueron recogidos, y el nombre y nacio- 
nalidad del! que los dictó, con el tiempo de residencia en el lugar en que 
fueron recogidos. A los refranes muy localistas les pone notas aclaratorias, 
que si son útiles para el público americano, son de absoluta necesidad para 
los españoles. Completa este aspecto con un estudio del uso de los refranes 
por los poetas gauchos y las variaciones de sentido con que los emplean. 

Señala las fuentes antiguas que son origen de refranes, desde el Ptropptpú 
egipcio, lo índico, lo persa, la China tradicional con Confucio, la Biblia, Gre- 


cia, Roma; de todos ellos se nutre nuestro- refranero, y M. dice «surgió en- 


tonces la novedad gloriosa del refranero español». Es, desde luego, el mar- 
qués de Santillana el primero que hace una colección de refranes, que tanto 


“usaba el pueblo español, y que se encuentran en nuestra literatura antigua, 


especialmente en el Arcipreste de Hita. Después del marqués de Santillana, 
los refraneros son frecuentes; baste citar los de Mosén Pedro Vallés, Her- 
nán Núñez y Juan de Mal Lara. : 

En la erudita investigación que sobre la paremiología hace M., destaca la 
importancia de sus definidores más que la de sus coleccionadores, Hace un 
estudio de las ideas del P. Sbarbi, que en su Diccionario de refranes, ada- 
gios y proverbios... los coloca por grupos de la idea fundamental que expre- 
san. El autor del libro distingue, como D. Roque Barcia, las tres categorías 
de «adagio moral, refrán sentencioso y proverbio público». Analiza la posi- 


ción de Menéndez Pelayo, Costa y el P. Sarmiento ante los refranes y su va- 


lor respecto a la poesía. 

Es de sumo interés el estudio que hace de los refranes españoles adoptados 
en la Argentina y los que pueden estimarse como criollos, indios, gauchos o 
negros, y aun los de lengua indígenas con colecciones paremiológicas que- 


chua, guaraní y araucana. 
Termina M. su muy interesante libro con'un estudio sobre la poesía y copla 


* eriollas y el refranero de Martín Fierro.—NIEvES DÉ Hoyos SANCHO. 
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PIERRE VERGER: Fiestas y danzas en el Cuzco y en los Andes. Prólogo de 
Luis E. Valcárcel. Buenos Aires, Editorial Sudamericana, 1944. 199 págs. ; 
de ellas, 148 láms. 


Nos presenta el artista francés P. V. una magnífica colección de fotografías 
referentes a los temas que indica el título. Para que el lector español com- 
prenda de qué clase de libro se trata, nada mejor que decir que es semejante 
a los de Ortiz Echagúe. . 

La parte de estudio metódico que hay en él corresponde al autor del pró- 
logo, Luis E. Valcárcel, culto director del Museo de Lima. En pocas páginas 
da una viva idea de la variedad de tipos de. danzas y fiestas andinas, y tiene 
pensamientos de gran profundidad, en los que demuestra que las fiestas y dan- 
zas no son puro capricho, sino que responden al temperamento racial y a las 
reacciones producidas por determinados hechos, siendo, por tanto, de gran in- 
terés para el estudio de los pueblos. 

Hace un análisis exacto de las causas de variación de las danzas y de las 
modificaciones que en ellas se producen por los elementos demográficos, geo- 
gráficos y raciológicos, que pueden extenderse a elementos culturales y folkló- 
ricos. Así, la conservación de caracteres indígenas varía según las zonas. Casi 
se han borrado en la costa a causa de la mayor convivencia con los extran- 
jeros; se mantiene lo indio casi puro en la selva, y queda una zona interme- 
dia que es la Sierra del Perú. 

Aparte de este elemento geográfico, hay un importante factor psicológico, 
que por orgullo de querer conservar lo suyo ha creado zonas o pueblos de 
área incaica castiza, como es el Cuzco. El gran número de fiestas que cele- 
kran los indios demuestra que son gentes muy sociables. 

Señala el esencial valor de las fiestas en la vida de los pueblos, tanto más 
cuanto éstos son más pobres, cuanto su vida es más sencilla y monótona, tanto 
que el vivir cotidiano no llega a ser más que un largo paréntesis entre las 
fiestas; por eso se explica la enorme importancia que tienen las fiestas para 
los indios andinos del Perú, Bolivia y el Ecuador; el recuerdo de la última 
y la preparación de la próxima llenan todos los momentos de la vida que no 
han de dedicar al trabajo. 

Tienen las fiestas un gran peligro, y es que cuando su organización va per- 
feccionándose y el pueblo no toma en ellas parte espontánea, sino que inter- 
viene en el momento preciso 


y premeditado, pierden su función social para 
convertirse en espectáculo. 


Claros ejemplos de esto tenemos en España, ya en 
los bailes andaluces que al subir al tablado van dejando de ser bailados por 
el pueblo, ya en las corridas de' toros convertidas en espectáculo que, según 
la autorizada opinión de Ortega y Gasset, estamos en el principio de su Ocaso, 
precisamente porque han dejado de ser una fiesta popular. 

Al tratar de clasificar las fiestas encuentra las naturales dificultades. Hace 
una sencilla clasificación cronológica en tres grupos: el de las 


lombinas descritas por los conquistadores del primer siglo, 
mente totémicas de hombres solos 


nativas preco- 
que son evidente- 
disfrazados y enmascarados. De este tipo 


de dematós Para eto pc en Eopañalratival, restos representados por 
los zamarrones norteños, las botargas de Castilla” y varios de Extremadura, 
que seguramente derivan del ciclo cultural que el gran etnólogo francés G. 
Montandon llama paleo-matriarcal, en el que la preponderancia femenina hizo 
que se crearan sociedades secretas de defensa de los hombres que empleaban 
máscaras y pieles de animales para encubrir su personalidad, por lo que se 
llamó a esa fase cultural ciclo de las máscaras. 


El segundo grupo cronológico de las fiestas y danzas andinas es el de las . 


extranjeras asimiladas durante el virreinato, con evidente variedad de temas 
como crítica contrá los nuevos señores «virocachas» o «barbudos», así llama- 
dos por la falta inicial de barba entre los pueblos de América, que creó el 
actual afeitado de ella por los yanquis. El tercer grupo es el de las danzas 
nativas surgidas durante el dominio español. 

En las fiestas andinas, aunque sea entre las importadas plenamente católi- 
cas, se mezclan elementos indígenas paganos, y aún queda esto como ampa- 
rado por la coincidencia de fechas entre las fiestas indígenas y las católicas, 
hecho que no puede extrañarnos, ya que análogo lo tenemos en España, pues 
si en los Andes el Corpus coincide con la Pascua del Sol, nosotros tenemos 


la fiesta de San Juan, que, coincidente con el solsticio de verano, conserva en 


su celebración hechos precristianos. 


A la meritísima obra de V., todo lector español le pondrá la objeción de 
un cierto despego en la raigambre española del autor. Casi deja a España al 
margen en cuanto a la aportación de cultura en América cuando dice: «en lo 
aborigen se han infiltrado elementos del mundo occidental», forma aún más 
amplia que la usada por los americanistas franceses al hablar de latina, las 
dos tendentes a la atenuación de la tradición y la influencia española en la 
América hispana; y, sin embargo, a lo largo de sus páginas se ve que todos 
los elementos culturales, religiosos y aun materiales, como trajes e instrumen- 
tos de música que han adoptado los andinos, son de pura influencia hispana. 

Contemplando las fotografías de P. V., en las que ha sabido captar los mo- 
mentos esenciales de las fiestas y danzas, nos encontramos que al lado de cier- 
tas imágenes de factura totalmente andina hay otras que nos hacen recordar 
los pueblos de España, y ver cómo allí se han infiltrado nuestra cultura, cos- 
tumbres y usos. 

Sirvan como ejemplo las sayas de las mujeres de Puno en el Perú, que lle- 
garían allí a través de los destacados conquistadores extremeños, ya que son de 
idéntico porte que las de las montehermosinas de Cáceres. Y aun en Cuzco, 
de pura área incaica, como ya se ha señalado, las mujeres que el día de 
Reyes llevan el guión de plata, con sus mantillas nos hacen pensar en los ven- 
tiosenos de las de Candelario, en Salamanca. Desde luego, nuestra fiesta nacio- 
nal, las corridas de toros, no faltan en ninguna fiesta andina. 

Es verdaderamente curioso que los sikuri o tocadores de la banda en la 
gran romería de Copacabana, donde acuden gentes de los tres pueblos andinos, 
con sus túnicas blancas y sus pies descalzos, nos hacen recordar una estampa 


árabe. 
Sin embargo, cuando vemos una estampa completamente extraña que nos 


. 
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hace pensar en lo precolombino, como la de unos hombros con Ugo de 
zones de mimbre sobre sus cabezas, vemos que al pie pone que son los aukti 
auki, representando a los españoles con 'sus grandes sombreros. 

El interés de las láminas, tanto documental como artístico, avalorado con las 
líneas de Valcárcel, hacen a este libro muy interesante.—NIEVES pe Hoyos 
SANCHO. 


ARTHUR RAMOS: Las culturas negras en el Nuevo Mundo. Versión españo- 
la de Ernestina de Champourcín. Glosario de voces por José A. Vivó. Sec- 
ción de obras de Sociología, dirigida por José Medina Echavarría. Manua- 
les introductorios. 1. Méjico, Fondo de Cultura Económica, 1943. 390 págs. 


Llega a nosotros la traducción castellana de este libro, que viene a conti- 
nuar la obra iniciada por Nina Rodrigues en el estudio de la herencia africa- 
na en el Nuevo Mundo. A. R. lleva más de veinticinco años realizando traba- 
jos y monografías que le han capacitado para la mirada de conjunto ofrecida 
en el presente ensayo que se orienta tanto hacia la psicología social como a la 
antropología cultural. Su intención principal es el estudio de los africanis- 
mos culturales existentes en el Nuevo Mundo y la transformación que a lo largo 
de una coexistencia con unas culturas más fuertes han podido sufrir. 

Es indudable que el cuantioso número de negros llevados a América desde 
las costas africanas ha venido a ejercer una influencia en el desarrollo de una 
cultura a la que eran ajenos. Unas veces interfiriendo sus modalidades cultu- 
rales, otras simplemente defendiendo sus costumbres bloqueadas por uma ci- 
vilización extraña, y sometiéndose otras, han originado fenómenos tan inte- 
resantes para su estudio como la diferente fuerza con que se conserva el afri- 
canismo: Desde Chile, la menos contaminada de negrismos, hasta Brasil y las 
Antillas, donde la influencia es palpable para el más superficial observador, 
las Guayanas, donde aun hoy es posible la observación de. población negra 
manteniéndose inmune del contacto con blancos, y Estados Unidos, donde el 
negro, alejado del blanco, ha logrado infiltrarle el ritmo y melodía de sus 
blues y spirituals, 'son distintos grados de la penetración de culturas proce- 
dentes del Africa. 

Para la investigación de hechos y problemas culturales, el nombre de Afri> 
ca se mos aparece unido a la obra de Leo Frobenius. Hasta ese momento sólo 
se hablaba del continente negro. Y esa negrura no era sólo la del color de 
sus hombres, sino la tenebrosidad de lo desconocido, como el Atlántico an- 
terior a Colón, y un concepto que se puede equiparar al que encubría con 
igual adjetivo toda la cultura medieval europea. Frobenius afirma que ese 
concepto de Africa era una invención del europeo para justificar el comer- 
cio y la política coloniales. 


El mismo reveló la existencia de una civilización sudanesa que se idealizaba 
en la tradición oral y se comprobaba por la arqueología, llegándose con An- 
kermann a establecer los círculos culturales existentes en el continente africano, 
estudiados posteriormente por Herskovits. 


X 


conocimiento de las áreas culturales africanas. La escasa documentación que 


se conserva de los días de la trata no es bastante para señalar el origen de las 


expediciones. ¡Y son los restos culturales existentes quienes indican el lugar 


de procedencia. Así ha podido establecer que los negros de las Antillas ingle- - 


sas y Virginia fueron conducidos en su mayoría de la Costa de Oro (cultura 


las antiguas posesiones francesas y portuguesas domina el elemento yoruba, 
junto a otras culturas bantúes. A éstas hay que añadir rasgos de otras áreas cul- 


.turales, como las que han importado arabismos, y la confusión que representa. 


el que la importación no era directa, sino que se hacía desde las Antillas a 
otros lugares, cestribazendo a a la mezcla de culturas, Y, po tanto, a su ise» 
minación. > 


janti-ashanti), en Haití y Luisiana hay un importante influjo dahomeyano, y en 


El resultado, que interesa al ela cultural, es la transculturación que 
sigue a este establecimiento de población negra. En general, el resultado más 


abundante es la adaptación —excepto Estados Unidos—, y las culturas negras 
adaptando las blancas —o aceptándola en la excepción citada— comienzan a 
prestarles numerosos elementos de las suyas. Más pobres, en lo que se refiere 
al progreso material, los negros han conservado especialmente elementos re- 
ligiosos (sus deidades cultivadas en secreto o disfrazadas bajo culto. a santos 
católicos, la existencia de hechiceros y la existencia de un baile con sentido 


ritual, etc.), folklóricos (cultos fúnebres de Jamaica, los cuentos populares y 


fábulas en que aparecen los mismos protagonistas que en los relatos africanos, 
los instrumentos musicales, especialmente tambores, idénticos a los rituales en 
los países de origen), las organizaciones políticas y sociales (encubierta en las 
sociedades brasileñas, ranchos, hermandades, etc., o las Sociedades Congas de 
Haití. las Comparsas cubanas, etc.) y de arte, como las esculturas, que en Bra- 
sil perpetúan el arte de los tallistas de Nigeria y Dahomey. 

En cuanto a lo que los negros han penetrado en las culturas ea se 
pueden ofrecer bastantes más manifestaciones de lo que a primera vista pare- 

Estados Unidos ha dado a conocer al mundo los spirituals y los labor 
songs, como muestras de la música más directamente negra. Y a su lado 
los blues, shimmy, charleston, big-apple, y cien formas más hasta el boogi- 
woogi, en que lo esencialmente negro se va deformando. Cuba ofrece la rum- 
ba, el ritmo del danzón, el son y la conga. Méjico, en el chuchumbé y el hua- 
pango, tiene parte de influencia negra, como la hay en el tango. Todas estas 
modalidades se han extendido por Europa —y cabe no poca parte de ello al 
cine—. Los ritmos negros han inspirado a Dvorak, Debussy, Strawinsky, Honne- 
ger, Wiener, etc. (Recuerdo ahora a Dinah, la negra creada por Mac Orlan, 
cuando lanza a los blancos su vengativo y triunfador: «Tenéis ya el ritmo en 
la sangre»). En cuanto al lenguaje, si bien no ha logrado imponerse en nin- 
guna región de América, ha intervenido en las transformaciones de los idio- 


mas enropeos, en Haití y Brasil, y no deja de existir aun en países de escasa 


influencia africana, como los del Plata, pudiendo afirmarse que en todos los 
países en que hubo población negra han logrado introducir alguna influencia 


de sus lenguas. 


ate lbs RA se e por al PAE estas ARE Porque su all A 
miento para investigar los africanismos al otro lado del Atlántico se deduce del 


% 


_ Hización del Brasil y, en general, del Nuevo Mundo, podrá realizarse eficaz- 
mente sin la discriminación de los patrones de cultura originales y del trabajo 
de la transculturación. Es ese el único método susceptible de llevarnos al exac- 
to conocimiento de nosotros mismos.» sil dh dd Ari: >». 
Nos parece conveniente señalar la indudable aportación indigenista a tal 
estudio, ya que aunque desaparecidas sus culturas en algunos lugares, y ser de 
escaso mivel en otros, nunca desaparecen sin dejar rastro, ni dejan de aparecer 
| en el momento menos esperado. Á este respecto es curioso repetir la cita que 
R. hace de Jung y Keyserling, quienes ven aparecer «la marca negra» en la con- 
ducta social del nortamericano, a despecho de su rígida separación racial, en 
SY manifestaciones tan típicas como «la risa «rooseveltiana», el andar «bambolean- 
te» del marinero de los muelles de Nueva York, el balanceo de Mae West, la 
charlatanería, la. camaradería, el concepto deportivo de la vida...» 
0 Documentado, serio, resultado de años de una dedicación científica, el libro 
de A. R. constituye algo más que una iniciación o una mirada de conjunto al - 
gran problema de las culturas negras en América. Es como un gran guión de 
- : trabajo que precisa aún de muchas investigaciones: La influencia negra en 
: los países de América Central, el estudio detallado de las costumbres, los 
cuentos, etc., de.unos y otros lugares, así como de las actuales culturas africa- 
nas, etc. Nos hubiese gustado que abordara el tema de la poesía negra de Jorge 
de Lima, Guillén, Palés Matos, Ballagas, Carpentier, etc., y nos dijese lo que 
en ella hay de africano, pero no entraba en su plan. Esto y el estudio de aná- 
loga autenticidad en música, costumbres, etc., podía constituir un nuevo vo- 
lumen, ya que el presente demuestra su capacidad para pasar de los temas 
brasileños, en que está especialmente documentado, a los de carácter más 
amplio, abarcando los fenómenos a que la transculturación negra ha dado lugar 
en el Continente americano.—JorGE CAMPOS. 


DA 


SALVADOR GARCIA FRANCO: Catálogo crítico de Astrolabios existentes en 


España. Madrid, Instituto Histórico de Marina, 1945. VIL+446 págs. Nume- 
rosas ilustraciones. 


He aquí un libro de singularísimo mérito que ha de satisfacer plenamente 
por el caudal de conocimientos que contiene y por lo bellamente eserito, a 
cuantos lo leyeren o estudiaren. Los investigadores científicos serán, indudable- 
mente, los más favorecidos con su aparición, mas también a los eruditos de 
cualesquier disciplina de letras y aun a la juventud estudiosa ha de reportar 
utilidad, como muy atinadamente dice su autor en la introducción, que intitu- 
la «Justificación nostálgica» : «Porque aunque en ellas —se refiere a las pági- 
nas del libro— aparezca fugazmente algún vislumbre de investigación, su fin 
principal es divulgar y describir, 
zadas por otros derroteros, 
terial y e 


poniéndolas al alcance de inteligencias encau- 
E y de jóvenes que aún no consiguieron el reposo ma- 
spiritual necesario para empezar el adorno complementario de su uni- 
versitaria cultura. Que no estriba en saber todo lo que es útil y en desechar 


sor moore 


A 


Ta. que pacas 5 perO A este criterio sería tiempo SO A 


arañar en la Historia para indagar la. vida y los secretos de las humanidades: le- 
janas y de las piedras milenarias de ruinosos templos.» 
Declaremos que G. F. consiguió lo q que se proponía y aun algo más, pues no 


sólo constituye su obra un Tratado completo del artrolabio, sino que también re- 


sulta un libro ameno, destacando por su galanura, a este efecto, el discurso con que 
nos presenta el instrumental a través de los siglos. Abunda el bosquejo histórico 
en curiosísimas citas, como esta del rey Sabio, cuando, al referirse a la constela- 
ción de la Osa Menor, dice, en sus Libros del Saber de Astronomía: «E por 
ende es fuerte cosa de creer que los astrónomos, con su vista humana, aunque 
la de los antiguos fuese mucho más sutil que la de los hombres del iglo XIII, 
hayan podido distinguir en el cielo carros, trabuqueros con piertegas y faycio. 
nes de bestias que tanto podían ser leones o lobas como osas; y esto aunque en 
los tiempos pasados fuese el aire mucho más elaro.» 

¡Lástima que Don Alfonso X no haya tenido seguidores en esta manera de 
ironizar sobre la denominación de las estrellas y que, consecuentemente, un es- 
píritu práctico, semejante al del que dió pruebas poseer el sabio monarca, no 
hubiera presidido, en los siglos venideros, en la manera de estimar la labor de 
los cultivadores de la ciencia astronómica! Mas como no ocurrió así y a menu- 
do eran confundidos con los sabidores de astrología, y esta ciencia estaba con- 
siderada como un veneno activísimo cuyo antídoto correspondía indubitablemen- 
te a la Santa Inquisición, he ahí por qué no servía de valimiento, para tratar 
de eludir el tanto de culpa, ni la previsión de los eclipses ni otras matemá- 
ticas demostraciones que, contenidas en los Libros del Saber de Astronomía, 
podían efectuarse merced al astrolabio. Sin embargo, bueno será consignar, en 
descargo de los enlutados y severos justicias, que en Astrología fueron siempre 
maestros los judíos y, también, que las declaraciones de cuantos conquistado- 
res tornaban de las Indias, y más tarde del Maluco, coincidían en que tanto los 
mejicanos como los incas. o los malucanos dijeron a los españoles, sabían por 
su astrología que habían de llegar cristianos a dominar sus tierras. 

Destaca, en la a modo de biografía que-del astrolabio traza G. F., la mane- 
ra sencilla con que va desechando cuantas noticias tuvieron su arranque de los 
poemas o escritos de los filósofos griegos, ya de las que partían de aplicar la 
fantasía, y así, aunque cita hasta catorce nombres de otros tantos insignes mate- 
máticos y astrónomos a los que se achaca la paternidad del artificio, y con tal 
motivo señala cuán difícil resulta atisbar su origen, deduce finalmente que el 
invento está entre Hiparco y Ptolomeo; importante conclusión que viene a co- 
rregir a cuantos aseguran fué aquel célebre astrónomo de Rodas el inventor del 
ingenioso instrumento. Antes nos ha dicho que Diógenes Laercio, el discutido 
filósofo e historiador, fué el más antiguo constructor de astrolabios. 

Sigue con un capítulo dedicado a investigar el origen del nombre, en el que 
no falta la correspondiente anécdota, y luego, tras otros en los que relaciona 
los sistemas de coordenadas, explica la manera de representar la esfera y las 
distintas proyecciones que han de encontrarse en los discos astrolábicos, hace 
una descripción previa del astrolabio, y da comienzo a la catalogación de los exis- 
tentes en España, empezando por el firmado «M. Coignet 1598», que toma como 
modelo para el estudio de los veinticuatro que en el libro se analizan. 
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E Los cuatro astrolabios que guarda el Museo Naval: uno el citado de Coig- 


net, otro del siglo XVI, el tercero, del siglo XIII, reproducción del de Dom Al- 

fonso X, el Sabio, y el cuarto, árabe, probablemente del siglo XV, son descritos, 

por este orden, por G. F.; a éstos sigue el estudio de un bello ejemplar de «ma- 

dre» de astrolabio y del que se denomina del «estuche náutico», asimismo pro- 
a pidad de dicho Museo. 

Muy notable es cuanto dice de todos ellos, pero ante la imposibilidad de ha- 
cer referencia a la totalidad de la descripción y detenido examen que el autor 
hace de cada uno, sólo haremos mención de aquello que nos resulta obligado 
notar. Así, en el astrolabio del siglo XVI, número 2 de los reseñados, nos llamó 
la atención lo consignado en un capítulo, nombrado de aclaraciones, en el que, 
después de pintarnos con maravillosa sencillez diversos particulares de la pri- 
mera reunión ecuménica, el Concilio de Nicea, explicándonos cómo, aunque se' 


corrigió el adelanto de la fecha equinoccial desde que tuvo lugar la reforma de 
Julio César, quedaba subsistente la causa por no compensar la diferencia de 
once minutos 'y catorce segundos que existía entre el año juliano y el trópico; 
y después de efectuar un estudio sobre el modo de contar en los astrolabios la 
coincidencia del primer punto de Aries con los días del mes de marzo, estable- 
ce una distinción entre los días transcurridos y el modo de contar esos días, 
teniendo en cuenta que en el momento de iniciarse el mes de marzo van pa- 
sados cero días y cero horas y, sin embargo, la práctica común es contar en- 
tonces «día ID». Termina este capítulo considerando la faja del año como una 
escala en la que contaban los asterlabis según nosotros contamos las divisiones 
en el metro. 

Del astrolabio del siglo XIII, señalado con el número 3, hemos de notar 
como del más alto interés la deducción que efectúa respecto a que el instru- 
mento es de fecha anterior a Don Alfonso el Sabio, no obstante estimarse se 
trata de una reproducción del de dicho monarca, y también la ligera pero eu- 
riosa disertación sobre las constelaciones de la antigiiedad y los nombres de las 
estrellas que aparecen en los astrolabios. Igualmente es digno de mención el 
capítulo «Un tema de discusión», que sigue al estudio de este astrolabio, por 
tratarse de un interesante razonamiento sobre la cuenta del día astronómico en 
relación con el civil, y en el cual comprueba que, en general, consta en los ins- 
trumentos el inicio del día astronómico después que el civil de igual fecha. 

Según nos lo anticipó G. F. en su discurso sobre el astrolabio a través de 
los siglos, al estudiar el astrolabio árabe número 4 del catálogo, encontramos las 


curvas relativas a las horas de las oraciones de los musulmanes, curvas que nos 
explica, -así como el motiv 


o de la confusión que existía respecto al comienzo 
y fin de los distintos rezos. 


Después de hablar de la Madre de astrolabio y del llamado del «estuche 
náutico» que posee el Museo Naval, este último uno de los. objetos más valio- 
sos, pasa a hacer una descripción detallada del de Felipe Il, número 7 de los 
catalogados y uno de los siete de que es propietario el Museo Acqucclogióo 


madrileño, todos los cuales describe a continuación. A éstos sigue la explica- 
ción de los tres del Instituto de San Isidro; 


al Instituto de Valencia de Don Juan; 
jurjo; 


la de otros tantos pertenecientes 


de uno propiedad de D. Antonio San- 
de otro del Instituto Geográfico y Estadístico, traído de Africa por el 


Ea 


Seguidamente dedica dos capítulos al uso del Gstrolablo común y del astral 


'bio universal, que vienen a ser, con otro de regular extensión en el que se hace 


historia del astrolabio náutico, el complemento de la ardua labor desarrollada 
durante muchos meses, y quizá años, por el autor del libro. 


Mas no termina con esto su trabajo G. F., que aún, como si dijéramos de 


propina, añade la descripción de los antiguos cuadrantes, con sus curvas ho- 
rarias. fe A ; 
Como epílogo, sin contar un apéndice que esñieño un repertorio de voces 
relativas al astrolabio, las características principales de los descritos y la obli- 
gada sección bibliográfica, 1 va un brillante resumen en el que nos glosa el as- 
trolabio, los libros que de él trataron en la antigiiedad y los hombres que lo 
utilizaron; epílogo éste de tan bellísimos párrafos como aquellos. otros del ca- 
pítulo sobre el astrolabio náutico —euando nos lo presenta como actor de la 


grandiosa epopeya atlántica en 1492 y de aquellas otras gigantescas jornadas en :' 


la mar del Sur— o como tantos cuantos mos deleitaron en el transcurso de su 
lectura. En verdad, que el coronel astrónomo de la Armada don S. G. F. pue- 


de sentirse orgulloso de su obra.—MANUEL VALDEMORO. : 


JOSE MORENO VILLA : La escultura colonial mexicana. Méjico, 1942. 110 pá- 
ginas, 138 láminas. ; . 
Cuando España llega a las tierras que constituyeron el Imperio azteca, en- 

cuentra, en lo que a la escultura se refiere, «diferentes estilos y grados de refi- 

namiento, pero podemos observar como nota común a todos que apenas se sa- 
len del bloque...», «que modelan formas chaparras, sólidas y conceptuales. Sím- 
bolos e ídolos». España está en aquellas fechas iniciales del siglo XVI en los 
primeros tiempos del arte renacentista. De la unión de ambas formas —españo- 
la e indígena— surgirá, como el mestizaje de la unión de las razas, el típico 
arte colonial mejicano. Muchas veces, en monumentos de tipo cristiano, el ar- 
tífice indígena tratará el asunto comunicándole una modalidad peculiar. Esta 
adaptación del indio a las formas escultóricas españolas se recoge ya en un 
párrafo de Mendieta, inserto en la obra, que dice así: «Los canteros indios, 
que eran curiosos en la escultura y labraban con solas piedras cosas muy de 
ver, después que tuvieron picos y escodas y los demás instrumentos de hierro 

y vieron obras que los nuestros hacían, se aventajaban en gran manera.» 
La base de todo el arte mejicano es, pues, la reunión de los elementos in- 

dígenas al arte hispánico. Compara el autor el resultado con el arte mudéjar 

español y adopta, tras una explicación de la palabra mudéjar, la de «tequitqui», 
de idéntico significado, para denominar estos monumentos de influencia indí- 
gena. Como muestra de este arte señala los cruceros, tan diferentes de los eu- 
ropeos y semejantes en algunos casos a los ídolos primitivos aztecas. 

Es también nota general de la escultura de la Nueva España el anonimato 


PES D. Pedro bionio da Irae del existente « en. e ds rio. Fabra, 
de Barcelona, y del hermoso ejemplar conservado en la Escuela Oficial de Náu- 


> tica de Cádiz. Por último, explica la azafea. árabe que hace el número. 24 de 
7 los astrolabios catalogados. + ' 


- 366 e NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


de casi todas sus obras, por lo que esta rama del arte se estudia en general con 
os interés. j 
ad tras cdid preliminar, el arte mejicano de los siglos XVI, XVII 
y XVII-XIX en partes independientes, analizando con detenimiento las obras 
e influencias que en ellas se encuentran. z 
En el siglo XVI señala la influencia italianizante transmitida por mediación 
de España. Así se comprueba en la fachada plateresca del convento de Acol- 
man, en que algunos quisieron ver una obra italiana. Pero los elementos en que 
para este aserto se apoyaron —ángeles, músicos, medallones— se encuentran en 
todas las obras españolas —naturalmente de influencia italiama— de la época. 
Pero en esta fachada, cuya fotografía pudiera recordarnos cualquier rincón del 
Ayuntamiento sevillano (pongo por ejemplo), puede señalarse la existencia de 
guirnaldas que rodean los fustes de las columnas, recargando la elegante silue- 
ta del plateresco español. Este recargamiento desaparece en la segunda mitad del 
siglo, y el retablo de la parroquia de Xochimilco nos recuerda cualquier rincón 
de El Escorial. Columnas jónicas, triglifos y metopas con querubines encuadran 
las escenas pictóricas y las hornacinas con veneras en el fondo. Pertenece a 
este retablo la Virgen que se reproduce en la lámina 29, de la que, como afirma 
el autor, pudo existir un anticipo en cualquier iglesia granadina. «Esta Soledad 
en actitud de Purísima», con las manos unidas por los extremos de los dedos y 
la vista baja, recuerda los caracteres de Alonso Cano. p 


El siglo XVII representa para Méjico una continuación de las escuelas 
del XVI, incrementada con la importación de imágenes peninsulares. El ba- 
rroco no salvará la enorme distancia que separa la Nueva de la vieja España 
hasta finales del siglo. En él España ha llegado a la cumbre de su desarrollo 
artístico, porque, como leemos en esta obra; en una frase que acredita a su 
autor de conocer muy bien a la Patria común, «España se suele concentrar des- 
pués de las grandes catástrofes y es entonces cuando da sus notas más profun- 
das y universales». 

Así, lo más importante del siglo XVII son las imágenes exentas importadas 
de España, obras posibles, unas, de Montañés, como la bella imagen del Niño 
dormido —que podríamos muy bien encontrar en la parroquia de un pueblo 
sevillano—, y talladas otras por Mena, como las que dió a conocer el Sr. Angulo 
en su trabajo Dos Menas en Méjico : la Dolorosa y el Ecce Homo, y a los que, 
según la obra que reseñamos, se podría agregar el llamado Cristo del Cacao. 

Tenemos ya en este siglo influencias exóticas. No en balde la nao de Aca- 
pulco traía marfiles de Extremo Oriente, que influyeron en algunas imágenes 


mejicanas de este material, conservadas en el Museo Metropolitano y: en al- 
guna iglesia de la capital. 

Como introducción a la parte correspondiente al siglo XVIII se inserta con 
mucho acierto una estrofa de Jáuregui, en la que se refleja, como el autor hace 
notar, la configuración de un altar barroco. La parte correspondiente al barroco 
dieciochesco, debido quizá a la extensión del tema y falta de espacio, es casi 
un catálogo explicativo de las láminas —muy buenas— que nos permiten cono- 


cer la existencia de un churriguerismo exuberante congénito a la naturaleza 
mejicana. 
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barroco y neoclasicismo, reconocemos lo artificioso del arte neoclásico en tierras 


_mejicanas, terreno abonado más bien para el barroquismo. «La Academia era 
la megación rotunda de lo «tequitqui», o sea del aliento indígena, débil o ro- 


busto.» Otro defecto del neoclasicismo indiano es la falta de buena policromía. 
Como colofón señala M. V. la nota general d del arte mejicano: la serenidad. 


Faltan en él los impulsos de Berruguete y Juni. Causa de ella son la proceden- 


cia andaluza del arte/mejicano y el carácter mismo del indígena, más tranquilo 
y apacible que el del castellano. Ya en el principio de la obra señaló también 
los tres" caminos del arte en Méjico: al Este, el procedente de España; al Oes- 
te, de influencia oriental debido a la nao de Acapulco, y un tercer camino, pro- 
cedente de Guatemala. : 


Cada capítulo se termina con una lista de los artífices A del. 
siglo y remata la obra uma bibliografía bastante abundante, en la que nos com-. 


place encontrar junto a los grandes tratadistas americanos nuestros autores ac- 
tuales más distinguidos. 

La obra está enriquecida con una colección de láminas (muy buenas foto- 
grafías) que ilustra los puntos más importantes. Reducidas las ilustraciones para 
acomodarlas a los límites de la obra, han quedado en el justo número que co- 


rresponde al texto. Lástima que la obra en general no fuera algo más extensa, 


ya que la materia —muy bien tratada— lo requiere.—E. López Oro. 


ARNOLD STEIGER: Zur Kultur und W irtschaft Iberoamerikas. Schriften des 
Sehweizerischen Institutes fiir Auslandsforschung. Zurich, 1946. 30 págs. 


El autor, profesor de- Filología Románica en la Universidad de Zurich, ven- 
tila en este breve estudio diversas cuestiones de la cultura y economía de Ibe- 
roamérica, tomando como base las impresiones personales recibidas durante un 
viaje por aquel continente, en el ue: desarrolló un interesante ciclo de con» 
ferencias. 

Tras de insistir en su criterio de que es preciso rectificar los juicios aun hoy 
día vigentes acerca de la conquista y colonización españolas del Nuevo Mun- 
do, esboza unos rasgos característicos del sistema colonizador de España y pone 
de relieve la estructuración cultural de los países hispanoamericanos, signifi- 
cados, por ejemplo, en el hecho lingiiístico de que en unos territorios de His- 
panoamérica se perdiera el uso del pronombre «tú» y fuera sustituido por «VOS». 

El autor examina a continuación el problema del futuro desarrollo de la ci- 
vilización hispanoamericana. Para ello considera la actitud del hombre frente 
a la Naturaleza en las zonas tropicales de América, tan opuesta a la del hom- 
bre “europeo, de donde resultan unas condiciones y un ritmo peculiares en la 
evolución económica de Hispanoamérica, y discute el carácter del hombre sur- 
americano para apreciar su importancia en el desarrollo de Hispanoamérica. 


La segunda mitad “del siglo —neoclasicismo— de Megada a OS del 
escultor Tolsá, tan alabado en el siglo XIX. Hoy, juzgados con imparcialidad 
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los elementos que constituyen «el clima espiritual de la 


Analiza, además, : , 
: la cultura iberoamerica- 


América del Sur» *y destaca los peligros que amenazan 


na, tan necesaria en esta parte del continente. 
Por último, intenta definir la situación de Hispanoamérica entre Europa y 


Norteamérica. Si la geografía une ambas partes del Nuevo Mundo, la historia, 
por el contrario, las separa radicalmente. «Si resulta decisivo el factor geográ- 
fico, empieza el imperio del panamericanismo; si decide la historia, perdura- 
rán las profundas diferencias que separan a Iberomérica y los Estados Unidos» 
Las opiniones del autor no pretenden resolver un tema tan complicado, pero sí 
hacer constar la amplitud e importancia de las investigaciones relativas a la 
“historia y a la cultura de Iberoamérica. 

El estudio de A. S. es una publicación del nuevo «Centro Suizo de Investi- 
gaciones Internacionales» de Zurich, que comprende también una sección hispa- 


noamericana.—RicHARD KONEIZKE. 


IGNACIO WEISS: Un incidente diplomático en la época de Rosas. Contribu- 
ción a la historia de las relaciones entre el Reino de Cerdeña y la Confedera- 
ción argentina. Publicaciones del Instituto de Investigaciones Históricas de 
la Facultad de Filosofía y Letras. Buenos Aires, Peuser, S. A., 1946, 59+ 
XXI+10 págs.+2 hojs.+8 láms. 28 cm. 


La labor diplomática de Rosas, «no falta de habilidad firme en sus propósi- 
tos y celosa en determinados principios fundamentales», como mos dice W. en 
su estudio (p. 58), tuvo que moverse en un ambiente lleno de dificultades. La 
propaganda y ataques de los unitarios, recluídos en la Banda Oriental, y el 
conflicto suscitado por Francia e Inglaterra, dieron al mundo un tono hostil a 
la Confederación argentina y a la persona de su creador. Uno de los episodios 
concretos de esta enemistad es lo que constituye el tema del libro que comen- 
tamos. 

En 1837, el reino de Cerdeña reconoce la indepedencia argentina. Años an- 
tes, el Gobierno de Carlos Alberto ya había nombrado cónsul sardo en Buenos 
Aires, pero no había obtenido el correspondiente «exequatur» por no haber re- 
conocido Cerdeña a la nueva nación argentina. Verificado este reconocimiento, 
previo a cualquier trato diplomático, es nombrado cónsul general de Cerdeña 
el barón Enrique Picolet d”Hermillon, saboyano y de origen francés. Es este 
hombre quien dió lugar al incidente que W. estudia. Durante la intervención 
francoinglesa, el barón adoptó una actitud abiertamente inclinada a Francia e 
Inglaterra, a pesar de que la nación que representaba fué meutral en el con- 
flicto. Cuando los anglofranceses decretan el bloqueo de Buenos Aires y sus cos- 
tas, el conflicto se agrava y el cónsul francés abandona la ciudad, dejando al: 
barón —ya Encargado de Negocios de su país— la tarea de representar oficio- 
an e a A cr en la Argentina, Es entonces cuando 

as franca postura antirrosista. Su persona de- 


jaba, pues, de ser grata al gobernador. Era preciso su sustitución o expulsarle 


del territorio argentino, El pretexto se buscó y no tardó en encontrarse. Con 
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motivo del cambio de bandera que ordenó el rey sardo, era preciso enarbolar 
en Buenos Aires el nuevo pabellón nacional de Cerdeña. Así se hizo, en efec- 
to, pero el barón, para dar mayor solemnidad al acto, ordenó a los súbditos 
sardos engalanar sus balcones con la nueva enseña, aun a pesar de conocer la 
prohibición que pesaba sobre esa clase de actos, cuando —como en aquella oca- 
sión— no se disponía del permiso gubernamental. La Policía recogió, pues, las 
banderas, y esto originó un pequeño incidente entre el cónsul sardo y el jefe 
interino de Policía, Juan Moreno, cuando ambos se encontraron en la calle de 
la Catedral, El representante de Cerdeña llamó la atención a Moreno de un 
modo insolente. Esta falta de tacto, imperdonable en un diplomático, dió mo- 
tivo al Gobierno de Bosa: para decretar la expulsión del cónsul sardo, ordenada 
por el Decrto de 2 de septiembre de 1848. Poco después, Picolet d'Hermillon: 
abandonaba Buenos Aires y Rosas daba a conocer al Gobierno de Cerdeña los 
fundados motivos que había tenido para proceder de aquel modo. Hasta el año 
de 1850, en que Rosas concedió el «exequatur» al nuevo cónsul de Cerdeña, 
la representación sarda estuvo acéfala. Pero, admitido el sucesor de Picolet 
d”Hermillon, las relaciones argentinosardas volvieron a la normalidad. 

He aquí el contenido del libro de W. El trabajo, claro y ampliamente docu- 
mentado, constituye un aporte interesante para el más exacto conocimiento de 
la obra diplomática de Juan Manuel de Rosas. El texto está ilustrado con ocho 
láminas y un completo apéndice documental. La edición, esmerada y pulcra, 
contribuye también al éxito de este enjundioso estudio.—JAimeE DELGADO. 


PABLO ANTONIO CUADRA : Promisión de México y otros ensayos. Méjico, 
Editorial Jus, 1945. 170 págs.+2 hojs. 


Las cinco naciones de Centro América forman una unidad que todo centro- 
americano acepta como un sentimiento listo para surgir al primer pregón. Fal- 
ta, sin embargo, a este sentimiento unionista un centro de atracción que dirija 
se movimiento. En primer lugar, porque el recelo ha igualado a las cinco 
naciones del itsmo y, por otra parte, porque se siente a México como «verda- 
dera capital del sentimiento y del pensamiento centroamericanos» (pág. 11). 
Y es, en efecto, que «Centro América es el complemento natural de México» 
(pág. 12). Ya el imperio Nahoa laboró una prehistoria con su unidad méxico- 
centroamericana y la conquista española, aunque contradice esto, revela y va- 
loriza el poder sub-histórico de la unidad nahoa. Así, vemos que Hernán Cor- 
tés quiso continuar hacia el sur la unidad mexicana y si no lo hizo fué porque 
su obra se vió interrumpida por los problemas personales de los conquistado- 
res, cuyos choques ambiciosos sembraron el separatismo centroamericano. Pos- 
teriormente, con la Independencia —faltando España y su «monarquía cen- 
trípeta»—, quedan al descubierto las labores personales de los hombres que 
fundaron aquellas provincias. Sólo Iturbide, como Cortés, quiso repetir la tra- 
yectoria nahoa siguiendo el instinto de la tierra y de la raza, pero contra 
éstos «vencieron los intereses instintivos de los hombres, pues cuando sólo 
juegan instintos, vencen los más mezquinos» (págs. 15 y 16). Al famoso caudi- 

11 
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llo le faltó «levantar lo que era puro ímpetu prehistórico a soomecimienta y 
concepción histórica. Le faltó acordar la unidad con la variedad, la solidaridad 
con la libertad. Le faltó armonizar el sentimiento imperial con el sentimiento 
sabia y difícil política propia de monarquías y no de 


de autonomía, en una 
caudillajes» (pág. 16). E 

Pero, no obstante, la unidad méxico-centroamericana se ri beni por la 
necesidad de complementarse: México, dando altura a ies América; ésta, 
prestando a México su conexión con el Sur. Pablo Antonio ra e ve dos 
manifestaciones de esta complementariedad en el Arte y el Heroísmo. El Arte 
de México —la Pintura— ha crecido hacia abajo, es vernáculo. En Centro 
América el hecho artístico es Rubén Darío, «el hijo de la tierra de tránsitos, 
que es «imperial y cosmopolita». En el heroísmo,. los cristeros y la revolución 
mexicana son dos movimientos vernáculos, de acción centrípeta. Por el con- 
trario, la guerra y revolución de César Augusto Sandino es producto de factores 
externos y tiene sentido centrífugo. Pues bien, el crecimiento hacia abajo —como 
de raíces— ide México es compensación de lo que creció hacia arriba —ascen- 
sión de árbol— Centro América con «el doble grito lírico y guerrero, rube- 
niano y sandinista, de nuestra libertad» (pág. 26). y 

Pero esta complementariedad arranca de algo más hondo. Arranca de la tra- 
dición y el destino —proyección de la tradición sobre el porvenir— del pue- 
blo. Esta tradición es, para C., la tradición hispano-católica, «única línea 
que alimenta la unidad esencial de Centro América» (pág. 27). Se suele opo- 
ner a ésta la tradición indigenista. Pero el indigenismo, en el sentido de re- 
sucitarlo como tradición, mo puede dar «conciencia de unidad en el tiempo» 
—Historia—, porque entre el pasado precolombino y el presente está, no sólo 
una nueva Culiura y una nueva Historia, sino algo más profundo: el mestiza- 
je racial y cultural. Por eso, para C. la tradición cultural hispánica «no esí lo 
puramente español de España, sino lo español que se imjertó en lo indio» (pá- 
gina 29), es decir, lo mestizo, la tradición mestiza, que es continuación de 
Europa porque orienta su ruta por «la segura brújula greco-romano-católica» 
(pág. 30). 

América es, pues, continuación de Europa. Ahora bien, Europa ha sufrido 
y sufre una desgastadora concentración de energías, que produce un desplaza- 
miento cultural de todo' aquello que en la cultura no es elemental para la em- 


* presa europea del momento. Este desplazamiento se verifica hacia América y 


deja en Europa un vacío que se traduce en necesidad de colaboración con 
América. Es preciso, pues, aprovechar la coyuntura histórica y hacer que se 
precipite el proceso hispanoamericano de continuación de Europa. Y ¿qué lu- 
gar ocupa la unidad méxico-centroamericana en ese desplazamiento? La «<on- 
lestación es clara: la zona correspondiente al Mediterráneo será la que bañan 


los mares de México y Centro América. Zona de paso hacia el Asia. Así lo vió 


España también. Recordemos a Cortés, cooperando en la conquista de las In- 


dias Occidentales, y a Alvarado proponiéndose conquistar las islas de Ponien- 
te. Y recordemos, por último, que cuando España creó la Secretaría de Nueva 
España en el Consejo de Indias, este organismo abarcaba México, Guatemala 
las Antillas y las Filipinas. Esta es, pues, la posición-puente entre Europa E 


j Olnios entre Europa Hino doñentes: nuevo que estel: indio, Así, «gracias Ga l 
profundo sentido civilizador de España —hija de 'Róma y adelantada de Eu- 


ropa— nosotros tenemos ahora en nuestra mano las llaves de cada una de las 


- puertas de un porvemir ecuménico, mientras otros vecinos, más veloces en su 


evolución, han abarcado opulentamente su presente; pero han dejado «para 
después» los terribles problemas que nosotros afrontamos desde el comienzo, 

y que, aunque imprimieron cierto ritmo de lentitud y de atraso a nuestra his- 
toria, nos han desembarazado el porvenir» (págs. 44 y 45). Esta alusión a los 
Estados Unidos está motivada en que Norteamérica —dice C.— suprimió al 
indio, sustituyéndolo, por el negro, sin tener en cuenta que el indio era «el 
eslabón necesario para que Europa descubriera el misterio de América» (pági- 


na 45). El negro les daba la producción, no la creación de “la tierra». 


Hace después el escritor nigaragiiense un breve estudio de las corrientes de 
la Historia con objeto de ver qué empujan hacia nosotros esas corrientes. La 
revista (págs. 48-59) es breve, pero clarísima y profunda y termina con la afir- 
mación de que es preciso hacer síntesis. Y ¿qué probabilidades tiene Amé- 
rica para hacer esa síntesis? He aquí la respuesta: «La tradicionalidad y po- 


- pularidad de la Religión Católica es —lo diremos con una frase pedante pero 


expresiva— el coeficiente definitivamente determinante con que cuenta Mé- 
xico-Centroamérica para fraguar las síntesis de todas esas contradicciones y 
antítesis que la historia moderna arroja a sus playas mediterráneas» (pág. -60). 
Es preciso encontrar la unidad por la Caridad. Es preciso continuar el mesti- 
zaje e incorporar al pobre a la Cultura. Fuera de la Religión Católica no pue- 
de conseguirse esto. $ 


El mundo se agita, pues, en busca de una «realización» y, paralelamente, en 
busca también de una expresión. La expresión moderna se mueve en un mun- 
do babélico, buscando la armonía del «yo» y' del mundo. «Vamos buscando 
—dice C.— con la lengua nada menos que la expresión del mestizaje.» Es 
necesario un hombre que lleve en sí la expresión viva del mundo, para que 
se exprese ese hombre y ese mundo. Y C. afirma que «en ninguna cultura pue- 
de surgir ese hombre con más preparación natural para lograr en sí mismo la 
síntesis de la expresión nueva, que en la cultura-tradición de nuestros pueblos, 
donde, como hemos visto convergen fusionándose todas esas líneas vitales que 
sueltas han llevado a la contradicción.» Quizá, en efecto, las búsquedas del 
arte moderno no sean otra cosa que una búsqueda de América. Ahí tenemos a 
Paul Gauguin y a todos los artistas que buscan el primitivismo. Hay muchos 
escritores y artistas que han perseguido su «solución» en la solución americana, 
y C. cita el caso de D. H. Lawrence —cuyo fracaso es no incorporar al indio— 
y a T. S. Eliot, el poeta yanqui, que resume su doctrina en esta frase, citada 
por P. A. C.: «necesitamos aprender a mirar el mundo con los ojos de un in- 
dio mexicano.» Eliot busca, pues, dos ojos: el ojo de los Padres Cristianos y 
el ojo del indio. Pero la concreción de los dos —dice C. (pág. 86)— está en 
los ojos «motolinianos», que miran al indio con los ojos cristianos y al mun- 
do con los ojos del indio. Es claro que el sudo: puede salvarse sólo con ell 
ojo cristiano. «Pero la creación de un Nuevo Mundo —aclara C.—, la reali- 
zación vital y trascendente, la síntesis orgánica que encarne € irradie toda el 
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alma universal, la, tendremos que buscar donde se juntan ambos ojos, es de- 
cir: aquí, bajo nuestras frentes, donde brillan, por sangro o pes cultura mes- 
tizas, las negras pupilas de un indio mexicano y cristiano» (pág. 87). 

He aquí, en breve y pobre resumen, el ensayo fundamental de este o de 
P. A. C. A él sigue otro —«Santo y seña varonil» — sobre la juventud hispa- 
noamericana, y otro más —«Signo y flor de feminidad»— sobre la mujer. Con 
el lema «Tiempo vendrá que haga la memoria», de Francisco de Vestatar cie- 
rra el volumen una glosa del alma dormida, de verso profundo y ágil. La co- 
rrecta redacción de los ensayos y la claridad de exposición confirman una vez 
más la gran calidad de escritor que hay en P. A. C. La claridad de las ideas 
y su densidad demuestran que el autor es un pensador profundo. Se podrá 
estar, ideológicamente, frente a C. o a eu lado en la línea doctrinal. Pero en 
DDR casos su libro Promisión de México debe considerarse como funda- 
mental y luminoso para el esclarecimiento de los oscuros y difíciles proble- 
mas que se presentan ante nosotros en misteriosa danza.—JAIME DELGADO. 


PEDRO SALINAS: Aprecio y defensa del lenguaje, Discurso pronunciado en 
la Universidad de Puerto Rico. Tercera edición. 84 págs. en 8.2 Junta 
editora de la Universidad de Puerto Rico. San Juan, 1944. 


Aunque el tema general del trabajo se refiere a un problema en cierto 
modo universal, no es sólo el hecho de que haya sido pronunciado en una 
universidad de Hispanoamérica, sino también el de que afecte especialmente 
a los países de habla hispana, el que le haga merecedor de reseñarse. 

P. S. se presenta a sí mismo modestamente, no como filólogo ni lingiiís- 
ta, sino simplemente como persona que lleva más de treinta años dedica- 
do a enseñar literatura, y que «ha dado también algunos ratos a la tentati- 
va poética», pensando que ello puede darle derecho a tratar un problema 
desde otro punto de vista que el del especialista. En efecto, su enfoque 
de la cuestión es la del intelectual —el scholar de los países en que ha re- 
sidido varios años— que siente preocupación por los fenómenos culturales 
que son algo más que una fría exposición libresca. 

Para él, el lenguaje es una cosa tan viva, de un poder tan fuerte, recep- 
tor de un tiempo y un pueblo en su esencia espiritual, que merece se le apre- 
cie y defienda, pero no con el cariño por lo pasado que se basa en el museo 
y el alcanfor, sino con estimación presente, atendiendo a los peligros que le 
amenacen. 

Esta es la parte de más interés para nuestro comentario. El encontrarse 
en Santo Domingo, después de los largos años de estancia en países de otro 
idioma, con lo cual lo que llama un aire lingiiístico hispano le lleva a fijar 
su atención en un asunto que viene a ser como ejemplo de su tesis. Es el 
que se encuentra bajo el capitulillo Puerto Rico y la lengua inglesa. 

En él se refiere a la convivencia en la isla del 


glés y a las consecuencias que para el futuro de 1 
derse. Naturalmente 


idioma español con el in- 
a lengua puedan despren- 
, BO se opone al conocimiento de este idioma como ins- 


e á 
trumento de cultura y de enriquecimiento espiritual, y le es hasta con- 
veniente que sea conocido en el aspecto literario. El riesgo está en el 
«Aprenda usted inglés si quiere prosperar en sus negocios» : en el mal in- 
glés mal aprendido. Y sobre todo en los calcos idiomáticos que desfiguran- 
do la fisonomía del castellano le acercan a una lengua exótica y le apartan 
de la lengua española general de América y España. 

En este sentido se muestra pesimista y llega a decir que «es muy proba- 
ble que a la lengua de Puerto Rico le esperen en un futuro próximo daños 
irremediables». 

Ante ello cree necesario adoptar una posición, y le asusta la posibilidad 
de que se siga la que llama panglossista, derivando esta palabra del persona- 
je volteriano para quien cuanto sucede es inmejorable en un inmejorable mun- 
do. O sea dejar la lengua sin gobierno, esperando que lo que pueda sucederla 
sea siempre lo mejor, y dando lugar a una mezcolanza de vocablos en el que * 
se estropean ambos idiomas, pero sobre todo el castellano, que es por hoy el 
vehículo expresivo del país. 

Saliendo al paso, mantiene la posición de que se debe intervenir en el 
problema. La lengua, como el hombre, se puede y se debe gobernar, que 
no es violentar ni desnaturalizar, sino dar ocasión a que las actividades del ob- 
jeto gobernado se desarrollen de un modo armónico y pleno. 

La solución se encuentra en un propósito educativo desde quienes estén 
en condiciones de hacerlo. En una frase centra S. la solución: Hacer res- 


: petar la constitución natural de la lengua, maltratada a diario. 


No se puede hablar del extranjero como culpable. Un pueblo dominador, 


aunque sólo lo sea culturalmente, o impone su propia lengua o acepta la 


existente. Lo que desde luego no hace es dedicarse premeditadamente a ir 
corrompiéndola con la introducción de voces o estropeando las castizas y 
tradicionales. Es el propio hablante, el hombre no convencido del papel y 
el valor de su idioma, el que va torciendo y debilitando su principal herra- 
mienta expresiva. «Sólo puede cuidarla y defenderla si tiene conciencia de 
lo que es y de lo que vale.» 

Es vasta esta obra cultural y a que se impone. Es la persona, 
cada uno y todos los que la utilizan, quienes deben tener una convicción 
de la importancia que, para su vida total y el futuro del país, tiene el im- 
pedir esta degeneración idiomática. Entonces brotará de ellos el sentido del 
bien hablar. 

Por nuestra parte, extenderíamos el problema a os otros países de 
habla hispana, donde si no hay este riesgo agudo de contaminación y mez- 
colanza con voces extrañas, sí el del diario maltratamiento del lenguaje. Ya 
hemos visto que en los propios lugares donde el mal se produce surgen las 
decididas y eficaces protestas de quienes tienen autoridad para ello. Alfon- 
so Reyes, en sus artículos sobre el castellano que se difunde desde las emi- 


“soras americanas, la obra de consulta y depuración de vocablos de la Aca- 


demia Argentina de Buenas Letras, entre otras, contrastan con el doloroso 
efecto que produce. en algunas revistas la aparición de neologismos sin 
ninguna belleza, resultado de contaminación con palabras extranjeras, en sus- 
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titución de otras perfectamente adecuadas para el objeto que se persigue. 
Sólo un mal conocimiento del castellano, es decir, del propio lenguaje del 
pais! puede dar lugar al invento de un producto existente ya desde los pri- 
iccionarios. 

a el objeto esencial de la conferencia de PISTA lolas go de 
sus páginas estudia el valor del lenguaje como medio de erprsción de los 
hombres y también del hombre en sí, como lazo espiritual iii de 
la Humanidad, como elemento esencial integrante de la mación. El ejemplo 
del Renacimiento, en que el hombre interviene deliberadamente en el per- 
feccionamiento del.idioma, puede servir de estímulo y hacer que el caste- 
llano seal en América lo que le corresponde dentro de sus naturales proce- 
sos evolutivos. 

P. S., conocido de nosotros tanto por su lírica como por sus ensayos 
sobre poesía española contemporánea, ha cumplido con esta conferencia 
el papel de señalar un peligro y su solución en una cuestión que tanto 
afecta al porvenir espiritual hispanoamericano.—JorGE CAMPOS. 


” 


ANGEL GUIDO: Redescubrimiento de América en el Arte. Tercera edición, 
corregida y aumentada. Buenos Aires, Lib. y Edit. «El Ateneo», 1944. 769 
páginas con grabados. 4. 


A. G., catedrático de Urbanismo en la Universidad argentina del Li- 
toral, ha recogido en este volumen una serie de conferencias, estudios y 


. trabajos profesados en la Universidad del Litoral, Montevideo, Santa Fe, 


Academia Nacional de la Historia, Instituto Popular o publicados en el dia- 
rio «La Prensa», de Buenos Aires, que constituyen un total de treinta y 
cinco. 

La intención del autor al publicar por tercera vez este libro es enseñar 
a los americanos su propio arte autóctono: «Aquellas artes de subsuelo con- 
tinental, de tierra y sangre americanas», «para consumar la rehumanización 
del arte occidental de nuestro tiempo, América está mejor dotada que Eu- 
ropa. Europa, dentro de un propósito social del arte, ofrece un material hu. 
mano resentido y un paisaje agotado sin esperanzas de reacción, por lo me- 
nos durante la generación actual. Nuestra América, por el contrario, recibe 
mito estético»; «... el redescubrimiento de América en el Arte y por el 
Arte puede ser, pues, uno de los propósitos de la mística americana de post- 
guerra»; «... el plan de reconstrucción de postguerra no se consolidará jamás 
sin la colaboración espiritual y estética». 

El concepto de redescubrimiento de América en el Arte es para él «re- 
vivencia de valores estéticos emboscados en la realidad viva y profunda de 
nuestra América. Redescubrimiento no es exhumación de valores muertos. 


Sí exaltación de valores vivos, siempre grávidos de humus telúrico y de lo 
recóndito humano de América». 
El primer ensayo lo titula «América frente a Europa»; señala en él cua- 


tro momentos por los que ha pasado el arte de América: primera conquista 


ric: nales! 

paa y y aunque las razones que aduce sean discutibles, EA e plano. 
que nos _coloquemos, ofrecen suficiente interés y, sobre todo, invitan a pen-. 
_sar. Hubiera sido de desear que como prueba práctica de su doctrina la 
ilustrara con láminas correspondientes a los períodos que señala. A ] 
En el segundo ensayo sobre «La Filosofía de la Historia del Arte en la 
actualidad», glosa las doctrinas de Taine, Wolfflin, Roorak, Pinder y Brink- 

l man, aplicando a su estudio del arte americano con innegable fortuna la teo- ls 
ría de la voluntad ¿de forma. o a , 
E Reivindica en el tercer ensayo la personalidad de la arquitectura mestiza . 
del barroco Ñ “hace resaltar ba papel indígena que caracteriza al estilo en 


* tierras americanas. . E 
Destaca por su interés el estudio sobre el escultor y arquitecto brasileño 
Antonio Francisco Lisboa el «Alejandinho» y el del indio Condorí. 

Por lo que tiene de exaltación de los valores hispánicos que encierra es 
interesante eel resumen de su conferencia acerca de la «Estimativa moderna 


le de la pintura colonial». : Pa 
Ne Los capítulos que titula: «Cuzco, problema de arte», «Taxo», «Fisono- 0 
mía setecentista de la Paz», «Córdoba», «El paisaje en el Arte de América», 6 


o indescubierto», «Río de Janeiro», «Bahía», «Thunder over México» 

» la «Muerte en los juguetes mexicanos», forman un conjunto interesante s 
or la original interpretación que a cada uno le da G. 

A continuación presenta tres estudios sobre los pintores mejicanos Da- 
vid Alfaro Siqueiros, José Clemente Orozco y Diego Rivera, que son tres 
bocetos del desarrollo de la pintura en el Méjico actual. Dentro de la uni- 
dad que entre ellos existe, señala las tres tendencias personificadas por es- 
Los artistas: la atormentada de Alfaro Siqueiros, la crítica social de Orozco y 
la revolucionaria de Rivera, para marcar cómo een el fondo de toda esta pin- 
tura mejicana existe el subsuelo piadoso de su insurrección y rebeldía, el do- 
lor eristiano frente al sufrimiento de los humildes, el amor hacia los sacrifi- 
cados por una civilización de injusticias sociales. 

Termina el libro con varios trabajos acerca de la arquitectura, el paisaje 
y el urbanismo en América del Sur. 

La obra, llena de sugestiones y de ideas, atrevidas algunas, pero en ma- 
rera alguna desdeñables, ilustrada profusamente con bellas láminas, tiene 
hondo y marcado interés para el historiador del Arte.—FraNcisco ÁBBAD. 


ABELARDO CARRILLO Y GARIEL: Las galerías de Pintura de la Aca- 
demia de San Carlos. Universidad Nacional Autónoma de México. Institu- 
to de Investigaciones Estéticas. México, Imprenta Universitaria, 1944, 82 pá- 


ginas en 4.2 


El trabajo del señor C. C. es un estudio que presentó al concurso abierto 
por la Facultad de Derecho de la Universidad de Méjico para que definiese 
el origen legal de las galerías de pintura de la Academia de San Carlos. 


376 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


Las fuentes de este estudio, a falta de otros testimonios impresos, ham sido 
los documentos originales que obran en el archivo de la Academia, custodiados 
y estudiados por el autor durante más de diez años. 

La Academia de Méjico es, como todas las Academias de Bellas Artes que 
se fundaron en el siglo XVIII, una hijuela de la de San Fernando de Madrid, 
y si su primer origen se remonta a los días de Carlos III, es en el reinado 
siguiente de Carlos IV, y en 1784, cuando queda establecida de una manera 
oficial. Desde el primer momento es necesario qu se reunan en ella obras de 
pintura y escultura que puedan servir de modelo y guía en las enseñanzas, y 
el virrey Gálvez es una de las primeras autoridades que toma-empeño en pro- 
porcionar obras para que se vayan formando las colecciones. Las primeras 
que llegan son algunos modelos de yeso. Ya el año 1785 contaba la Academia 
con un San Juan de Dios, de Díaz de Villavicencio; una Virgen, de Pedro 
de Cortona y una tabla atribuída a Zurbarán; por citar sólo los más impor- 
tantes. 

Como en España, contribuyen a aumentar las colecciones de arte de la 
Academia, los cuadros y obras de arte procedentes de conventos suprimidos 
o clausurados, principalmente de jesuítas expulsados hacía pocos años, pero 
estas obras no son siempre de primer orden. 

Al cuidado de Tolsá fueron encomendados los modelos de yeso que, se- 
leccionados por Hermosilla, envió la Academia de San Fernando a su filial 
de Méjico, y entre ellos se encuentran: el llamado grupo de San Ildefonso, 
cuyo original conserva el Museo del Prado, el Laocoonte, La Venus de Meé- 
dicis, el grupo de Niobe y el Niño de la Espina. 

Fué lástima que en aquellos días ni Goya ni Bayeu, mi siquiera Maella, 
hubieran alcanzado la fama de que después gozaron, pues al deseo de la 
Academia de San Carlos de poseer obras de artistas españoles hubo de opo- 
nerse la casi imposibilidad de lograrlas, a pesar del interés que se tomaron 
el virrey, Conde de Revillegigedo; Tolsá y el comisionado Ramón de Posada. 

La declaración de la independencia representa para la Academia un colapso, 
ya que en 1811 dejó de percibir la dotación real, las de la Minería y el Con- 
sulado; más tarde, en 1829, perdió, incluso, la que percibía de las Mitras, 
llegando a deber a los empleados treinta y siete meses de sueldos. Aun en 
estos años no dejaron de acrecentarse las colecciones por la testamentaría del 
obispo Ruiz Martínez y por algunas obras procedentes de conventos suprimidos. 

El presidente Santa Ana, por un decreto dado en 1843, organizó de nuevo 
la Academia, y de entonces arranca la vida moderna de la Institución. Por su 
iniciativa y la de sus colaboradores, llegaron obras de algunos pintores italia- 
nos de ese tiempo: de Delaroche, Scheffer, Ingres y Vernet. Donativos impor- 
tantes recibidos fueron los de Fagoaga y Vázquez; el primero encomendó en 
Prol, log tome ts Duma ais de plas EU 

: e de pinturas que, si bien por escasez de 
medios, no pudo adquirir la Academia en su totalidad, 
el número de la colección. 

Ya en la segunda mitad del si á - 
nera considerable con la OR a a EN cn 

Os pintores mejicanos del 


algunas aumentaron 


As Le 


“siglo XVIL O q y ooo y de los AE al y Murillo. 


Siguió. después el afán de poseer obras de arte contemporáneo, españolas y' 
belgas sobre todo, y, por último, la colección de Pani, que el Gobierno de Méjico 
transfirió a la Academia, acabó de enriquecer su Museo con una representación 
bien completa de la pintura europea. —FRANCISCO ABBAD. 


E 
ULRICO SCHMIDL : Vera Historia de ——— (1534-1554). Edición facsimilar. 
Noticia preliminar de Raúl Quintana. Buenos Aires, 1942. Biblioteca Nacio- 


nal. En 4.2 > XVIH+101 págs., 20 láms. y 2 facsímiles de mapas. 


Popular es en la República Argentina el relato del soldado bávaro Ulrico 


Schmidel —o Schmidl, como parece más correcto—, aquel buen aventurero dis- 


ciplinado, piadoso y leal, que, no obstante su condición de extranjero, em- 
barcó con otros compatriotas en la expedición de don Pedro de Mendoza a 
bordo de un buque fletado con fines comerciales por unos mercaderes germa- 
nos, y Veinte años pasó en América —de 1534 a 1553— explorando y comba- 
tiendo, poblando y contemplando las maravillas del mundo nuevo... Le co- 
rrespondió en suerte acompañar a los más ilustres conquistadores y viajeros 
de la parte meridional del continente en aquellos años: a Mendoza, a Ayolas, 
a Irala, a Cabeza de Vaca; asistir a la fundación de Buenos Aires y Asunción, 
residir en el primitivo Paraguay, remontar la red fluvial del Paraná, conocer 
a numerosas tribus —cuyas costumbres da, asimismo, a conocer someramen- 
te—3; luchó constantemente, sufrió penalidades, presenció el desarrollo de la 
nueva colonia, pudo comprobar lo mucho que había de fantasía en las famosas 
riquezas soñadas en Europa, por lo menos en aquellas comarcas. De regreso 


a su tierra natal, quiso, como otros soldados, redactar el recuerdo de los por- 


tentosos hechos en que tomara parte, en forma desaliñada, familiar, concisa, 
literariamente incorrecta, pero animada, sencilla, viva, con la frescura de lo 
visto y referido sin mucho trasfondo. Schmidel pertenece a la escuela de Ber- 
nal Díaz en escala reducida y, aunque alemán, por su tema se le puede incluir 
en el grupo de los autores de memorias militares, el rasgo más original e in- 
teresante de la memorialística española, que tan acusadamente sobresalió en- 
tre los expedicionarios a las Indias. 

Dado a luz el relato de Schmidel, en alemán, en 1567, ha sido reeditado 
repetidas veces, con más fortuna que otros viejos cronistas nuestros. En espa- 
ñol fué dado a conocer por Barcia ya en el siglo XVIIL, y luego por Angelis, 
hasta llegar a las dos ediciones fundamentales: la de Lafone Quevedo, prolo- 
gada por Mitre (Viaje al Río de la Plata), que dió a luz en 1903 la Junta de 
Historia y Numismática Americana, y la definitiva (Derrotero y viaje a España 
y las Indias), traducida y valiosamente comentada por Edmundo Wernicke 
(Santa Fe, 1938), bajo los auspicios de la Universidad Nacional del Litoral, 
vertiendo al español el texto original alemán hallado en Stuttgart. 

Expresión del interés que sigue despertando en la Argentina el texto de su 
«primer historiador» —título que le discutió Carbia— es el hecho de que se 
hayan multiplicado las ediciones en los últimos años, pues hay que agregar 
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a la de Wernicke las de divulgación de,las colecciones «Buan Aire» y «Aus- 
tral», con prólogo “de Gandía, y la que encabeza esta nota, debida a la iniciativa 
de Gustavo Martínez Zuviría, director de la Biblioteca Nacional Argentina, depó- 
sito que, según el prólogo de ésta, contenía, en la fecha de su aparición, doce edi- 
ciones de Schmidel, de ellas siete españolas, más una fotocopia del manuscrito 
original. Como complemento de las anteriores y para facilitar a los estudiosos un 
instrumento de trabajo, se ha querido publicar en facsímil la edición latina de 
Levinus Hulsius, fuente de las versiones anteriores a las directas de Lafone y 
Wernicke, la cual apareció en Nuremberg en 1599 con el título de Vera His- 
toria, admirandae cvivsdan nauigationis, quam Huldericus Schmidel, Straubin- 
gensis, ab anno 1534 usque ad annum 1554, in Americam vel Nouum Mun- 
dum, iuxta Brasiliam $ Rio della Plata, confecit... Prologa esta edición Raúl 
Quintana y la acompañan los conocidos grabados que intercaló Hulsius, pura- 
mente imaginativos y sin más valor histórico que aquellos con que le plugo 
a De Bry —editor, asimismo, de Schmidl— ilustrar los vituperios lascasianos, 
indicios sólo del arte del buril hacia el 1600. Los mapas proceden también 
de la impresión de Hulsius. La abundancia de ediciones del texto del viejo 
soldado, es exponente del. cariño que experimenta Argentina por su historia, 
del interés con que se inclina sobre su pasado y el afecto que le inspiran sus 
antiguos cronistas, en especial los que asistieron al nacimiento de la naciona- 
lidad. Hondo patriotismo, que trasciende eficazmente en el terreno cultural : 
bello ejemplo y saludable lección.—R. EZQUERRA. 


GONZALO GOMEZ DE CERVANTES: La vida económica y social de Nueva 
España al finalizar el siglo XVI. Prólogo y notas de Alberto María Carreño. 
«Biblioteca histórica mexicana de obras inéditas», 19. Méjico, Antigua Li- 
brería Robredo, de José Porrúa e Hijos, 1944. 218 páginas. 


Consta la edición de esta obra de dos partes, puesto que con el traslado 
del manuscrito de G. de C. —original indudablemente— que existe en el Mu- 
seo Británico, ya anotado por Gayangos, se ha dispuesto por don A. M. C. 
de un extenso prólogo, estudio muy completo sobre el autor de este Memorial 
«para el Oidor Eugenio Salazar, Oidor del Real Consejo de Indias», cuyas ase- 
,veraciones desarrolla y complementa el editor en doctos comentarios. 

Tal Memorial, que reproducido en copia fotostática y paleográfica por 
Conway utiliza C. para su estudio, fué ya fotocopiado por don Francisco del 
Paso y mencionado por don Mariano Beristain y Souza, en su Biblioteca His- 
pano Americana Septentrional, donde afirma que fué ya citado por Nicolás 
Antonio. Se trata de la obra de un competente conocedor de las condiciones 


Mn . Z : 
económico-sociales de Nueva España, lleno de rectitud y de entereza, escrita 


con el más elevado propósito de poner remedio a los hábitos reprobables que 
tras de la conquista, existían en la naciente sociedad mejicana. 

Mas, como observa justamente C. 
abusos que señala G. de C. u 
España fueran mal entendidos 


, no ha de verse en la exposición de los 
na prueba de que los problemas de la Nueva 
o mal resueltos, pues el propio autor reconoce 


de 


de SS io ES 


a 


0 


E án la e al i oa o a ensde en. unos, existía en otros 
predominio de la justicia y el orden cristianos. Los clérigos, juristas, religiosos 
y hombres de gobierno lucharon no sólo contra las humanas flaquezas de los 
- españoles, sino contra el condicionamiento —apatía, indolencia y sus causas y 
«derivados— de los indígenas, totalmente opuesto al mantenimiento de socie- 
dades simplemente viables. El Archivo General de la Nación mejicana, según 
nos dice C., conserva centenares de ordenanzas y disposiciones que prueban 
el rigor con que muchas de nuestras autoridades coloniales cumplían a la per- 
fección sus deberes para con los indígenas. Si imperfecciones graves hubo, 
<osa de poco momento fueron comparadas con otras más modernas. 


- Venimos en conocimiento, por introducción tan acertada, de que G. de C. 
nació en Méjico, hijo tal vez de Juan de Cervantes, y fué gobernador de Tlas- 
«cala en 1598. 


Por constituir este Memorial un verdadero estudio organizado y metódico 
de un hombre recto e imparcial, mo podía faltar en el mismo amplia referen- 
cia a la dolorosa realidad colonial de las vejaciones de los indios. G. de C. 
aboga por el «repartimiento general y perpetuo», de acuerdo con los que «juz- 
gaban que menos sufrirían los indios «puestos en la Corona», es decir, bajo 
el hipotético amparo de los oficiales reales». A este respecto señala C. el des- 
acuerdo del memorialista con la doctrina de Las Casas y las fundadas asevera: 
ciones de fray Domingo de Betanzos, siendo, sin embargo, las afirmaciones 
de G. de C. no solamente propias del egoísmo de los encomenderos, «sino 
también de amigos de los indios», ya que no es posible considerar enemigos 
suyos a quienes, como el autor del Memorial, exponían tan lisa y llanámente 
los abusos que con ellos se cometían, La exposición referida parece dar la ra- 
zón a quienes eran contrarios a que los indios fueran «puestos en la Corona», 
ya que el primero que, según Betanzos, les extorsionaba, «era el empleado 
encargado por el virrey del repartimiento.» G. de C. propugna las más caritati- 
vas y justas medidas de alivio para.los aborígenes, como librarles de los tra- 


bajos de carga, darles el salario debido y evitar que fuesen sometidos en el 


trabajo a los negros, quienes, aunque aceptados por Las Casas, hacían más dura 
la condición de aquéllos, por los malos tratos de éstos, recibidos y originar el 
menosprecio del trabajo de indígenas y españoles. - 

De los múltiples asuntos relativos a la Colonia, que trata G. de C. en su 
Memorial, de. que fuera prolijo hacer detallada referencia, el introductor ha 
destacado y estudiado acertadamente los más fundamentales o característicos, 
cual el importantísimo del repartimiento de indios. Alcanzaba este reparti- 
miento a las labores, minas, iglesias y casas vecinales de Méjico, con sus divi- 
siones y variantes, llegándose en muchos casos, como en el de la yerba, al lu- 
ero del repartidor, en forma ilícita, directamente relacionada con la costum- 
bre de que se obsequiara de antemano a los jueces con ricos presentes, cuyo 
rehuse solía considerarse por el indio como prueba de «que no [se] le hará 
justicia», según costumbre anterior a la conquista, que «los indios ahora ha- 
cían extensiva aun a los sacerdotes que habían de prestarles algún servicio». 
Como remedio posible del mal, G. de C. propone que no se vendan ciertos 
cargos, especialmente los edilicios de la capital, sino que se otorguen «a per- 
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sunas calificadas, descendientes de conquistadores y que le hubiesen servido. 


en otras ocasiones, porque éstos con más amor a su rey y república, acudi- 
rían y mirarían las cosas y su majestad les pagaría sus méritos y servicios, con 


que siempre se irían animando más; y no los que ayer estaban en tiendas y 


tabernas y en otros ejercicios viles, estén hoy puestos y constituídos en los be 
jores y más calificados oficios de la tierra...» No debe olvidarse que en Méjico, 
como en Castilla, la Corona tenía una considerable fuente de ingresos en la 
venta de tales puestos, desde los concejiles de justicia y otros, hasta algunos 
de milicia, administración y Real Hacienda, en la pintoresca gama de en- 
tonces. 

Otro de los puntos tratado por G. de C., cuya importancia encarece C., es 
la minería, causa y móvil eficientes de la Conquista y una de las actividades 
más vigorosas de los españoles que se iban enseñoreando del Nuevo Mundo, 
entre otros del propio autor del Memorial, minero y Alcalde Mayor de minas, 
que consigna interesantes datos para el conocimiento de la implantación de 
los primeros mineros y de los procedimientos de explotación. Tales, por ejem- 
plo, los relativos al azogue, cuyo beneficio, introducido hacia 1555 por Barto- 
lomé Medina, fué sustituído en 1904 ó 1905 por el famoso minero de origen 
español, Andrés Fernández, que en Pachuca (Méjico) inventó el beneficio de 
«patio cerrado», sustituyendo la sal por hiposulfito. 

«La falta de reales» a fines del siglo XVI en Nueva España, señalada por 
G. de C., no es fenómeno exclusivo de aquella época ni de aquel país. Aun- 
que el minero guardara una riqueza en las manos, veíase obligado a malbara- 
tarla para pagar los salarios de sus obreros. No quiere esto decir que la mi- 
nería constituyera un fracaso en la Nueva España, ya que, por el contrario, 
supuso una evidente fuente de ingresos para la Metrópoli, según se desprende 
de las estadísticas del envío de minerales a España, de las que incluye G. del C. 


las relativas hasta el año 1601, complementadas por el editor con los datos del 
barón de Humboldt y Ricardo de Alcázar. 


Ocúpase luego A. M. C. de glosar lo que a G. de C. interesó en su Memorial 
el cultivo de la grana o cochinilla, de que fué cultivador y propagador y cuyo 
beneficio pondera en extremo, siendo de admirar lo que de tales menesteres 
y de la historia de aquel insecto nos explica. 

Del mismo modo, es la adquisición extremada que de bienes raíces hacían 
algunas órdenes religiosas de frailes y jesuítas, motivo de especial considera- 
ción para G. de C., no demasiado partidario de estos últimos, a quienes llama 
teatinos, por confusión con los de la Congregación fundada por San Caye- 
tano. El introductor expone sumaria pero doctamente, fundándose en anterio- 
res trabajos suyos, el cuidado con que el Gobierno de la Colonia abordó este 
problema, cuya agravación obligó a la Corona a disponer una serie de Cédulas 
reales, por las que se prohibía a los religiosos adquirir nuevas propiedades 
raíces, 

Los datos y argumentos que sirvieron a G. de C. para propugnar el apoyo 
de la Corona al Colegio de los Santos, en oposición al de San Tldefonso, mo- 
tivan una noticia inédita que nos suministra C. acerca de la fundación del Co- 


legio de San Pedro y San Pablo, luego de San lldefonso, por los Padres de 


s 


«porque suministra datos para juzgar de diverso punto de vista los juicios de 
Gonzalo Gómez de Cervantes». Se consignan en el “inédito documento, conser- 
vado en el Archivo General de la Nación, las causas e incidencias del estable- 
cimiento del Colegio Real de San Ildefonso, que llegó a ser una de las fábri- 
cas más suntuosas de Méjico en el siglo XVIIL, número primitivo de colegia- 
les, hábitos de los mismos, y renta de que disponía la Institución, así como 


los nombres de sus primeros rectores, mecánica de sus sucesivas elecciones y 


materias que componían el plan de estudios. 

Las circunstancias que promovieron la fundación del Colegio de Santa Ma- 
ría de Todos los Santos, fundamentalmente diferentes a la del anterior, así 
como su desarrollo histórico, son también estudiados, desde un punto de vista 
crítico, por C., quien autoriza sus opiniones con los doctos testimonios de Be- 
ristain y Souza, García Icazbalceta y Marroquí. 

La notable edición del Memorial de G. de C., avalorada con notas de gran 
interés, aunque no siempre realizadas con depurado sentido crítico y exigente 
propósito investigador —nos referimos, por ejemplo, a la penumbra en que 
queda la ascendencia del autor, de que existen pruebas fehacientes en el Ar- 
chivo Histórico Nacional de Madrid—, lleva al final el facsímil de los cu- 


riosos dibujos que explican el cultivo de la cochinilla con el de los tunales, 


su alimento.—CLAUDIO MIRALLES DE IMPERIAL, 


FRAY MIGUEL DE AGIA: Servidumbres personales de indios. Edición y es- 
tudio preliminar de F. Javier de Ayala. Publicaciones de la Escuela de LEs- 
tudios Hispanoamericanos de Sevilla, XXV. LII+-141 págs. Sevilla, 1946. 


Con el título de Servidumbres personales de indios, el profesor de la Uni- 
versidad de Sevilla, F. J. de A. acaba de publicar una edición crítica de los 
Tres pareceres graves en Derecho, que en el año 1604 publicara en Lima fray 
M. de A., lector de Teología en el convento de San Francisco de la ciudad de 
los Reyes. 

La importancia de la obra en cuestión, casi completamente ignorada, se 
destaca de su lectura, que a buen seguro está llamada a desempeñar un papel 
muy importante sobre la debatida cuestión social indiana durante el perío- 
do virreinal. 

De la primera edición, única conocida, quedan muy escasos ejemplares, 
y ello hace que sea considerada como obra rarísima. De ahí que se sintiera 
la necesidad de una edición puleramente presentada, objetivo que llena ple- 
namente la que ahora comentamos. 

Precede a la edición un estudio preliminar de F. J. A., dividido en tres 
partes fundamentales. 

La primera nos presenta la vida de Fr. M. de A., valenciano por su 
nacimiento, y que pasó largos años en Nueva España y Guatemala, donde su 
autorizada voz en materia social y en el régimen de trabajo de los indios 


migo doctor. Francisca ls ON en el mismo año; a gran interés, 
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tuvo gran predicamento! Regresó luego a España, pasando Hr dnoMVa ales 
Indias, al Perú y Tierra Firme, donde realizó una visita que contribuyó Es 
poco a completar sus conocimientos y experiencias sobre los problemas socia- 
les de aquellas tierras. Su muerte ocurrió en Lima, sin haber regresado de 
nuevo a la Península, desempeñando hasta el último momento la cátedra de 
Teología en el convento de San Francisco. 

La segunda se refiere a su producción científica. Tres son las obras prin- 
cipales de A. que F. J. A. da a conocer: 1.2 De exhibendiis auxiliis, en la 
cual da una concepción elásica y ortodoxa de las relaciones entre las potes- 
tades eclesiástica y civil. 2,? Tres pareceres graves en Derecho, escritos a 
consecuencia de la R. C. de Felipe 11I de 24-XI-601, en Valladolid, y cuya 
finalidad era reprimir abusos en materia de servidumbres personales cometi- 
das por los encomenderos. El punto de vista de A. es para F. J. A. acertado 
y mantenido con gran humildad. Esta última característica de toda su obra 
le lleva a reconocer que estaba dispuesto a cualquier rectificación, si así lo 
creían oportuno sus superiores. Para F. J. A. los Pareceres tienen «exposición 
metódica y clara, lógica rigurosa, y una sobresaliente argumentación jurídica 
de irreprochable factura y aquilatada técnica». 3.2 Una obra que no se sabe 
si llegó a publicar y que constituye un estudio más completo sobre servidum- 
bres personales de indios, en la que traza un intento de construcción de la 
República indiana. Sería muy útil el hallazgo de esta obra —a la que quizás 
haya ocurrido lo mismo que a la Historia Eclesiástica Indiana de su hermano 
de orden fray Jerónimo de Mendieta—, que, como dice F. J. A., «ocuparía un 
lugar preeminente entre nuestros tratadistas de Derecho indiano». 

La tercera analiza y estudia el libro que nos ocupa. Lo considera como un 
ensayo general sobre el problema de servidumbres personales, contrastando 
por ello cón la ciencia jurídica indiana, eminentemente localista. Es la obra 


“de un hombre con experiencia de las cuestiones que trata, lo cual vemos cons- 


tantemente en los datos que recoge de la vida social. Hace también resaltar sus co- 
nocimiento teológicos y jurídicos, pero la obra de A., como dice el joven pro- 
fesor al criticarla, destaca por su carácter de independencia, sin sometimiento 
oficial, ni extremismos lascasianos. Presenta el antagonismo entre las concep- 
ciones española e indígena, del cual nace una sociedad a la que rigen los 
principios de la fe cristiana. 

La edición está hecha sobre la de Antonio Ricardo en 1604 en Lima. Va 
precedida de la Real Cédula, antes mencionada, de 24 de noviembre de 1601, 
tomada de su original. 

La obra se inicia con la división hecha por A. en los Tres pareceres : 
Primer parecer: Trata de la intención del rey al promulgar la R. C. Considera 
las obligaciones de los indios en general, y las que les correspondían en 
las minas de Potosí y Huancavelica, en las tierras y guardas de ganados, 
obrajes de paños, e ingenios de azúcar, en los servicios personales a los en- 
comenderos, presentando ejemplos de los abusos e injusticias cometidos por 
éstos al explotar a sus encomendados (minas de oro, hornos de cal, estancias 
de ganados, etc.). 


Habla a continuación de los hombres gue integran la República, y dice 


8 


Ginicos. Establece ER diferencia « entre An «servicio ad Cobalto e in- 


E justo en sí, pues es sin retribución, a perpetuidad, establecido violentamente, 
-— tiránico, opuesto al bien espiritual de las almas, contrario a la ley natural, divi- 


na y humana, y prohibido por los reyes; los «repartimientos», por el contrario, 


son retribuídos, temporales, establecidos bajo la autoridad pública y legítima, 


con régimen de libertad natural cristiana, ejercidos solamente por aquellos 


“que lo pueden desempeñar, conforme a las leyes naturales, divina y humana, 


aprobados por los reyes, $ sin perjuicio para los reinos y provincias por su 
moderación. 


Termina enumerarido las «relaciones siniestras» que seta lugar a esta 
Cédula. 


Segundo parecer: Trata de a o justicia de la Real Cédula. HS 


para ello una argumentación global de la justicia y necesidad de ésta, pasando 
a continuación a justificar una por una de sus cláusulas. Al referirse al servi- 
cio personal, hace una espléndida disquisición sobre la libertad humana, y la 
consiguiente libertad de los indios, estableciendo las penas que debían pade- 
cer los encomenderos que no observaren sus obligaciones. 

Este mismo sistema usa para recorrer las 27 cláusulas de la Cédula, si 
bien a partir de la 11 lo hace agrupándolas en nueve conclusiones, explicando 
en ellas la razón que por ley natural, divina y humana obliga a los súbditos 
y vasallos al trabajo, pero sin detrimento de la libertad. 

Tercer parecer: Trata del arbitrio que le queda al virrey para el cumpli- 
miento de la Cédula Real. Para hacerlo, explica cómo el rey celebró junta y 
consulta antes de dar esta Cédula, tratando de la opción del monarca en estos 
casos, y de la libertad y arbitrio del virrey para ejecutar lo que su soberano 
le mandare. á : 

Termina la obra con la impresionante y cruda descripción de las peno- 
'sas condiciones en que tenía lugar el trabajo de los indios en el Socabón 
Grande de Huancavelica. Terrible apartado que nos dice mucho de las facul- 
tades narrativas de Fr. M. de A. y del espíritu de justicia social cristiana 
que informa toda la obra del lector franciscano de Teología de Lima. 

En síntesis, la publicación de este tratado sobre el régimen social en las 
minas peruanas del siglo XVII ha de ser de gran utilidad. En él, su autor se 
nos presenta como un clásico en cuanto a concepción y doctrina, escolástico 
en argumentación y lógica, y por ello prolijo en citas y disquisiciones de valor 
intrínseco. Su competencia teológica se ve avalorada por su experiencia y cono- 
cimiento de los problemas sociales. ; 

A las ejemplares páginas de historia indiana que son las vidas de Moto- 
linía, Gante, Zumárraga y tantos otros hijos del Santo de Asís, hay que unir 
la de este docto catedrático de Teología y sencillo franciscano. Supo Fr. M. 
de A. dar a su ministerio toda la unción y el espíritu de justicia social que 
son los verdaderos informadores de la misión evangélica, ejercida por la orden 
franciscana con tanto fruto sobre los indios. 

Réstanos sólo congratularnos por la aparición de este libro, aportación fun- 
damental, que.el profesor F. J. A. hace a la aún poco numerosa bibliografía 
jurídica indiana. —J. A. CALDERÓN QUIJANO. 
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HUGO LINDO: Poema Eucarístico y otros. San Salvador, 1943. XI+77 pá- 


ginas. 


El prologuista, Luis Gallegos Valdés, nos da cuenta, brevemente, de la ór- 
bita recorrida por este poeta. , 

Escribió versos desde que era casi un niño, porque tenía necesidad de 
cantar, como los pájaros, y, desde aquellos lejanos días de sus canciones, cada 
vez más bellas, se oyen en su tierra natal, se difunden por Hispanoamérica y 
llegan hoy a España. 

En la primera etapa del recorrido poético, H. L. se dejó llevar por el surrea- 
lismo, que todavía se nota en sus poesías más recientes, según escribe el 
Sr. Gallego Valdés. En sus momentos mejores, la voz de L. es profundamen- 
to americana, dice también el ecuatoriano D. Alfredo Díez Canseco. 

El prologuista nos habla de las creencias del poeta: «El pensamiento de 
H. L., al cabo de algunos tanteos, ha desembocado en el Catolicismo. En el 
momento en que en otros se inicia la crisis religiosa, crisis que podría acha- 
carse al desenfreno de las pasiones juveniles, pero que en temperamentos sin- 
ceros obedece a causas más profundas, nuestro poeta siente colmada la inquie- 
tud de su ser, las interrogantes hostigadoras de su conciencia y las no menos 
hostigadoras de su pensar, al descubrir la verdad católica». Siguiendo un ra- 
zonamiento muy lógico para quien no tiene fe, llega a la conclusión de que 
«toda creencia religiosa está determinada por un sentimiento ético, innato en 
el hombre, el cual inerva todo el sistema metafísico que trata de justificar la 
creencia». Aunque el prologuista no parece católico, sin embargo, adopta una 
postura muy respetuosa ante la religión del escritor. «¿Poesía católica? Está 
bien, con tal que el poeta y el artista no se den de tirones con el creyente. 
Esto no ocurre con H. L., quien maduro ya para labrar con maestría su verso, 
lo deja fulgiendo como engastado en una corona de oro». 

El Sr. Gallego Valdés glosa el «Poema Eucarístico», que es, efectivamente, 
una émocionada profesión de fe, con entusiasmo y acierto, y pasa a ocupar- 
se, después, en la crítica del poema dedicado a Cervantes, última composi- 
ción del libro. Pero, mal informado de los motivos y acontecimientos de nues- 
tra guerra civil, supone a Don Quijote identificado com el bando que se llamó 
republicano, al cual cree representante del alma de su pueblo. Desde América 
puede que haya parecido así; pero los españoles lo juzgamos de muy distinto 
modo. No enrolemos a Don Quijote en ninguno de los dos bandos en lucha. 
Dejémosle en su casa de Argamasilla, hidalgo de buena voluntad, partidario 
de la justicia, del bien y de la propiedad privada, hasta que se acallen por 
completo las últimas oleadas de la tempestad. Y lo mismo digo de Sancho, 
discreto conocedor de sus propias limitaciones y respetuoso escudero de 
su amo. 

Y, hechas estas acotaciones al prólogo, hablemos del libro. 
sels poemas: «Poema Eucarístico», «Las cuatro dimensiones del 1 
tólica biografía del Dolor», «Moneda de Vida y Muerte», 
«Figura y alabanza de Don Miguel de Cervantes Saavedra». 


Lo componen 
nstante», «Ca- 
«Jardín onírico» y 


FR 


De desto poetas ode E como de de cantantes, que tienen mucha o 
poca voz. La sola enumeración del contenido del libro nos advierte ya que 


L. es un poeta de mucha voz. Es decir, que no es de aquellos que se confor- 


man con motivos leves y formas fáciles. L. es un poeta que no se arredra 
ante los grandes temas humanos, sino los acomete valientemente con inspira- 
ción segura, En el fondo de su «Poema Eucarístico» hay una emoción huma- 


na auténtica, a la cual una forma poética de amplio ritmo y regusto bíbiblico da 


una apariencia de liturgia. Así está bien. Lo pedían el tema divino y la gran 


emoción humana sometida a uma forma rítmica en difícil elaboración. Por eso 


la obra de L. se Ros aparece, antes que nada, cerebral. La emoción late 
debajo. IRE 2 


El lector sigue el misterio de la Encarnación y de la Eucaristía en versos' 


robustos, que riman, que tienen una bella sonoridad, cosas tan difíciles que 
constituyen la piedra de toque de los que no son poetas más que de deseo. 
El alejandrino solemniza el momento en que se abre el cielo de Palestina como 
una fruta, o como los brazos de una cruz, y aquel otro en que la voz de 
Juan, el Bautista, impreca en el desierto. La Encarnación ocurre sencilla y 
brevemente, apenas con el saludo del ángel. La Ultima Cena del Señor vendrá 
triste y cargada de dolores. En esta composición el esfuerzo del poeta ha sido 


enorme, porque el instante es de Dios y apenas puede expresarse con palabras 


humanas. Me parece tan difícil, tan titánica la empresa de encajar aquella 
sublime y única hora de la vida del mundo en versos y en estrofas, que el 


solo acto de acometerla requiere una voz sobrehumana. Y aquí se nota el 


esfuerzo, la lucha con la forma para cantar el instante inenarrable, Entre el 
«Introito» y el dramático final, irrumpen, alegres, gráciles, las ninfas de Judea. 


- Es ese bellísimo «Canto del Trigo», nuncio primaveral del gran milagro euca- 


rístico. Las vírgenes de Galilea y de Palestina, arrebatadas por un viento so- 
noro que, como en los antiguos helenos, no sólo es viento, sino espíritu, com- 
ponen el friso del poema. Son las panateneas de este templo levantado a la-Euca- 
rística por H. L. Y es un friso grácil como la espiga. 

Le sigue el «Canto del Vino», más solemne, ya otoñal, en versos de arte 
mayor y rima alterna y asonantada, en e-a y en a-e para toda la composición, 
como si fuesen dos romances que se entrelazaran uno en otro con el barroco 
2brazo de los sarmientos. Y conseguir una poesía bella con estas limitaciones 
de forma es obra de mucho empeño, de la que L. sale también gallardamente. 
La sensualidad de la vendimia jugosa se resuelve en una danza campesina en 
los lagares. Pero no olvidamos que ese zumo riente de las vides será, por el 
divino prodigio, la sangre misma del Redentor. . 

Realizado el milagro, H. L. lo glosa, y esta «Glosa» comienza con sentido 
polémico. ¿Por qué se entristeció Fray Luis de León? El Señor no ha deja- 
do a su rebaño desamparado; ni siquiera se ha ido de con nosotros. La com- 
posición, en liras, como la de Fray Luis, glosa doblemente el milagro y la 
poesía del maestro de Salamanca. 

“Termina el poema con un «Te Deum» de gratitud, en tercetos. Aunque el 
molde es antiguo, la inspiración es moderna, y sigue esa tradición, corta en 
el tiempo, de los grandes poetas de Hispanoamérica, que hallaron para la poe- 
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s fuertes, de ritmos de línea que- 


sía de nuestro idioma un juego de sonido 
arquitectura colonial y son, por 


brada, que recuerdan la fonética indígena y la 


ello, absolutamente americanos. ES 
«Las cuatro dimensiones del Instante», poema premiado en los Juegos Flo- 


rales en la ciudad de Santa Ana en 1943, comienza con un andante patético : 


Sea de horror la voz y de llanto el acento. 


Las cuatro dimensiones del instante son cuatro dimensiones de la lucha 
brutal que barre la superficie de la tierra, calada de sangre: «Altura de la 
Voz», «Magnitud del Crimen», «Hondura del Dolor» y «Dimensión de la Es- 
peranza». Este es un poema magnífico, grave, sentido; una condenación de la 
guerra sin descender al anatema de uno o de otro bando en lucha. No resisto 
a la tentación de copiar el final del último canto, que es el final del hermoso 


poema, con la esperanza y el deseo de la paz: 


Brillen de nuevo en la campiña 

los prados de esmeralda, 

y florezca la niña 

que recogía moras en su falda. 
Sea dado rezar como otras veces 
—mas no al igual que los abuelos 
que elevaban sus preces 

al reino de los cielos—: 

Mezclada la oración con el trabajo, 
vencidos los blasfemos, 

Dios será con nosotros aquí abajo. 


Y entonces rezaremos, 

puestos a la otra orilla de la guerra, 

con el pecho frutal, con el alma encendida, 
una oración, de pie como la vida; , 

«¡Padre Nuestro que estás en la tierra...!» 


Estos versos, realmente hermosos, son dignos hijos de la generosa poesía del 
gran Rubén, : 
«Católica biografía del Dolor» mereció el segundo premio 


de los mismos 
Juegos Florales de Santa Ana. En 


verso libre de arte mayor, perfecto de ritmo 
y de medida, como hechos por quien antes ha escrito muchos de los que ri- 
man, L. invoca a Moisés, autor del Libro del Génesis. 
arranca el dolor, como consecuencia del primer pecado. 
En versos cortos en los que se repite, 
maldición del Creador, nos da el poema la 


Del primer hombre 


como voz lejana, pero terrible, la 
visión de 

¡Adán abandonado! 

¡Adán vencido! 

¡ Adán, padre del llanto, 

de la vergiienza y el martirio! 


—— Y 
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En la poesía. se ha deslizado un concepto que podría dar lugar a una con: 
fusión. El Todopoderoso exclama : . ) 


vete al mar de la muerte, sin arenas, 
vete al pecado: y al olvido! 


Parece como que Dios ordena al hombre que busque el pecado, pero no: 
vete al pecado no quiere decir aquí mandato, sino abandono, porque el que 
todo lo ve, el que conoce nuestra conciencia, sabe que el hombre irá al pe- 
cado si abandona laf gracia de Dios. Este es el sentido del verso. Canta, por 
último, el dolor infinito de quien más podía sufrir: del propio Dios, del 
Dios-hombre. j 

Anverso y reverso, que el poeta llama «Cara» y «Cruz», como los mucha- 
chos que juegan en la calle, tiene el poema «Moneda de Vida y Muerte». Se 
trata de dos admoniciones: la primera, para vivir; la segunda, para morir. 
Y si la primera es bella, la segunda lo es más todavía. Cronológicamente, esta 
composición es la primera del libro, pues está escrita en Chile en 1939. El 
poeta canta: 


. Imaginar que todo, lo supimos 

y lo bebimos todo hasta la hez, 

y saber con verdad que fuimos hondos 
en el dolor y en el placer. 


Sigue soplando el viento rubeniano en este paisaje de postrimerías. 
«Jardín onírico» está dedicado a la mujer. El poeta se muestra aquí más 
complicado y más íntimo; crea a la novia: 


Que te estoy creando, novia inexistente, 
como un Adán, del propio cuerpo mio! 


Se trata, pues, de algo muy fino y subjetivo, que quizá por esto mismo no 
llegue tanto al lector, como los poemas anteriores. Porque L. es un poeta va- 
rio, atraído siempre por el terror cósmico y por la más dulce intimidad. 
Acaba el libro su «Figura y alabanza de Don Miguel de Cervantes Saave- 
dra», premiado en el Concurso de Homenaje a Cervantes patrocinado por la 
Sociedad de Beneficencia Española, de San Salvador. Em versos sonoros y apre- 
tados canta H. L. al soldado de Lepanto, al escritor genial, al hombre y a la 
creación inmortal de Don Quijote y Sancho. El poema está lleno de cariño 
hacia Cervantes; lleno también de amor a España. Parece que aquí, en la 
Península, ha habido siempre algunas personas soliviantadas, que no se han 
dado cuenta de que nuestras glorias militares no interesan, ni pueden intere- 
sar a nadie, fuera de nuestras fronteras, puesto que, del otro lado de ellas, 
una de dos: o se encuentra el enemigo derrotado, a quien, por fuerza ha 
de herir más el solo recuerdo, o un público indiferente, a veces medroso, y 
siempre dispuesto a criticar. Por otra parte, España ha tenido pocos aliados 
que le hagan coro, y la intransigencia que suele arraigar por acá en tanta Ca- 


todos los pueblos de hoy tienen voz para decir a tiempo lo que sienten. | 


ES di “ailitarisa y pagana a 


origen; países que han sido base trivdamentt de la: cola A, Por | 

32 Es 
a A e es maestro del soneto, y cierra su libro con uno (q bueno pmp 
fin al poema dedicado a Cervantes. Dice así : 


L 


"] 
ENvío 


x 


Non reparéis en el menguado acento 
desta pequeña voz que agora os canta; 
pues que para cantaros, el aliento  - 
encontró diminuta la garganta. 


, E 
s - Magúer si es atreuido aqueste intento 57 
de loar en mi verso gloria ianta, : e 
aduertid que mi baxo pensamiento 
- con el solo pensaros se leuanta. 
Á vos, sennor, con la modestia suma, 
fago de los mis uersos el envío: . 
regalo a la luz face la bruma, 


debda del vassallaje al sennorío, 
muy vana reuerencia que la espuma 
rinde a la eternidad del mar bravío. 


Sean también las últimas palabras de esta nota para rendir al excelente poe- 
ta salvadoreño, Dr. H. L., el elogio que merece la obra que acabo de comen- 


tar, por la sensibililad que revela y por la perfección de la forma.—ANTONIO 
Jiménez-LANDI. 


- 


EL AMERICANISMO EN LAS REVISTAS" 


y 


A medida que la normalización de las relaciones nos va poniendo en con- 
tacto con la actividad periódica de la ciencia y las letras de Ultramar, nos va- 
mos dando cuenta del volumen ingente de trabajos de verdadera importancia 
monográfica o general que se vierien en las páginas de las revistas, a muchos 
efecios verdaderas simas sin fondo donde se pueden perder esfuerzos merití- 
simos por la dificultad de que —dado el constante crecer del número de las 
revistas— todo lo que se publica pueda llegar a manos del público verdadera- 
mente interesado en una determinada materia, público que hoy se halla dis- 
perso por todo el mundo. Ante este hecho real se viene a echar de menos en 
la bibliografía periódica aquellas publicaciones estrictamente bibliográficas, como 
la publicada por el benemérito JOURNAL DES ÁMERICANISTES DE FRANCE, o la 
que daba a luz el IBEROAMERIKANISCHES ArcHIv. Es ya una necesidad el ir pu- 
diendo contar con estos repertorios casi exhaustivos, tras cuya revisión pueda 
quedar tranquilizado y conforme el más exigente investigador, aquel que no 
quiere terminar trabajo alguno hasta que no ha comprobado que conoce —aun- 
que sea solo por referencia— todo lo que se ha publicado sobre la materia que 
estudia. ; 


OJEADA A LAS REVISTAS 


Siguiendo nuestra costumbre, preciso es que antes de adentrarnos en una 
consideración más circunstanciada, por artículos, de lo que cada revista contie- 
ne, hablemos de la vasija donde se hallan: de las revistas en sí. En una esti- 
mación panorámica de las revistas del Nuevo Mundo (aunque para' el tema ame- 
ricanista, como se verá, hayamos de hablar también de las del viejo) nos da- 
mos cuenta de una verdad que casi no necesita ni comprobación mi ulteriores 
explicaciones: que en los países de mayor auge económico y político es mejor 
la calidad de las revistas; y al decir calidad nos referimos tanto a la forma 


como al fondo. 


Las revistas norteamericanas —en especial las veteranas— son ejemplo cla- 
4 


(*) Véase número 22, págs. 741-781. 
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rísimo de este hecho: artículos de excelente factura, magníficamente realizados, 
estructurados con técnica moderna, útiles, noticiosos, gratos al investigador, Y, 
como ellas, la mayor parte de las mejicanas, argentinas y chilenas. De ahí para 
abajo debemos incluir, con' diferencias, a todas las demás naciones americanas. 
No sólo desprecio de las formas, rudimentarismo en las impresiones, sino un 
nivel científico muy alejado de lo que para muchos es elementalísimo (orden 
estructural, citas organizadas, abreviaturas concertadas, bibliografía final, etcé- 
tera). Aunque sea doloroso consignarlo así, creemos sinceramente que es pre- 
ciso que se diga para aviso de los interesados. Se nota en Centroamérica, en 
algunos países del Pacífico, una desorientación de la que es preciso vayan sa- 
liendo, pues este índice que nos dan las revistas puede ser un índice cultural 
general, y por ello abrir los ojos al problema e intentar resolverlo. 

Existe lo que pudiéramos llamar inquietud básica, que es la que da origen 
a la aparición de la revista, que es causa misma. y razón de su existencia, pero 
-cuando se llega al momento de las realizaciones se encuentra el lector con que 
los autores se hallan todavía en la etapa de la heurística —y así, aparecen las 
interminables reproducciones de documentos, sin crítica, sin selección y sin 
elaboración posterior—, o han saltado, con espíritu hispánico de improvisación, 
al gran plano de las interpretaciones, del ensayo y del «periodismo», donde, 
en verdad, sólo pueden, o deben, desenvolverse con soltura los avezados maes- 
tros que encanecieron al contacto con los problemas de la interpretación cien- 
tífica. 

Dicho esto, entremos en el detalle. Viene en primerísimo lugar a nuestras 
manos la veterana —y a ella nos referíamos antes— ÁMERICAN ÁNTHROPOLO- 
cist (1), en su volumen 48, números 1 y 2, perfeccionado, si cabe, su antiguo 
sistema meticuloso, con ese su mismo criterio de liberalidad científica que da 
cabida en sus páginas a temas que interesan al historiador lo mismo que al 
etnólogo y al antropólogo. Dos notas tristes vienen en sus páginas : las necro- 
logías del viajero alemán entre las tribus brasileñas Curt Nimuendajú, cuya 
colección tuve el honor y la satisfacción de estudiar en Hamburgo en 1935, y 
la del peruanista Ph. Ainswoth Means. 

Pasando a revistas de carácter general, donde los temas americanos no cons- 
tituyen la base especializada, destaca seguidamente la revista universitaria de Va- 
lencia SAITABI, que en sus números 16, 17 y 18 dedica gran parte de sus pági- 
nas a temas «americanos, como el artículo del Dr. Konetzke sobre la emigración 
española a América; los de los Sres. Brotons, sobre la conquista de la Nueva 
Vizcaya, y Alvarez Rubiano, sobre el segundo conde de Revillagigedo. Me in- 
teresa poner de manifiesto este hecho, porque es índice claro de la difusión 
que va alcanzando la preocupación americanista, aun en las regiones menos 
típicamente adecuadas para ello, por su alejamiento de los centros documen- 
tales como los archivos sevillanos. En esta ciudad, los ANALES DE LA UNIVERSIDAD 
HISPALENSE, en los que echábamos de menos el tema americano, ya surge en su 


número 1, de 1945, como veremos. Caso similar es el del ATENEO, revista de 
esta institución en El Salvador. 


(1) 


Vid. al final los números de las revistas que se reseñan 


* 


tilde litis poo AROS dei Dic Azclinaaio o Milos aida? 
as en una forma u otra se conserva el pasado histórico. y arqueológico de 

.mérica, tienen una marcada importancia en Ultramar, aunque no siempre 

Jo esta importancia con el debido decoro. El BoLeríN DE La BIBLIOTECA 
, —NAcIONAL, de Lima, como ya dijihds* en otra ocasión, es sobremanera intere- 
sante por sus repertorios bibliográficos, y así, la REvIsTA DEL Archivo Y Bi- 
BLIOTECA NACIONALES, (órgano de la Sociedad de Geografía e Historia) incorpora 
' esta vez a sus secciones la de época colonial y la de temas arqueológicos, al 
tiempo que dos Museos sudamericanos brindan al estudioso sus noticiosas pá- 
ginas: la Revista DEL Musko De La PLara, bajo la dirección del avezado Fren- 
guelli, y la Revista DeL Musgo NAcioNaL, de Lima; muy superior en persona- 
lidad la primera sobre la segunda, aunque el tono científico de aquélla se vea 
restringido por las. necesarias informaciones oficiales. Es pena que los buenos 
materiales que contiene generalmente la revista peruana se vean desvalorados 
3 por una inadecuada presentación, por una falta de carácter definido de la re- 
E vista, que parece no haber adquirido aún su definitiva madurez y forma. 
1 _Las Universidades americanas, y hablamos de los números de revistas que 
| contienen artículos que reseñamos en esta ocasión, mos brindan siempre pu- 
5 blicaciones periódicas que son índice exactísimo: de la inquietud científica ul. 
tramarina. Destaquemos, en primer lugar, la Revista DE La UNIVERSIDAD CA- 
- TÓLICA DEL PERÚ, que reune las deseadas condiciones de buena presentación, 
huena orientación ciéntífica y de contenido, con un alto tono científico, como 
veremos al reseñar el artículo referente a la política hidráulica de los incas. 
Excelente también es el BoLerín DeL Insrrruro UNIVERSITARIO DE' ÍNVESTIGA- 
CIONES CIENTÍFICAS Y DE AMPLIACIÓN DE Esrubios, de La Habana, donde la 
pericia de profesores como Fernando Ortiz, plasma en el balance de un año, 
de trabajos de investigación conjunta de profesores y alumnos, muchos de ellos 
de franco interés. De mucho menos valor es Armas Y Lerras, de la Univer- 
sidad de Nuevo León. 

En el dominio de las publicaciones fruto de actividades de Institutos o So- 
ciedades, coloquemos en primer lugar, destacadamente, los ANALES DEL INstI- 
TUTO DE INVESTIGACIONES EstÉricas, de Méjico, muy interesante, sobre todo en 
materia de arquitectura colonial, que sirve con una excelente presentación y 
reproducciones. También de la antigua Nueva España es el BoLETÍN DE La So- 

" creDaD MEJICANA DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA, que en el número del que rese- 
ñamos artículos acusa más su título, con disminución de artículos de' carácter 
estrictamente histórico. Ejemplo claro de ese estadio indeciso e intermedio, 
que se paraliza en la aportación heurística documental, nos lo da el BoLETÍN 
DE LA SOCIEDAD CHIHUAHUENSE DE Esrupios HistóriCOS, en la que los artículos 
acusan los detalles ya criticados. 

Y pasando a las revistas «generales, nos encontramos con AMÉRICA, publica- 
ción del Grupo América, de Quito, cuyo múmero 81-82, donde a pesar de los 
cerca de cuatro lustros de vida, la revista muestra esta indecisión típica de un 
estadio cultural aún no maduro, que oscila entre la alta intención u objetivo 
científico que se persigue y el tono, muchas veces inferior al periodístico, que 
la realiza. Posee, sin embargo, una virtud que hay que poner de relieve: su 
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entusiasta sentido” nacional y americano, sin xenofobias, aunque algo huero, 
grandilocuente y declamatorio, tipo principio de siglo. Llega ahora a nosotros 
el número 227 del Mercurio PERUANO, que dirige Vicente A. Belaunde, con 
un artículo monográfico de Raúl Porras, que nos ocupara luego más exten: 
samente. Manteniendo su mivel y mejorándolo, aparece la Revista de Cultura 
Mexicana ÁBSIDE, cuyo reciente número IX-4 es más logrado que los ante- 
riores. En 

Y para terminar esta rapidísima ojeada, una noticia nuestra: la independi- 
zación de MissioNaLIA HisPÁnIca, sin cambiar su anterior estructura, pero como 
índice de una madurez, de un crecimiento, que es el mejor signo —y el que 
sea obra nuestra no debe empacharnos para declararlo abiertamente— de la 
intensidad que alcanza en nuestra tierra el interés de los temas americanistas, 


porque decir Misiones es decir esencialmente América. Creado el Instituto de: 


Misionología bajo la advocación y título de Santo Toribio de Mogrovejo, con 
la dirección competentísima del R. P. Bayle (S. J.) —tan conocido en los me- 
dios histórico-misionales—, la antigua Sección de Misiones del Instituto «Fer- 
nández de Oviedo», ha cobrado su mayoría de edad, y con ella MISSIONALIA 
HisPÁNICA aparece como fruto de esta madurez, 


ARQUEOLOGÍA PRECOLOMBINA 

Todo América es un inmenso laboratorio donde aún queda infinito terreno 
sin excavar. Esta verdad inconcusa nos golpea el rostro a cada página de re- 
vista que pasemos, revelándonos novedades científicas conseguidas por los ex- 
cavadores o interpretaciones nuevas de hechos arqueológicos ya conocidos, pero 
que nuevas exploraciortes rectifican. Juan Galindo (2) rescata de los archivos 
un documento que tiene valor para la historia de la Arqueología: el informe 
de 1834, dado en 19 de junio, sobre las ruinas de Copán. El intento es lauda- 
ble, pero quizá la orfandad de notas, la falta de una crítica, ponen más de 
manifiesto los errores tremendos del preámbulo de los comisionados de hace 
más de un siglo. Breve, pero enjundioso, es el articulito de Gregorio Hernán» 
dez del Alba sobre El Museo del Oro del Banco de la República de Bogotá (3), 
en que con una buena ilustración se sirve al lector medio la noticia de las más 
de 5.000 piezas de metalurgia indígena precolombina que atesora este Museo. 

La Arqueología amazónica, tan poco conocida en general, es objeto de uno 
de -los más amplios trabajos que nos toca hoy reseñar. Con algo de desorden 
y falta de método, Gastao Cruls (4) va haciendo pasar ante el lector los restos 
de las antiguas culturas amazónicas, especialmente la  Marajó y Tapajó, que 
sorprenden al estudioso con sus extrañísimas influencias, ya que se acusan la 


(2) Informe de la Comisión científica formada 
dades de Copan. ANALES DE LA SOCIEDAD DE G 
Sept., 1945, núm. 3, pág. 217. +» 

(3) BOLETÍN DE LA UNIÓN PANAMERICANA, enero 1946. 


: (4) REVISTA DO SERVICIO DO PATRIMONIO HISTORICO E ARTISTICO NACIONAL 
Rio do Janeiro, 1942, pág. 169. ] 


para el reconocimiento de las antigiie- 
EOGRAFÍA E HISTORIA, de Guatemala. 


; ci ca el estudio de la Perival pre- 
colombina anida este abajo: brasileño. También de América meridional 
po es el estudio de muestro amigo D. Fernando Márquez Miranda, que recoge 


á con su jugoso y descriptivo estilo, tan castizo, el resultado de Dos investigacio- ASA 
_nes en el pucará de Huamachica... (1933- 1944) (5), que trajo consigo el descu- ÓN 
-brimiento de fortalezas y cámaras sepulcrales y grandes «vasos chicheros» de , ; p E 
_ tierra rojiza. Destaquemos la incansable labor de este joven investigador y A e, 
arqueólogo, al que la ciencia americanista debe el tomo 11 de la Historia de al 
América, que dirige < en Buenos Aires Ricardo Levene. * da A 
de «qu 


HISTORIA PRIMITIVA DE AMÉRICA 


La frontera que divide lo puramente etnológico de lo arqueológico :e histó- 
3 - rico primitivo es tan tenue que por fuerza la ósmosis ha de producirse. Pese a 
a “ello va destacándose en la bibliografía de revistas una tendencia clara hacia 
la reconstrucción del pasado prehispánico con ayuda del dato arqueológico, 
“sí, pero valiéndose de él como medio, es decir, sin que constituya ya por sí 
un fin, con copiosas clasificaciones tipológicas, descripciones de yacimientos 
3 0 historiales excavatorios. E 
En la revista AMÉRICA es digno de notar el artículo de Oscar Efrén Reyes, 
con el ambicioso título de Las grandes culturas indígenas americanas (6), que 
es una prueba de nuestro aserto sobre esta revista. Artículo superficial y erró- ] “A 
neo en muchas de sus partes, como aquella en que, sin encomendarse a Dios 
ni al diablo —es decir, sin aducir autoridades— otorga a los mayas una anti- 
s giiedad de cinco mil años. El tiempo de las grandilocuencias sóbre temas cien- 
3 tíficos debe darse ya por cancelado. De mayor solidez es el estudio de nuestro . 
amigo D. Rafael García Granados sobre Tlatelolco prehispánico (7), en que . SN 
con brevedad y buena ilustración saca conclusiones sobre los descubrimientos 
efectuados en Tlatelolco, que vienen a demostrar que la fundación de la ciu- 
dad de Méjico fué anterior en dos o más siglos al XIV, en que se venía datan- 
do. Las pirámides descubiertas vienen 'a reforzar los caracteres de las estudia- 
das en Tenayuca (8). : 
Conrado Bonilla, en su Prehistoria de Honduras, sigue esta misma tenden- 
cia constructiva (9), estudiando el establecimiento de los primeros pobladores. 
Con su ponderado sistema contrasta el trabajo de Neptalí Zúñiga (10), desor- 


(5) REVISTA DEL MUSEO DE LA PLATA, 1945. 

(6) AMÉRICA. Quito, 1945, núms. 81-2. 

(7) ANALES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ESTÉTICAS. México, 1945, nú- 
mero 12. 

(8) Cfr. Tenayuca, estudio arqueológico de la pirámide de este lugar, hecha por - 
el Departamento de Monumentos de la Secretaría «de Ed. Nacional. México, 1935. Con- 
tribución al XXVI Congr. Intern. de los Americanistas. Sevilla, 1935. 

(9) REVISTA DEL ARCHIVO Y BIBLIOTECA NACIONALES. Honduras, tomos XXIV 
y IV, pág. 165. 

(10) El sentido nacional y americano del Reino de Quito, AMÉRICA, 81-82. Quito, 


1945. 


394 NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


denado, en el cual trata de demostrar la antigiiedad de la organización ecua- 
toriana de los ayllos con respecto al advenimiento de los incas, en cuyo valor 
taumatúrgico —al decir de Mariátegui— y creador viene a negar. Tras muchas 
páginas en que hace repaso insistente del concepto del ayllo, no demuestra 
históricamente nada, y el conocido manual de Beuchat o las crónicas que ha- 
blan de la conquista del reino de los Seyris dicen más. 

Muy distinto es el trabajo de Alberto Regal sobre Política hidráulica del 
Imperio incaico (11), en torno a lo cual hace un estudio sistemático y muy 
bien orientado, con buenas fuentes y buena bibliografía geográfica y descrip- 
tiva. Todo el trabajo gira en torno a tres puntos que los futuros estudiosos 
del Incario habrán de tener muy en cuenta: 1) La economía de las tierras: 
emplazamiento de los centros poblados. 2) Aprovechamiento de aguas super- 
ficiales : a) Obras de cabecera. b) Canales de riego. c) Acueductos. d) Depósi- 
tos. e) Revestimiento de canales artificiales. f) Muros de encauce de ríos; y 
3) Utilización de aguas subterráneas por medio de drenajes, fosas y pozos. 
Mediante este método van desfilando a nuestros ojos las razones de la agricul- 
tura, de la prosperidad de las tierras, de la sabiduría local de los habitantes 
y de los conquistadores incaicos y —detrás de todo ello— la gram pericia po- 
lítica de los incas, que supieron sacar de tales elementos el máximo partido, con 
auténtico espíritu imperial. . 

Cierra este grupo de trabajos sobre la historia primitiva el soberbio ensayo 
de nuestro amigo Raúl Porras Barrenechea sobre El cronista indio Felipe 
Huamán Poma de Ayala (12), que aunque por todos los que han estudiado 
hasta ahora es considerado como fuente para historiar, especialmente la con- 
quista española o la organización de la primitiva colonia, en manos de Po- 
rras se transforma en el cantor del estado preincaico que simbolizan los Ya- 
rovilcas, los pueblos sojuzgados por el Incario. Porras goza de esa difícil 
facultad de algunos historiadores de poseer una mirada penetrante que atisba 
las cosas como si las viera por primera vez, logrando con ello paisajes sor- 
prendentes. Llega en su acierto, especialmente en las magistrales páginas des-. 
tinadas a reconstruir el decurso vital de Huamán Poma, a rectificar a Pietsch- 
mann, descubridor del manuscrito. Lo más acertado de la crítica de Porras es 
el enjuiciamiento de la obra de Huamán Poma como muestra de la libertad 
española, en lugar de ser todo lo contrario, como creyeron ingenua —o malé- 
volamente— quienes primero estudiaron la gimple crónica del yarovilca. Como 
resumen de este intento reproducimos las palabras editoriales con que MERCURIO 
PERUANO introduce el trabajo de Porras : 

) 


«Prueba Porras Barrenechea en estas páginas incontestables que Huamán Poma 
pertenece a lo que nosotros hemos llamado la «denuncia» o sea la libre crítica del 


régimen colonial y que es uno de los elementos del estado de derecho creados por 
la civilización hispánica en el Perú... 


»Huamán Poma de Ayala, representativo y reivindicador de las razas dis- 


(11) REVISTA DE LA UNIDERSIDAD CATÓLICA DEL PERÚ, tomo XIIIL, pág. 75 
Lima, 1945. ' 


(12) MERCURIO PERUANO, núm. 221, 1941. 
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ES la empírica y superficial postura re- 

E A os una ce o uo: de culturas, sino una verdadera sintesis SS > 
: “vivientes determinada por la unión asuntiva de los valores cristianos ya en for- 7 
¡ ma hispánica, con los elementos telúricos y biológicos autóctonos.» 


A A Ñ nt: E E pes) E 
- Creemos sinceramente que pocas veces se logra un , mayor ale en un obje- e. 
tivo crítico como tl Tao por Raúl a a 0 


. 
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DERO de los dica etnológicos va consiguiendo una notable amplitud 
la tendencia de saber del conocimiento y prácticas médicas de los primitivos, 
lo cual, en el caso concreto de América, tiene mayor valor, ya que no sólo 
ilustra mucho de la vida contemporánea del indígena, sino que sirve para la 
reconstrucción histórica del pasado precolombino. Un ejemplo de ello es el 
artículo del Dr. Juan B. Lastres sobre Garcilaso y la Medicina (13), en que 
realiza un ensayo biográfico, al estilo iniciado por el Dr. Marañón, del gran 
inca escritor, apoyado en la Medicina. Califica a Garcilaso como tun ser do- 
tado de: «una excelente memoria auditiva», que le permite relacionar su re- 
cuerdo con lo que oyera en su infancia y refleja en sus inmortales «Comenta- 
rios». A lo largo del trabajo, sin embargo, se difumina la figura del escritor, y- 
lo que hace es extraer de su obra todo lo que puede saberse de la Medicina 
incaica, lo que supone una bonísima aportación para el estudioso. 

De carácter general, etnológico, es el trabajo de José Marroquín sobre 
Medicina aborigen puneña (14), que es un estudio de la pervivencia en el De- S 
partamento de Puno, que agrupa a unas 60.000 almas indígenas, de la tradi- 
ción médica colla, en las cercanías del Titicaca. Su trabajo resulta de un enor- 
me interés para la comprensión de lo prehispánico. De igual significación son 
los trabajos del mismo Marroquín sobre El cráneo deformado de los antiguos 
aymaras (15), y de Sergio A. Quevedo, sobre La trepanación en la región del 
Cusco (16). El primero eleva sobre el estudio de 60 cráneos un amplio trabajo 
de mediciones que le llevan a interesantes conclusiones, con gráficos y uso de 
bibliografía, aunque ésta sea de poco valor y la más conocida. El segundo es 
de más relieve, ya que revisa todo lo hecho hasta la fecha, insertando esta. 
práctica en el cuadro general de los pueblos prehistóricos. Con riguroso mé- 
todo, elaro aun para el no profesional, va distinguiendo lo que se sabe de la 
práctica trepanadora de los peruanos, ya fuera por.motivos curativos o supers- 


(13) ANALES DE LA SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA E HISTORIA. Guatemala. Septiem- 
bre, núm. 3, 1945. 

(14) REVISTA DEL MUSEO NACIONAL. Lima, 1945. 

(15) REVISTA DEL MUSEO NACIONAL. Lima, 1945. 

(16) Idem íd. íd. 
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ticiosos y mágicos, diferenciando primero las trepanaciones hechas en vivo, 
* seguidas o no de muerte, de las póstumas, que, según él, son una prueba de 
la idea de la inmortalidad del alma entre los aymaras, ya que suplían una 
parte ósea quitada por la trepanación por otra tomada en préstamo de otro 
cráneo. Me parece este razonamiento endeble, ya que el otro cráneo llegaría 
al juicio final falto de esta parte que prestó, y entonces resultaría el clásico 
«desvestir a un santo para vestir otro» del refrán español. Observa que las tre- 
panaciones debieron hacerse en mayores —como demuestra el no haberse en- 
contrado cráneos infantiles trepanados— por la mayor resistencia del adulto 
al dolor, aunque luego pasa a estudiar la terapéutica y en ella el uso de anes- 
tésicos, que cree —con Escomel— que fueron a base de la ingestión o masti- 
cado frecuente de la coca, lo que tampoco parece de gran fuerza, ya que la 
«secularización» de esta planta se verifica con la caída del Incario. Estudia 
los procedimientos (contornos festoneados, raspado y aserramiento), el instru- 
mental (sirviéndose de las aportaciones sólidas de J. C. Tello), consistente en 
cuchillos de obsidiana, curetas, punzones de cobra (para los contornos fes- 
toneados) agujas de sutura, lo que le lleva a estudiar la ya citada terapéutica, 
en que halla rastro de apósitos y suturas. Este valioso trabajo —salvo los re- 
paros hechos— se completa con un elenco de voces primitivas de uso médico. 


CREENCIAS PRIMITIVAS 


Una rama desgajada de la Etnología es también la formada por la Historia 
de las religiones, desde que el P, Schmidt y la escuela de Moedling-Viena dió 
a esta disciplina —en busca de datos acerca del rastro de la revelación entre 
los primitivos— un marcado carácter de investigación de las sociedades ru- 
dimentarias. En esta línea hemos de destacar en primerísimo lugar, por la 
amplitud del tema y la alcurnia del autor, el artículo de Alfredo Metraux 
acerca de El Dios Supremo, los creadores y héroes culturales en la mitología 
"sudamericana (17), muy claro y juicioso, amén de documentado. Usa, como es 
lógico en su especialidad, de la bibliografía etnológica, pero parece preocuparse 
poco de la de índole histórica, que quizá le hubiera sido útil conocer, o al 
menos citar, como la magnífica monografía de nuestro Marcos Jiménez de la 
Espada acerca de la Cruz en América y las tradiciones y leyendas en torno a 
Pay Zumé, el pretendido Santo Tomás de los misioneros. Pero ello tiene un 
más grave defecto: que un autor todo ponderación en materia etnológica e 
incluso histórico-religiosa, se deja llevar por los lugares comunes al hablar 
de la acción española en América, llégando a escribir que : «Esta espera (el 
retorno del héroe civilizador) ha tenido fatales consecuencias, no sólo en Mé- 
jico y el Perú, sino entre los indios selvícolas que para desgracia suya con- 
fundieron su gran héroe, juicioso y benévolo, con el conquistador español y 
portugués, destructor y brutal.» Insulto gratuito e imexacto. Pasando ya a lo 
que constituye el fondo de su trabajo, se nos ocurre que cuando habla de los 


(17) AMÉRICA INDÍGENA, VI, 1, pág. 9. Méjico, 1946. 


Dd is 


y dice que 8 invertid , que no hay UA o 
oa sexos, ya que son muchos los pueblos pará los cuales la luna 5 
aocculíós y el sol femenino, resto de épocas pasadas que no debiera olvidar. 


É Menor importancia tiene el artículo de Próspero L. Belli (18) acerca de 


La deidad votiva pluvial en la civilización nazca, ya que se libra a elucubracio- 


nes conjeturales, tan de moda en el siglo pasado, acerca de un huaco hallado 
en 1909, en el cual cree hallar la representación de una tríada esotérica : tierra, 
agua y fuego, dedicados al dios de la lluvia. Douglas Taylor, en sus Notes on 
the Star Lore of the Caribbes (19), hace un trabajo originalísimo, ya que exhu- 


ma, con ayuda del glosario de Bretón, la idea de Sol y Luna, constelaciones 


celestes, «casa de la garza», planetas y orientación entre las desaparecidas ri ra- 
zas indígenas del Caribe. Es trabajo muy documentado. 


Ú 
E ID 


LINGUÍSTICA 


Dos artículos cabe reseñar en esta otrora tan frondosa rama del america- 
nismo: uno septentrional y otro de América del Sur. El primero es debido a 
Lardé y Larín (20) acerca de El idioma «pupuluca» del cuarto oriental de Ya- 


- yantique, que dice no existió nunca, pese a la aseveración del presbítero Do- 


mingo Juarros, ya que este término se aplicaba por los nahoas a pueblos que 
hablaban lengua distinta a la suya. Cree que el idioma a que Juarros se re- 
fería era el lenca o potón. Añade que los indios del curato habían olvidado 
su idioma con anterioridad al año 1769, en que escribe Juarros. Como curiosi- 
dad bibliográfica anotaremos que este mismo artículo, con puntos y comas, lo 


hizo aparecer el Sr. Lardé y Larín en el ATENEO en 1946, si bien Yayantique 


se llama Yayaqué. 

El segundo artículo es el de Carlos Anza y Arce sobre Etimologías peruanas. 
Trabajo asistemático, pero útil por sus sugerencias, aunque proceda sin mé:- 
todo (21). 


ETNOLOGÍA 


¿Dónde termina la Etnología y comienza la Sociología o la Historia de la 
«cultura? Esto se lo preguntaba ya, con otras palabras, Alois Dempf en su 
Filosofía de la cultura, y podemos volvérnoslo a preguntar nosotros cuando 
vemos abocar al campo de las generalizaciones sobre la vida de los pueblos a 
bistoriadores, antropólogos, sociólogos y etnólogos. Una prueba de ello lo 
constituye el reciente libro de Kroeber Configurations of Culture Growth, en 


(18) ANALES DE LA SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA E HISTORIA. Guatemala, núm. 2, 
pág. 119, junio 1945. 

(19) AMERICAN ANTHROPOLOGIST, vol. 48, 2, pág. 215, 1946. 

(20) REVISTA DEL ARCHIVO Y BIBLIOTECA NACIONALES. Honduras, tomo XXIV, 
núms. 3 y 4, pág. 177, 1945. 

(21) REVISTA DEL MUSEO NACIONAL. Lima, 1945. 
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torno al cual Leslie A. White hace un largo estudio. crítico, siguiendo su es- 
pecialidad de historiar el movimiento científico norteancricaño Suloró gin (22). 
En esta crítica, White sigue el proceso de desenvolvimiento de las ideas de 
Kroeber, desde los puntos de vista, en 1896, del gran F. Boas y del libro de 
Lowie, Primitive Society, poniendo de relieve las preguntas que plantea Ktoe- 
ber en este volumen de más de 800 páginas. ¿Es similar el crecimiento de di- 
versas culturas en regiones diferentes? ¿Es el mismo el crecimiento en un 
campo que en otro de la cultura: música, matemáticas, escultura? ¿Cuál es el 
final de la cultura: culminación, atrofia o ambas cosas? Preguntas de etnólo- 
go que el historiador de la cultura ha contestado ya en muchos casos con la 
mayor amplitud de conocimiento que le da la visión general del fenómeno cul- 
tural en Religión, Filosofía, etc. (23). Este tipo de trabajos de White ha sido 
la causa de una verdadera polémica, cuyo sentido intentaremos desentrañar más 
abajo. R. H. Lowie le hace una acre respuesta en el mismo número del Am. 
ANTHROP. (vol. 48, 2, pág. 223), defendiéndose de las acusaciones que se le 
hacen de plagiar a Morgan, y David Bidney (On the so-called antievolutionist 
Fallacy. Am. ANTHROP., vol. 48, 2, pág. 293), como discípulo o seguidor de 
Boas, haciendo referencia a un artículo publicado por White en el volumen 47, 
número 3, página 339 de la misma revista. Bidney hace una magistral dife- 
renciación entre evolucionismo e idea de la evolución, citando para distinguir 
ambas cosas los párrafos del P. G. Schmidt, que admite la evolución como 
un «desarrollo interno», de-lo de dentro. 

Esta autoconciencia de la especialidad etnológica americana —norteameri- 
cana— se manifiesta también en el artículo de Betty J. Megger, Recent trends 
in American Ethnology (24), que toma pie del reciente centenario (1842) de 
la fundación de «The American Ethnological Society of New York», en que se 
crganizaron estos estudios en América, para lanzar una mirada destinada a ver 
lo que se ha hecho en poco más de un siglo, y va observando que desde el do- 
minio de la Psicología, al de los estudios antropológicos, meramente descripti- 
vos, se pasa a la «acculturation», con lo que antes decíamos queda plenamente 
demostrado: la diversa procedencia de especialistas al campo histórico-cultural. 
B. J. Megger pasa revista a la aportación de cada especialista en cada una de las 
facetas del estudio etnológico-cultural y llega a las siguientes conclusiones : 
1) Acerca de la función e interrelación de los elementos culturales deben su 
avance a Herskowits y Siegel. 2) Acerca de los aspectos materiales de la eul- 
tura, como el aforismo «la mujer es más conservadora que el hombre» (Hers- 
kowits). 3) Dependentias y relación entre lo individual y la cultura, debido su 
esclarecimiento a Mead; y 4) Dependencia de las dinámicas de la cultura y 
cambios y contactos culturales, en que destacan Redfield, Mead, Parsons, Eggan 
y Herskowits. Tras este análisis de Megger queda claro algo que no precisa- 
ba de un estudio aparte, aunque éste sea valiosísimo : que los estudios etnoló- 


(22) AMERICAN ANTHROPOLOGIST, vol. 48, 1, pág. 78, 1946. 
(23) Vid. mi Historia de la Cultura. Madrid, «Pegaso», 1945. Parte T. Todos estos 


problemas han sido allí enfocados y es satisfactorio ver cómo está planteada la cues- 
tión al día en España. 


(24) AMERICAN ANTHROPOLOGIST, vol. 48, 2, pág. 176, 1946 
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E p- 
a aportación “más positiva de Norteamérica en el campo. pa Pp cien- 
cias culturales. Í unir daconán "La Y A 0 pil 

- Antes de entrar en la consideración de le tilo SUOGraidA nos en- 
contramos con dos artículos de carácter general: el primero, debido a Geor- 
ge F. Carter, Origins of American indian Agriculture (25), y -el segundo re! 


'seña del libro de Rosenblat La población indígena de América desde 1492 has. 


ta la actualidad (Buenos Aires, 1945) (26). Carter hace un trabajo de interés 
ado el maíz, contrastando las teorías de Mangelsdorff, Reeves, Ander- 
son y Cutter, para establecer la «raza peruana», el haba en sus variedades 
Phaseolus, Lunatus, . Canecineous y Acutifolius, las eucúrbitas (máxima, mos- 
chata y Pepo), estudiando las líneas principales de difusión y los centros de 
documentación. En la crítica del libro de. Rosenblat, hecha por Juan Comas, 
hemos de poner de manifiesto la satisfacción que produce la reproducción que 
en esta nueva publicación hace el autor de sus trabajos publicados en Espa- 
ña (TierRA Firme, Madrid, 1935), aumentados por nuevas investigaciones, y 


el que en la nota liminar, que reproduce el crítico, diga Rosenblat, con la au- 


toridad que le da el no ser un hispano, es decir, no ser un interesado en el 


: pleito de la leyenda negra, que «no se puede hablar de una destrucción de las 


Indias, sino de un contacto de dos culturas... Este contacto fué muchas veces 
destructivo. Y lo fué en la inmensidad del Imperio colonial español o. portugués, 
y aún más en las regiones colonizadas por alemanes, franceses e imgleses... Pero 


la verdad también es que este proceso destructivo no constituye toda la his-- 
_Ttoria: estos cuatrocientos cincuenta años de historia americana significan tam- 


bién la reconstrucción étnica y cultural del continente». Destaca Comas que 
el nuevo capítulo de Rosenblat, «El mestizaje y las castas coloniales», es de 
una extraordinaria novedad e interés para los demográficos del Nuevo Mundo. 

Y entremos ahora en la consideración de los artículos monográficos. Si- 
guiendo un orden de Norte a Sur, nos encontramos con el artículo de M. Inez 
Hilger, Notes .on Cheyenne Child Life (27), en que se nos muestra el producto 


de investigaciones entre los restos cheyennes de Montana (reserva de los 
_chey. del N.) y entre la Cheyenne-Apache Reservation de Oklahoma (chey. 


del S.), especialmente dirigidos a lo que creen respecto al nacimiento, en que 
parece verse claro que aceptan la idea de la reencarnación. Así como los in- 
vestigadores norteamericanos han de buscar entre los restos de los antiguos 
dueños de la tierra que ellos ocupan ahora, la memoria de sus instituciones, 
creencias y usos, Florencia Hansen Cowan, para redactar sus Notas etnográ- 
ficas sobre los mazatecas de Oaxaca, Méx(ico), coincidiendo casi con el ante- 
rior artículo en el título, puede elaborar su estudio entre una sociedad viva, 
tan viva que sus modos de actuar pueden observarse en una vía o plaza pú- 
blica, sin la triste nostalgia del trágico cheyenne medio vestido a la eu- 
ropea (28). Es un breve trabajo el de F. H. C., documentado, como decimos, 
in situ, con información interesante en materia lingiística y, sobre todo, en lo 


(25) AMERICAN ANTHROPOLOGIST, vol. 48, 1, 1946. 

(26) AMÉRICA INDÍGENA, VI, 1, 1946. 

(27) AMERICAN ANTHROPOLOGIST, vol. 48, 1, pág. 60, 1946. 
- (28) AMÉRICA INDÍGENA, VI, 1, pág. 27, 1946. 
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referente a supervivencias de prácticas de brujería, que se emplean especial- 
el mercado incluso los elementos de bru- 


mente en curaciones, vendiéndose en > de 1 
También tiene 


jería, aunque, como €s natural, los brujos actúen en secreto. 


observaciones interesantes sobre su economía. : 
Más constructivo es el trabajo del Dr. Leonardo Schultze sobre La vida y 


las creencias de los indios quichés de Guatemala (29), continuando la poHlica- 
5h del artículo iniciado en números anteriores. Se extiende especialmente 
en la consideración del calendario, “cotejándolo con el gregoriano y en los 
oráculos indígenas, formas de rezo y otros actos externos de las creencias. 

Relativos a América del Sur tenemos dos artículos: uno de A. Botelho 
Magalhaes sobre Indios do Brasil (30) y otro de Aureliano Oyarzun acerca de 
La fiesta de la Kina entre los Yaganes (31). El primero es un estudio de posi- 
tivo valor, ya que aunque algún etnólogo quizá eche de menos ciertos tecni- 
cismos, aporta una interesantísima lista, muy completa, de las tribus, distri- 
buídas por departamentos, añadiendo otra de las misiones religiosas que de 
ellas cuidan. Artículo descriptivo si se quiere, pero que sirve de aportación 
importante al estudio de esta región tan amplia —Ja brasileña— y tan poco es- 
tudiada en conjunto, aunque en algunos aspectos, como los estudiados por 
Kurt Nimuendajú, tanto se conozca, El segundo es una detallada exposición 
de la fiesta masculina de los yaganes, que, como dijo el P, Sehmidt, «expresa 
con mayor claridad que ninguna otra la idea de la reacción de los honibres 
contra la posición preponderante del derecho materno». Por esta fiesta, pues, 
los yaganes fundamentan la superioridad masculina en su vida tribal. 


IGLESIA Y MISIONES 


Quizá de todo lo que supuso la obra colonial en América lo único que 
continúa evidentemente vivo y siguiendo —con las naturales variaciones im- 
puestas por el tiempo— las mismas directrices de antaño, sea lo eclesiástico 
y muy especialmente lo: misionero. Hay, pues, en el tema eclesiástico misio- 
nero dos etapas que vienen tratadas confundidamente en las publicaciones es- 
pecializadas o en las simplemente americanistas: la etapa histórica propia- 
mente dicha y la actual. Nos interesa preferentemente la primera. Y en ella 
aún hemos de distinguir lo que fué pura labor de cura espiritual y evangeli- 
zación y lo que fué o es aportación de índole cultural, ya sea instruyendo al 
indígena o instruyéndonos a nosotros sobre su vida, lengua, costumbres, et- 
cétera. Tan importante es este último aspecto, que ya sabemos que hay toda 
una escuela etnológica surgida del seno de la vida misiomal. 

Sabido esto, nos enzontramos, en primer lugar, con el artículo de Buena- 
ventura Carrocera (O, F. M. Cap.), Trabajos lingiísticos de los misioneros 


(29) ANALES DE LA SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA 
: E HISTORIA. Guat 
núm. 4, pág. 236, julio 1945. ci 


(30) AMÉRICA INDÍGENA, VI, 1, pág. 67, 1946. 


(31) REVISTA CHILEN a digas y 
1943. A DE HISTORIA Y GEOGRAFÍA, Santiago de Chile, núm. 106, 


ea os españoles (32), que pone de relieve la aportación capuchina des. ds 
al de 1645, aportación que ha proporcionado el primer diccionario “congolés, tema e pi Al 
Que a nosotros no interesa, y vocabularios, gramáticas, cartillas, catecismos, et- cn 
cétera, en caribe, -yaruro, etc. Sobre la acción científica de los religiosos es el A 
artículo anónimo acerca de Cronistas dominicos (33), que vienen clasificádos por % és E 
Provincias, con detalles de gran interés bibliográficos en muchas ocasiones. od 
Los trabajos que versan sobre historia misional serían innumerables de s 
analizar, ya que es frondoso el renacimiento de los estudios que tienden a ME] pe 
exhumar lo hecho por los religiosos seculares y regulares, siendo la mayor no- , : 
vedad las investigaciones conducentes a averiguar la aportación de Los cléri- cae 
gos y la extirpación de la idolatría entre los neófitos americanos, título de un 
trabajo del P. Bayle (34), realizado con buena copia de documentos, estilo 
3 sencillo y elocuente argumentación convincente, poniendo de manifiesto la 
4 importancia de algunos clérigos, como Avila, en el mantenimiento de la pu- 
reza de la fe. Monseñor Federico Lunardi, en su estudio de El valle de Co- 
j mayagua (35), hace una exposición de la historia de la iglesia y convento de 
o. los franciscanos en este lugar, con apoyo de documentos. Igual valor tiene el EL: 
e Inventario de las misiones jesuítas en el Estado de Chihuahua (36), icuyo má- 
a rito es especialmente documental, por reproducir, sin comentarios, los fondos 
conservados sobre este tema en el Archivo General de la Nación. Siguiendo el 
orden geográfico, hallamos el artículo de Carlos Martínez Valverde, La expe- 
dición misionera de la Alta California (37), que reseña el viaje realizado en 
1768, una de las últimas muestras de la obra colonizadora, por California, en 
- que los misioneros seguían por tierra ruta paralela a la de los buques San 
Carlos y San Antonio. Mexicano también es el tema que trata el P. Fidel de 
Lejarza, Las misiones del Colegio de San Fraucisco de Méjico, en 1746 (38) 
—Secha centenario, como vemos—, reproduciendo el informe del P. José Or- 
tiz de Velasco, de ese año, conforme a la copia existente en el tomo XXIX de 
la mal llamada Col. Boturini de la Real Academia de la Historia (39). 


e” 


(32) ESPAÑA MISIONERA, núm. 10. Madrid, 1946. 

(33) EsTuDIOS HISTÓRICOS. Guadalajara (México), núm. 7, 1946. 

(34) MISSIONALIA HISPANICA núm. 7, pág. 53. 

(35) REVISTA DEL ARCHIVO Y BIBLIOTECA NACIONALES. Honduras, tomo XXIV, 
núm. 1 y 2, pág. 10, y 3-4, pág. 118, 1945. 

(36) BOLETÍN DE LA SOCIEDAD CHIHUAHUENSE DE ESTUDIOS HISTÓRICOS, nú- 
mero 8, pág. 337, 1946. E 

(37) REVISTA GENERAL DE MARINA. Madrid, febrero 1946, pág. 227. 

(38) ARCHIVO IBERO-AMERICANO, enero-marzo, 1946, pág. 89. d 

(39) Esta col. se llama Boturini por estar dedicados los tomos primeros a papeles 
de este interesante personaje, cuya documentación aparecerá en breve estudiada por mí Pe 
en la nueva Colección de Documentos inéditos para la Historia de España. El conjunto 
de copias mandado hacer por orden del virrey Conde de Revillagigedo en 21 de febre- 
ro de 1790 tuvo dos ejemplares —o tres— como observa Federico Gómez Orozco en 
su Catálogo de la Colección de Manuscritos de Joaquin García Icazbalceta (Monogra-; 
fías Bibliográficas Mexicanas, México, 1927, núm. 9), uno de los cuales no sólo 
«parece» —como dice este señor (pág. 285 de la op. cit.) — que se conserva en la Bi- 
blioteca de la Real Academia de la Historia, sino que efectivamente se halla allí, y cuyo 
catálogo me propongo publicar en breve, pese a que muchos de sus documentos sean 
ya conocidos, como los relativos al P. Kino y a Mateo Mange y su Luz de Tierra In- 
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el Padre 
> en que usa d na, Co ba 
de” E y o del P. 1. F. de Espinosa (México, 1746). : ana 
continúa su trabajo sobre las misiones franciscanas en América a 10 mé 
Eo hicimos en números anteriores. Sobre el mismo tema inslito el . Guiller- 1 b 
“mo Manero, O. F. M., en su Reseña histórica de las Misiones pa e A 
Perú (42), que es una interesante síntesis de des misiones mendicantes. iS a E 
primeros tiempos, llegando hasta nuestros días. R. 5. hace un resum dd 
La obra de nuestros religiosos en el Uruguay (43), incluyendo referencias a 
- jesuítas, carmelitas descalzos, franciscanos y dominicos. 
Fuera del marco americano, pero inclusible en él, es todo lo relenente E a 
TES Ultramar pacífico, ya que responde a los mismos motivos y se movía en vir- : 
tud de idéntica organización. Por ello hemos de mencionar los trabajos de 
Fr. Buenaventura de Carrocera sobre Misiones capuchinas en Oceanía (44), y 
E : de Domingo Rodríguez Rancaño, O. F. M., sobre Documentación franciscono- 
z japonesa (45); el primero, refiriéndose a las Carolinas, Guam y Filipinas, y 
ES el segundo toma el tema desde la llegada de los primeros franciscanos al Ja- 
: pón en 1582, cuya repercusión en una profusa literatura es el objeto del es- 
tudio, aportando una recopilación muy completa de 210 textos y documentos. 
Trabajo original e interesante. q E 


e 


e 


CONQUISTA 


- : E Aunque todo parezca ya conocido y trillado en el inmenso campo de la 
: gesta conquistadora, éste es sólo un efecto de primera vista, ya que una mi- 
rada a la aportación continua de nuevas investigaciones —a través de las re- 
vistas— nos demuestra que quedan aún muchos puntos por esclarecer, ya que 
cuando no se trata de esclarecer hechos nuevos, suele acontecer que se hallan 
nuevas noticias sobre tal o cual conquista, o se viene en conocimiento de de- 
> talles biográficos de personas que intervinieron en los hechos conquistadores. 
Antes, sin embargo, de pasar a una consideración detallada de lo que las re- 
vistas nos traen hoy a esta faceta del americanismo, detengámonos en und . 
anécdota que por su valor de posible índice de una categoría, la categoría de 
la pervivencia, como regusto de tiempos pasados y desacreditados de la le- 
yenda negra antiespañola, referida a los momentos de la Conquista, como leit 
motiv poético, como lugar común, si se quiere, pero presente cuando ya de- 


, . 4 y 
cógnita. El tomo I, que falta en el ejemplar de Méjico, se conserva también en Ma- 
drid y es del más subido interés. 

(40)  MISSIONALIA HISPANICA, núm. 6, 1945, 


(41) The Franciscan Provinces of South America (Bolivia and Chile). THE AME- 
RICAS, núm. 335, 1946. 


(42) EEPAÑA MISIONERA. Madrid, enero-marzo, núm. 9, 1946, 
(43) Idem íd. : 

(44) Idem íd. 

(45) Idem, núm. 10, 1946. 
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biera estar desterrado -mediante una buena educación primaria y secundaria— 


hasta del rincón más humilde de Hispanoamérica. Vaya el ejemplo o anéc-: 
dota : 


LEMPIRA 
(Intento de soneto) 


Gobernaba el cacique sus mesnadas 
en el viejo solar de sus mayores 
/ cuando se oyó el batir de los tambores 
y el eco de estridentes clarinadas. 


Anunciando «a los conquistadores, 
que, armados de arcabuces y de espadas, 
usurpaban con manos despiadadas 
las tierras a los indios sus señores. 


Lempira las peleó con energía, 
pero dióle fin la negra alevosía 
y vino de la esclavitud la iniquidad. 


Mas lució de Independencia el sol radioso 
y es desde entonces el indio valeroso 
simbolo de la augusta libertad. 


Dejando a un lado los ripios poéticos del autor de este intento de soneto, 
Esteban Guardiola (46), tales como los excesos de sílabas (doce y trece) de los 
tercetos, o el que no se sepa a quiénes «las peleó» Lempira, o si los indios (oc- 
tavo verso) son los señores de los españoles o de las tierras, hemos querido 
llamar la atención sobre esta modesta poesía por lo que puede tener de sinto- 
mático. ¡Quosque tandem! Opinamos que ya está bien, que no puede seguirse 
hablando de «usurpación», «manos despiadadas» y «negra alevosía», ni erear 
frente a esta leyenda negra, como complemento suyo, la leyenda rosa de la 
condición del indio —y el poemita está publicado en Tegucigalpa— como 
«símbolo de augusta libertad», ni hacer creer que fueron ellos los protagonis- 
tas o beneficiados de la autonomía. Y mada más. 

Del tipo que indicábamos al principio de este capítulo es el artículo de 
Robert S. Chamberlain, El último testamento y mandato de Dn. Francisco de 
Montejo, Adelantado de Yucatán, 1553 (47), en que nos presenta las vicisitu- 
des de los Montejos, aportando «el documento que da título al trabajo. Roig 
de Luechssenring estudia a Hernando de Soto como Gobernador de Cuba (48), 
en una breve nota. N 

En Santiago del Estero parece haber producido una especial tensión en los 
medios estudiosos El problema del fundador de Mendoza, ya que a su esclare- 


(46) REVISTA DEL ARCHIVO Y BIBLIOTECA NACIONALES. Tegucigalpa, tomo XXIV, 
núm. 5-6, 1945. 

(47) ANALES DE LA SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE GUATEMALA, nú- 
mero 2, pág. 83, 1945. 

(48) BOLETÍN DE LA UNIÓN PANAMERICANA. Washington, marzo 1946, pág. 159. 
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«imiento no FEA dedicado un conjunto de trabajos así titulado, obra de 
Alfredo Gárgaro, Juan Faustino Lorente y Manuel G. Lugones —en que man- 
tienen opiniones distintas—, sino que en sus artículos hacen referencia a ect 
siones anteriores en que ya el problema daba señales de vida (49). Fura Gár- 
garo es Juan Jufré, y sobre esta sabida cosa edifica una argumentación que le 
da pie para curiosas frases y palabras, como cuando llama a los españoles 
«aquella raza», o asegura, sin encomendarse a nadie, que el impulso funda- 
cional de los españoles obedecía «no a miras de progreso social, sino a satis- 
facciones de intereses mezquinos». No se nos alcanza la lógica de que nadie, 
de cualquier raza, pueda ser tan estúpido para fundar por intereses mezqui- 
nos, pero menos que quien hace ciencia pueda aseverar sin pruebas. Claro que 
el método usado nos muestra que no se trata de un científico que conozca el 
empleo de los documentos, su colocación en apéndices, ni haga indicación, 
que parece imprescindible, de dónde se hallan. Lorente refuta los asertos de 
Gárgaro con inteligencia y buena dialéctica. 


MUNDO COLONIAL 


Puede observarse generalmente en las revistas americanas, tanto de habla 
inglesa como española, un creciente interés por los temas coloniales, algo que 
podríamos llamar un «renacimiento del tema colonial», fenómeno explicable 
cuando los pueblos americanos van cobrando conciencia de que las verdade- 
ras ejecutorias de su nobleza como naciones están constituídas por los he- 
chos de los fundadores de aquellas patrias. Este fenómeno tiene también su 
repercusión en España, de cuya Universidad de Valencia reseñamos dos ex- 
celentes trabajos, uno del docto catedrático de la misma D. Pablo Alvarez Ru- 
biano, sobre Méjico bajo el virreinato del segundo conde de Revillagigedo (50), 
y otro del inteligente investigador Ramón Brotons sobre la Expansión del Vi- 
rreinato de Nueva España (51). El primero deja a un lado lo conocido y abun- 
dantemente investigado de la gestión de Revillagigedo y pasa a estudiar algu- 
nos aspectos concretos de la actividad colonizadora, sobre la base de la Ins- 
trucción reservada del propio conde a su sucesor Branciforte. Por las páginas 
de la documentada obra, basada en esta inédita Instrucción, pasan las atribu- 
ciones virreinales, misión cultural de España en Méjico, la justicia, el Muni- 
cipio, etc. El segundo artículo mencionado es una sistemática recopilación de 
lo que fuentes, cronistas y escritores han escrito sobre las primeras expansio- 
nes virreinales, en el XVIL, a base de una finalidad geográfica, que muestra en 
excelentes gráficos. 


De Méjico también es el tema del trabajo de Guillermo Porras Muñoz, 


(49) REVISTA DE LA JUNTA DE ESTUDIOS HISTÓRICOS DE SANTIAGO DEL ESTERO, 
núm. 7-10. 


(50) SAITABI, núm. 17. Valencia, :1945. 
(51) Idem íd. Esta revista est 


á dirigida por mí y ello explic 
, qm! a en parte esta ten- 
dencia americanista. E e 


E PR 
EN 


pesado) del oz a , 


co, and the devotion to our lady of Guadalupe, en especial para la historia de 
las devociones marianas en América (53). 
El Brasil da un contingente interesante de trabajos. El primero es un ar- 


tículo de Arthur Cezar Ferreira Reis titulado Das condicoes Defensivas da Ca- 
pitania de Pará ao findar o seculo XVIII (54), que consiste esencialmente en , 


la reproducción de una Memoria del año 1795, y los otros dos a mencionar son 


debidos a la pluma, del mismo Ferreira Res, Roteiro historico das fortificacoes 


no Amazonas (55), y de Ernesto Sousa Campos, acerca de Um governador de 


Sao Paulo no comeco do seculo XIX (56). El primero informa de la toma de 
posesión de la Amazonía, con fuentes del siglo XVII (informaciones jesuítas) 
y del XIX; como su nombre indica, va por fortines, y el segundo trae curiosa 
información del período 1802 a 1811. 

De carácter general es el trabajo de David Rubio sobre La cultura en las 
Colonias españolas de América (57), canto a las fundaciones de Universidades, 
bibliotecas, imprentas y otros signos de cultura evidente, como un argumento 
más contra la leyenda negra. Utiles para los estudios sobre las fuentes son un 
conjunto de artículos, que reseñamos a continuación. Federico Schwab estudia 
El ejemplar del libro primero del nuevo Código de las Leyés de Indias exis- 
tente en la Biblioteca Central de la Universidad de San Marcos (58), dando 
cuenta de la existencia del manuscrito y volviendo sobre los conocidos térmi- 


nos de la codificación de la Recopilación de las Leyes de Indias, concebida por 


Carlos III después de la propuesta del Consejo de Indias. Alejandro Tumba 


- Ortega habla sobre los Periódicos nacionales del siglo XIX que existen en la 


Biblioteca Central de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos (59), muy 
noticiosamente, y de gran interés documental. Como vemos, se sigue ahora en 
América una cuidadosa tarea de exploración, que augura los mejores resul- 


tados y restañará en parte la herida gravísima inferida a la documentación - 


hispanocolonial por la desidia del siglo XIX, que a veces produjo la emigra- 
ción de manuscritos —que se salvaban al menos para la ciencia— o su total 
desaparición. José Filgueira Valverde, ampliando noticias publicadas anterior- 


mente, habla de Una relación inédita de la batalla de Rande (60), tratando de 


(52) BOLETÍN DE LA SOCIEDAD CHIHUAHUENSE DE ESTUDIOS HISTÓRICOS. Chi- 
huahua, núm. 7, pág. 289, 1945. 

(53) THE AMERICAS, núm. 3, pág. 280, 1946. 

(534) REVISTA DO SERVICIO DO PATRIMONIO HISTÓRICO E ARTÍSTICO NACIONAL. 
Río de Janeiro, 1943, pág. 283. 

(55) Idem iíd., 1942, pág. 119. 

(56) REVISTA DO INSTITUTO HISTÓRICO E GEOGRÁFICO. Sao Paulo, 1944, volu- 
men XLII, pág. 105. 

(57) LECTURA. Méjico, tomo XLIX, núm. 2, 1945. 

(58) BOLETÍN BIBLIOGRÁFICO. Lima, diciembre 1945, núm. 34, pág. 238. 

(59) Idem íd. 

(60) REVISTA GENERAL DE MARINA. Madrid, enero 1946, tomo 130. 


mental TOS ela nuevos que aa extraídos del Archivo 
Ge eral de la Nación. De valor también es el artículo de Alberto María Ca- 
PEA sobre Don Fray Alonso de Montúfar, the second archi bisohp of Mexi- 
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“nuevo del asunto de la «Escuadra de plata» y de los galeonos de Vigo, que: 
ban cobrado recientemente actualidad como consecuencia ne libro de Carlo 
Iberti (61), la petición de informes oficiales y la instalación de rocuerdosien 
el Museo de Pontevedra, que cuida el propio Sr. Filgueira. El slocumeñto inédi- 
to que transcribe, si bien no varía sustancialmente lo que ya se conocía, tiene 
la virtud de añadir nuevos detalles, proporcionados por un espectador ebril y 
objetivo, que trata de conseguir la mayor exactitud y le proporciona un inte- 
resante tono popular. Cierra este grupo una nota sobre Un manuscrito hispa- 
noperuano de gran importancia. En la Biblioteca Real de Copenhague (62), 
que no es otro que el ya conocido de Huamán Poma de Ayala, de que habla- 
mos en este mismo número al referirnos al trabajo de Raúl Porras en el Mer- 
CURIO PERUANO. 

Las instituciones americanas, de la época colonial, e incluso contemporánea, 
vimos en el número anterior que cobran nuevo interés en las publicaciones 
americanas. Así, Rafael Altamira habla de Los cedularios como fuente histó- 
rica de la legislación indiana (63), con su método conocido de lograr sistema- 
tizaciones y visión general. Continúa los primeros capítulos publicados en 1940 
y que la guerra interrumpió. Reseña las bibliotecas en que hay cedularios en 
España y busca reunir «todo el material de trabajo indispensable para poder 
trazar una historia de la legislación indiana». Hacemos votos por que tenga 
tiempo de cumplir tan ambicioso proyecto. 

Tema interesante es el que plantea Ricardo S. Ríos acerca de La posesión 
precaria agobia y destruye el espíritu (64), documento de impresionante infor- 
mación del presente, a base de lo acaecido en la propiedad de Chupilta des- 
de 1762. Se trata, pues, de un pleito históricoeconómico y jurídico que enlaza 
la época de la: colonia con el tiempo presente, y vemos que hoy, pese a lo que 
pudo decirse del sistema colonial, no se ha rectificado con que en su día tuvo 
disculpa, pero ahora no va a tono con lo quese dice que es el mundo y la 
libertad. En un párrafo, Ricardo S. Ríos dice: «Cuando hablamos de liber- 
tad nadie ha pensado que ella no existe en las desheredadas familias precaris- 
tas; ellas están expuestas a la buena voluntad o iracundia del propietario, al 
cual están totalmente sometidas; el ciudadano está obligado a dar el voto por 
el candidato que le indica aquél, y si no obedece, el desalojo se produce de 
inmediato, sin que tenga derecho a sacar ni la madera del rancho.» Es verdad 
que produce escalofrío pensar que los derechos sobre «siervos de la gleba», 
tan denigrados, pero explicables en el Medievo, subsistan aún bajo la capa 
electoral. El mundo, como vemos, no puede ser enjuiciado con fórmulas ta- 
jantes, como si la historia y las instituciones pudieran ser compartimentadas. 


(61) Tre milliardi nella baia de Vigo. Milán, Hoepli, 1942. 
(62) ESPAÑA MISIONERA. Madrid, enero-marzo, núm. 9, 1946. 
(63) REVISTA DE HISTORIA:DE AMÉRICA. Méjico, núm. 19, pág. 69. Méjico, 1945. 


(64). REVISTA DE LA JUNTA DE ESTUDIOS HISTÓRICOS DE SANTIAGO DEL EsS- 
TERO, núms. 7-10, 
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BIOGRAFÍA 


Ya dije antes que la historia de la conquista y la colonia va centrándose 
tariñosa y obligadamente en torno a muevos datos sobre las personas que hicie- 
ron las cosas. Esta tendencia cabe englobarla en un definido apartado biográ- 
fico. José Torre Revello, con su acostumbrada minuciosidad, estudia a Don 
Hernando Colón. Su vida, su biblioteca, sus obras (65), con citas interesantes 
de fuentes contemporáneas. Luis González Obregón, sucintamente, trata la 
figura de El capitán Bernal Díaz del Castillo, conquistador y cronista de Nue- 
va España (66), y tel Dr. Roberto S. Chamberlain realiza un Ensayo sobre ell 
Adelantado don Francisco de Montejo y sus proyectos para el desarrollo eco-! 
nómico de la provincia de Honduras e Higweras (67), especialmente cuando el 
conquistador supo que aquello era continental y no isleño. Concluye Ch. ha- 
ciendo el siguiente juicio sobre el gran Adelantado: «La solidez y magnitud 
(de sus proyectos) y la inteligencia de ellos y sus esfuerzos sin descanso para 
llevarlos al punto le dan un puesto saliente entre los colonizadores de la Amé:- 
rica Central.» 

Páez Courrel hace la Biografía del Capitán don Francisco Fernández de 
Contreras, fundador de Ocaña (68), dos páginas, con documentación, y Tito Livio 
Verreira la de Nóbrega, fundador de Sao Paulo e apostolo do Brasil (69), pri- 
mer jesuíta «da terra de Santa Cruz». Moreyra y Paz Soldán hace su trabajo en 
torno a El limeño don José Araújo y Ríos (70), de tan relevante papel en el 
Perú del XVIII, así como en los puestos que desempeñó en el Ecuador y Gua- 
temala; trabajo bien documentado y al día en información bibliográfica espa- 
ñola, citando los libros de J. Guillén y Rodríguez C. Le falta una nota bi- 
bliográfica final. 

El triste capítulo biográfico motivado por fallecimientos —es decir, el ca- 
pítulo necrológico—, aparte de las citadas muertes de Means y Nimuendajú, en- 
globa este año a Robert Bennet Bean, 1874-1944 (71), Jesse Dade Figgins, 
1867-1944 (72), el general José Víctor Mejía, fundador de la Sociedad de Geo- 
grafía e Historia de Guatemala (73), y el P. Samuel Eijan Lorenzo, O. F. M. (74), 
del cual inclúyese mota bibliográfica de sus numerosos trabajos históricos. 


(65) REVISTA DE HISTORIA DE AMÉRICA. Méjico, núm. 19, 1945. 

(66) EL IMPULSOR BIBLIOGRÁFICO. Méjico, núm. 1, 1945. 

(67) ANALES DE LA SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA E HISTORIA. Guatemala, núm. 3, 
página 209. Sept., 1945. 

(68) HACARITAMA. Ed. por el Centro de Historia de Ocaña, núm. 126, pág. 265, 
1945. y 
(69) REVISTA DO INSTITUTO HISTÓRICO E GEOGRÁFICO DE SAO PAULO, volu- 
men XLII, pág. 39, 1944. . 

(70) MERCURIO PERUANO. Lima, 1945, pág. 225. 

(71) AMERICAN ANTHROPOLOGIST, enero-marzo 1946, vol. 48, 1, pág. 70. 

(72) Idem íd., pág. 75. ] 

(73) ANALES DE LA SOCIEDAD DE GEOGRAFÍA E HISTORIA DE GUATEMALA, nú- 
mero 2, pág. 92, 1945. 

(74) ARCHIVO IBERO-AMERICANO. Madrid, enero-marzo 1946, pág. 119. 
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HISTORIAS LOCALES 


La bibliografía universal, en términos generales, es muy rica en obras de 
carácter histórico geográfico, en las cuales el tema no es de tipo cronológico, 
sino que se enjuicia el devenir de los hombres, los acontecimientos históricos 
desde el ángulo del interés local. No podía ser una excepción de esta regla la 
historiografía americana, reflejada también en los artículos de las revistas ame- 
ricanísticas. 

Siguiendo nuestro acostumbrado sistema de Norte a Sur, tenemos en pri- 
mer lugar la Descripción de Sonora, de Juan de Dios Bojorquez (75), que es 
el reflejo de una conferencia, en la cual toca de pasada muy ligeramente los 
temas de fuentes, que se hallan, como es sabido, tan ampliamente represen- 
tados por la Colección de Memorias de la Nueva España, de que hacíamos mé- 
rito en la nota 39. Bibliográficamente es de interés la nota sobre Resources for 
the History of the British Floridas (76). Sobre Choluteca tenemos dos artícu- 
los reseñables: el de Carlos A. Vallecillo, Contribución a la monografía del 
Departamento de Choluteca (77), y el de Felipe Reyes, En el centenario de 
una ciudad: Choluteca (78); el primero, una simple narración de efemérides, 
y el segundo, una reseña histórica superficial, motivada por la conmemoración. 

El último artículo de este estilo es el de Narciso Garay sobre Panamá en 
el pasado y en el presente (79), que es uma visión panorámica desde el descu- 
brimiento colombino a nuestros días, sin detenerse en la consideración de los 
problemas críticos, haciendo algún hincapié en lo prehispánico y en los ata- 
ques de los piratas, para venir a parar a los tiempos actuales. 


ARTE 


Nueva España y Brasil dan hoy tema a este apartado de nuestra sección de 
revistas. Un artículo de nuestro colaborador —y maestro en el conocimiento 
del arte hispano colonial— Angulo Iñíguez, en el número 15 de REVISTA DE 
Ixoras, da pie a Manuel Toussaint para hallar un cuadro parecido a la «Anun- 
ciación», de Alonso López de Herrera, publicando ambos en su estudio sobre 
Cuadros desconocidos de Alonso López de Herrera (80), con lo que se pone 
una vez más de manifiesto lo importante de la cantera que fué abierta —en el 
dominio de la Historia del Arte— por las actividades del Seminario de la 


Si (75) BOLETÍN DE LA SOCIEDAD MEJICANA DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA. Mé- 
Jjico, enero-febrero 1946, vol. LXI, e Y de 


(76) THE FLORIDA HISTORICAL QUARTERLY. Florida, XXIV, núm. 3, 1946. 


(77) REVISTA DEL ARCHIVO Y BIBLIOTECA NACIONALES. Honduras, XXIV nú- 
mero 3-4, pág. 114, 1945, , 


(78) Idem íd., pág. 106. 
(79) AMÉRICA, año XIX, núm. 81-82, enero-mayo 1945. 


(80) ANALES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIÓ E TÉTICA léji o, núm. 12 pa- 
N s A. 
N JIiCO, , 


San Miguel, rodiiecio de la Nueva España (81), que fué en el siglo. Andrés 


tor. es otro artículo en torno a Fray Andrés 


Segura. y uno de los arquitectos más destacados del siglo XVII mejicano. La 


d+ . documentación que le concierne, microfotografiada del archivo tejano donde 


se conservaba, ha permitido su estudio, del que ha salido la consideración de 
un interesantísimo periodo del barroco colonial. La ilustración del artículo es 


magnífica. > ; 


La REVISTA DO SERVICIO DO PATRIMONIO Hisrónico E ARTÍSTICO NACIONAL de 
Río (82), Brasil, encierra una serie de curiosas y valiosas monografías, en las 
que se estudia desde los orígenes del arte colonial hasta las manifestaciones 


artesanas del presente. José de Almeida Santos es el autor del trabajo sobre 


O estilo brasileiro D. María ou colonial brasileiro, que es el estilo Imperio 
del Brasil, especialmente en muebles, fuertemente influido ' por tendencias cam- 
pesinas y rurales, muy bien ilustrado. 


Hannah Levy estudia A pintura colonial in Rio de Janeiro a Le de fuen- 


tes, en especial las pinturas de Joao de Souza, del siglo XVI!L, y lo que fué 
la organización gremial, sobre la base de los regimientos de Lisboa de 1572. 
Históricamente, el tema es de interés, pero desde el punto de vista artístico se 
trata de pésima pintura, plagiaria, en malo, de la de los siglos XVII y XVII 
de la metrópoli, que tampoco fué excelsa. La arquitectura científica del ar- 
tículo, así como su ilustración, son buenas. De mucho mayor interés es el 
trabajo del benedictino Clemente María Silva Nigra sobre A pratería seiscen- 
tista do mosveiro de San Bento, ya que da pie al autor para rectificar el aserto 
de Francisco Marqués dos Santos en su obra Á ourivesaria no Brasil Antiguo, 


-que dijo que no había nada de lo muchísimo que el P. Silva Nigra revela, con 


reproducción numerosa de piezas del siglo XVII. 

Dos temas curiosos son los últimos a tratar: el de la Muxarabiga e balcoes, 
de Estevao Pinto, que muestra la influencia morisca en Ultramar, en las celo- 
sias, las trabazones cupuladas de madera y los balconajes, y el de Michel Be- 
visovich, que habla de Frans Port e Albert Eckountm. pintores holandeses do 
Brasil, e as «Tapecerias das Indas» dos Gobelins, a base de documentación de 
Mauricia de Orange, inédita, hallada en La Haya. Se trata de un solidísimo 
trabajo, efectuado a base de información directa de museos europeos y de- 
muestra las fuentes de inspiración de las célebres tapicerías.—MANUEL BALLES- 
TEROS GAIBROIS. ' . 


EPOCA DE LA INDEPENDENCIA 


Hasta hace poco tiempo hemos tenido ocasión de observar en lo que a historio- 
grafía de la Independencia americana se refiere, una tendencia desagradable. 
Desagradable como españoles y como historiadores. Se trata de la costumbre de 
aprovechar el relato de algunos de los hechos de este período para denigrar 
a España, patria común de españoles y americanos. Menos mal si era para en- 


(81) Idem íd., núm. 13, pág. 5, 1945. a 
(82) De 1942, los tres primeros artículos, y de 1943, los dos últimos. 


J 


410 : NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


salzar —en un mal entendido patriotismo— el propio país y sus Juekas por la 
independencia, en' los tiempos modernos, en que tantas veces se vitupera a la 
patria en aras de ideologías exóticas. Pero se conoce que los grandes histo: 
riadores americanos están dando el ejemplo —que afortunadamente DE cundi- 
do— de tomar una trayectoria menos anticuada, más imparcial y más elegan- 
te, ¿para qué hablar de la injusticia? Lo cierto es que en los números que he- 
mos recibido de revistas americanas hay bastantes artículos referentes a este 
período y ninguno —lo decimos con honda satisfacción— adolece de aquellos 
defectos. Enhorabuena por ello a los escritores americanos. Por el contrario, 
todos están escritos con gran sentido crítico y utilizando las fuentes de los ri- 
cos archivos americanos, y con abundantes citas a los documentos —inméditos 
muchas veces— de que salieron. 

Dividiremos este artículo en varios apartados, estudiando primero los artícu- 
los que se refieren a los hechos históricos de los diferentes alzamientos que die- 
ron paso a la Independencia y empresas militares contra ellos dirigida. A conti- 
nuación aquellos de tipo más bien anecdótico que sin ser de fundamental inte- 
rés se relaciona con el apartado anterior. 

En tercer lugar los referentes a las figuras de la Independencia y asuntos con 
ellas directamente relacionados. Y por último, aquellos artículos de la época 
de la Independencia no relacionados con los hechos ni con las figuras directrices. 

En el primer grupo debemos reseñar los documentos que publica en los va- 
rios números recibidos el BoLeríN DE La ÁACADEMIa NACIONAL DE HISTORIA DE 
Qurro. Es esta revista la que —hasta ahora— lleva la palma en lo que a materia 
de Independencia se refiere. Analizaremos entre sus artículos el titulado La Re- 
volución de Agosto (1). Reproduce un manuscrito muy interesante, coetáneo 
de esa Revolución y titulado «Reflexiones de un filósofo en su retiro», fechado 
en 1812, En esta transcripción vemos en su parte segunda el deseo de conser- 
var íntegramente la Religión Católica, que se había recibido de España y que 
había sido causa de la grandeza de los pueblos americanos. Este deseo se der 
muestra en el párrafo siguiente: «Los filósofos gentiles como Séneca, Cicerón, 
Sócrates, Platón y Aristóteles, nos enseñan que no puede haber una Repúbli- 
ca bien ordenada si no lleva por vase (sic) la profesión de la Religión.» Cree 
que Dios protegerá el levantatmiento porque «se interesa la conservación de 
su culto y cristiana Religión». 

El artículo que publica el BoLeríN DE La ACADEMIA NACIONAL DE HISTORIA 
DE QuiTo sobre Guayaquil alrededor de 1809 (2) es un detenido estudio de' lag 
intrigas en esa ciudad hacia esa fecha. El gobernador desde 1803, D. Bartolo- 
mé Cucalon, enemistado con Bejarano Pareja y el cura Cortazar los llama in- 
surgentes ya desde 1807 sólo por la enemistad entre ellos. La sublevación de 


. Quito en 1809 da el cargo a Bejarano, pero Cucalon y su amigo Pedro Alcán- 


tara Bruno lo confinan. Cucalon prepara la expedición a Quito, pero el virrey 


Abascal le ordena volver a Guayaquil. Es depuesto (7 septiembre 1810) y le 


(DJ. J. B.: La revolución de agosto. BOLETÍ 

0, . TIN DE LA ACADEMIA NACIO Í 
LA HISTORIA. Vol. XXIV, núm. 64. Quito, 1944. O 

(2) Rumazo González, José: 


Guayaquil alrededor de 1809. BOLETÍ 
J E LETI - 
DEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA. A 


Vol. XXV, núm. 66. Quito, 1945. 


nj 


Alcántara Bruno y EEE él ja EJ movi- 
esta ciudad en aquellos azarosos primeros años del siglo XIX en que pl 
y E se Att la Revolución en toda América, mientras en esta ciudad la hacían 

más fácil las rencillas entre los. jefes, 
- El mismo Boletín publica en su número 58 el artículo titulado. El Ecuador 
ñ en la independencia de América (3), en que se rebaten las afirmaciones he- 


i 


chas en las conferencias pronunciadas por el peruano D. Carlos Miró Quesa- 

da sobre «Ficción y realidad del Ecuador» y la del diputado por Lima D. Car- 

los de la Puente. ¡Estos afirmaban que Ecuador casi mo intervino en la Inde- 

pendencia. El artículista hace ver cómo en el Parte oficial de Sucre se dice 

que sólo cayeron 200 peruanos y no 2.000 como afirmaban los conferenciantes. 

- Es fundamental el artículo ituledo El centenario del reconocimiento de la 

AEINTAA de Chile por España, inserto en el número 29 del BoLeTÍN DE LA 
ACADEMIA CHILENA DE La HISTORIA (4). 

- En algún párrafo de este artículo que en su día constituyó un discurso se 


a la orientación que siempre debió existir entre América y España. Así.. 


cuando al principio se dice: «América, que era España también... declaró su 
voluntad de independencia del invasor de la metrópoli primero y... de la pro- 
pia metrópoli después.» 

Relata las vicisitudes del reconocimiento, que culmina con el viaje a Es- 
paña en 1840 de José Manuel Borgorio, para tratar con Espartero. 


En el punto referente a los personajes de la Independencia debemos citar 


el discurso pronunciado en el Consejo Municipal de Quito, el 3 de febrero de 
1945 y publicado en el número 65 del BoLeríN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE LA 
Historta, titulado Homenaje al Gran Mariscal de Ayacucho (5). Es una apo- 
logía de Sucre, en primer lugar como militar y en segundo para analizar su 
obra en Quito como Intendente. Termina señalando a los ecuatorianos como! 
caminos: la concordia, el cumplimiento del deber, la pulcritud y la delica- 
deza. : 

Del mismo personaje y revista recogemos el documento titulado Generosi- 
dad de Sucre (6). Se trata del documento de renuncia a las mejoras de su he- 
rencia en favor de sus hermanos. En otro lugar se publican. Cinco comunica- 
caciones inéditas del Gran Mariscal de Ayacucho (7) sobre diversos asuntos. 


(3) Vivanco, Carlos A.: El Ecuador en la Independencia de América. BOLETÍN 
DE LA ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA. Vol. XXI, núm. 58. Quito, 1941. 

(4) Bulnes, Alfonso: El centenario del reconocimiento de la independencia de 
Chile por España. BOLETÍN DE LA ACADEMIA CHILENA DE LA HISTORIA, núm. 29, 
1944. 

(5) Páez, J. Roberto: Homenaje al gran mariscal de Ayacucho. (Discurso en el 
Concejo Municipal de Quito, 3 de a E 1945.) BOLETÍN DE LA ACADEMIA NA- 
CIONAL DE LA HISTORIA. Vol. XXV, núm. . Quito, 1945. ] 

(6) Buenaventura, M. María: nado de Sucre. BOLETÍN DE LA ACADEMIA 
NACIONAL DE LA HISTORIA. Vol. XXIV, núm. 65. Quito, 1945. 

(7) Páez, J. Roberto: Cinco comunicaciones inéditas del gran mariscal de Aya- 
cucho. BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA. Vol. XXV, núm. 65. 
Quito, 1945. 
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El BoLETÍN DE La ACADEMIA CHILENA DE LA HISTORIA publica a partir del nú- 
mero 26 —primero recibido— una bibliografía de O'Higgins, muy os: 
que titula Fuentes bibliográficas para el estudio de la vida y de la época d 
Bernardo O'Higgins (8). : Ñ 

En la revista UNIVERSIDAD CATÓLICA BOLIVARIANA merece especial mención 
él artículo titulado Democracia y Dictadura en Simón Bolívar (9). Anakizh 
con especial cuidado la ideología de Bolívar en varios apartados entre los que 
destacan la «Exposición de las Ideas», «Actuación de las Ideas» y «Aprecia- 
ción de las Ideas». Señala el autor que Bolívar con su ideología luchó contra 
los perniciosos efectos de las causas de la Independencia» y «emprendió la 
tarea sobrehumana de que aprendiésemos a ser libres». Pero el artículo qui- 
zá más interesante de todos los que recogemos es el publicado por el BoLETÍN 
DE LA ACADEMIA NACIONAL DE HISTORIA DE QuiTo titulado Las ideas filoséficas 
y religiosas del Libertador (10). En él refiere la evolución en la ideología de 
Bolívar, educado en ambiente católico, influído después por el enciclopedista 
D. Simón Rodríguez, «hombre cínico, amoral», a pesar de tener «amplia y 
efectiva cultura filosófica». 

Señala la dualidad de ideas en el Libertador, escéptico en privado, pero 
decidido protector del catolicismo, por razón de Estado, en su gobierno. Con esto 
revela a Bolívar como muy poco consecuente. Es más, no ya por razón de Es- 
tado, sino «para rendir culto a una tradición familiar» celebraba las fiestas re- 
ligiosas en su pueblo. Muestra, por tanto, en desacuerdo sus ideas privadas con 
su actuación en público, ¿no sería aquel escepticismo debido a la influencia del 
antedicho pseudo-filósofo D. Simón Rodríguez, a falta de la debida cultura reli- 
giosa y a la influencia del medio ambiente de la época? Sin embargo, y a pesar 
de lo censurable de esta ideología, muestra a Bolívar, si no con la debida for- 
mación religiosa, por lo menos con mayor tacto político que algunos políticos 
modernos, ya que señala en uno de los párrafos que «debía necesariamente res- 
petar las formas y exterioridades del culto católico como un factor de la vida 
política en pueblos de origen español». 


A continuación señalaremos el artículo, del mismo Boletín, en su número 65. 
que lleva el título de Patriotas del año 9 (11), y que es una lista de personas 
que intervinieron en la revolución y la orden de prenderlas, y también el titu- 
lado Los hombres de Agosto. Juicios seguidos a los Próceres (12), colección de 
documentos pertenecientes a los juicios del Dr. Salvador Murgeytio, D. Ma- 


(8) Zamudio Z., josé: Fuentes bibliográficas para el estudio de la vida y de la 


época de Bernardo O”Higgins. BOLETÍN DE LA ACADEMIA CHILENA DE LA HISTORIA. 
Números 26, 29, 30, 31..., 1943, 44 y 45. * 
(9) Restrepo Osorio, Luis: 
dad Católica Bolivariana. Vol. 
(10) Cova, J. A.: Las ide 


zas filosóficas y religiosas del Libertador. BOLETÍN DE 
] J S e LA 
ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA. Vol. XXI, núm. 58. Quito, 1941. 


(11) Buenaventura M., M.: Patriotas del año 9. B Í 
: 29 SE £ o OLETÍN DE LA ACADEMI A= 
CIONAL DE LA HISTORIA. Vol. XXIV, núm. 65. Quito, 1945. EE 


(12) Los hombres de agosto. Juicios seguido ) 
Ni ; Y s a los próceres (documentos). BOLE- 
TIN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA. Vol. XXI, núm. 58. Quito, 1941 


Democracia y dictadura en Simón Bolívar. Universi- 
XII, núm. 43. Medellín (Colombia), 1945. 
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madas cartas apócrifas de Colombres Mármol sobre la entrevista. de Cie 


+ quil (13). La discusión se refirió al libro atribuído a Colombres: San Martín 


y Bolívar en la entrevista de Guayaquil. Se demuestra que las cartas insertas 
en dicha obra fueron apócrifas. 


Por último, un artículo que si no se relaciona directamente con ta inde- 


pendencia refiere al menos a su época, es el que publica la REVISTA DEL ARCHI- k 
- YO Y BILIOTECA NACIONALES DE TEGUCIGALPA, sobre La población de Tegucigal- 


pa en 1821 (14), mero censo de los habitantes de esta villa, formado en dicho 
año. —EMILIO L. Oro. 


LETRAS 


De las revistas últimamente recibidas de contenido esencialmente literario 


_«<abe destacar el ya citado en otras ocasiones BOLETÍN DEL ÍNsTIruTO CARO Y 


Cuervo, de Bogotá, cuyos números 2 y 3 (1) continúan la prometedora obra 


que se nos ofrecía en el número 1. Son de especial interés los trabajos de Ga- 


briel Méndez Plancarte sobre Humanismo Mexicano, donde de un modo docu- 
mentado se demuestra que el latín se cultivaba tanto como el castellano en la 
Nueva España, y que el nombre de Atenas del Nuevo Mundo dado al Méjico de 
finales del siglo XV1I no es una simple hipérbole laudatoria; el «Lexicón de 
Fauna y Flora» continúa su publicación, y es de extraordinario interés la con- 
tinuación del diccionario de construcción y régimen de la lengua castellana de 
Rufino José Cuervo, es decir, los materiales que dejó preparados a su muerte, 
clasificados y dados a las prensas por Félix Restrepo y Urbano de la Calle. La 
bibliografía que acompaña a cada número viene a valorar esta interesante publi- 
cación. 

En terreno más vario y menos erudito, la Revista DE Las InDIas, de Bogotá, 
se enfrenta con problemas que no carecen de interés: La obra humanista de 
Campo Larraondo en la pugna entre las corrientes independizadoras y su en- 
raizamiento en la tradición cultural (2); la estimación que por Rufino Cuervo 
sintieron sabios y literatos (3); un estudio sobre el poeta Porfirio Barba Ja- 
cob (4), acompañado de una cuidada antología, y la cabida que da en sus 
páginas a poetas y ensayistas de la última generación. y k 


(13) Spence Robertson, William: Las llamadas cartas apócrifas de Colombres 
Mármol sobre la entrevista de Guayaquil. BOLETÍN DE LA ACADEMIA CHILENA DE LA, 
HISTORIA, núm. 26. Santiago, 1943. 

(14) La población de Tegucigalpa en 1821. REVISTA DEL ARCHIVO Y BIBLIOTECA 
NACIONALES, tomo 24, núm. V-VI y VI-VIII. Tegucigalpa, 1945. 

(1) Número 2, mayo-agosto 1945, y núm. 3, septiembre-diciembre. 

(2) José Manuel Rivas Sacconi: El humanista Campo Larraondo. REVISTA DE 
LAS (INDIAS, núm. 82, octubre 1945. 

(3) Manuel Antonio Bonilla: Cuervo, juzgado por sabios y literatos. REVISTA DE 
LAS INDIAS, núm. 85, enero 1946. 

(4) Daniel Arango: Porfirio Barba Jacob. REVISTA DE LAS INDIAS, núm. 86, 


febrero 1946. 


> 
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» 


De análogo corte es la Revista NACIONAL DE CULTURA, de Venezuela ' (5), 

que dedica un número al centenario de Juan Antonio Pérez Bonalde con mo- 
tivo del acuerdo del Senado de concederle los honores del Panteón Nacional. 
Armas Y Lerras, de Méjico (6) sigue en su tono orientado hacia la divulgación 
v el ensayo universitario. : ' 
o De entre las revistas no dedicadas especialmente a trabajos literarios des- 
tacan los ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE CHILE (7), que publica un muy po 
pleto estudio del octosílabo castellano desde el siglo XV hasta la producción 
moderna de Núñez de Arce, Rubén Darío y García Lorca; una selecta reco- 
pilación de treinta poesías en octosílabo completa el trabajo. 

Como suponíamos en nuestra anterior reseña, la concesión a Gabriela Mis- 
tral del Premio Nobel en 1945 ha promovido de un extremo a otro del con- 
tinente americano un movimiento de homenaje a la poetisa, que se evidencia 
en las revistas llegadas hasta nosotros. 

Gabriela Mistral no era hasta el presente muy conocida fuera del mundo 
hispánico, y aun en el restringido universo literario se le hacía «difficilement 
une petite place dans les revues et dans les catalogues des maisons d'édi- 
tions» (8) por tratarse de una representación de la poesía hispanoamericana a 
la que «on traitait ici en parente pauvre» (9). Por eso es mayor el interés que 
por conocer su obra se ha despertado en el extranjero. Una mujer americana, 
de uno de los países que hablan español, ha derrotado ante el Jurado del pre- 
mio Nobel la obra tan vibrante y humana de Steinbeck y de Jules Romains. 

Las distintas naciones de América han percibido instantáneamente lo que 
la obra de Gabriela Mistral representa en cuanto a comunidad hispánica, ame- N 
ricanismo, un sentimiento unísono del país y palpitación humana de una a otra 
tierra, por encima del colorido artificial de los mapas políticos. A ellas no 
había que descubrirles ahora el valor de Gabriela, y en sus revistas se insiste 
sobre estos puntos esenciales de su mundo lírico: Americanismo esencial, que 
se desdobla en el amor a lo indígena y el siempre presente culto a España. 

Sur, de Buenos Aires (10), estudia el sentimiento americano en Gabriela 
Mistral en artículo que firma Luis Oyarzun, demostrando su fundamental di- 
ferencia con tantos autores del otro lado del Atlántico que muestran un predo- 
minio de la aportación extranjera en la elaboración de su obra: «Son inmu- 
merables los temas vernáculos que han adquirido categoría estética gracias a 
la esencial poesía de Tala, por ejemplo: «La naturaleza americana brota ' poé- 
ticamente animada de sus versos y, como siempre ocurre en su obra, aparece 
humanizada, espiritualizada, ordenada alrededor de la presencia viva del hom- 
bre :» Superada la etapa del criollismo. y la mirada constante al tema local, 
la poetisa chilena se sitúa en un plano de americanidad que destruye las dife- 


pe Editada por el Minis terio de Educación Nacional, num. 54, enero-febrero 1946. 
(6 BOLETÍN MENSUAL DESLA UNIVERSIDAD DE NUEVO LEÓ núms. 6 y 7 u- 
N, 9 21,3 


(7) Primero y segundo semestres de 1944, núms. 
(8) Poésie 46. JANVIER, núm. 29. París. 
(9) ' Idem. 


(10) Número 137, marzo 1946. 


IIA 


sin la ea Y to a Wales 7 para ello le ma 
el españolismo acérrimo y esencial de una Santa Teresa, a cuyo acento LN 

lengua de Gabriela Mistral tanto debe, a penetra en las cosas como fle- : 

E cha encendida.» - > 

E TA propia “Gabriela Mistral responde a la oficial 149 estos A. con 8 PR 

3 poema Luto, dedicado a Sur, publicado en el mismo número, de tal hondura > 
poética y humana expresada en un vigor que nos la presenta «llena de él como ds y 
de mi sangre», con frase de uno de sus versos. E 

En su patria, el ya citado Oyarzun publica otro interesante trabajo (11) de E 

distinta índole, en que analiza el libro Tala, llegando a idénticas conclusiones A 
sobre su hondura teresiana, la sencillez difícil y la difícil claridad de su estilo, 0 
deteniéndose en los poemas agrupados bajo el título de Materias, donde el E 
poeta no penetra en la materia como Neruda —para darnos «la materia tras- 
pasada por el padecimiento y el caos, oscura en su desbordamiento y virgen 


en su soledad»— sino en el hombre, por medio de una humanización de lo a 
E físico. 
] : Otro de sus libros, Deplación. es objeto de atención para el profesor nica- 


ragiiense Luis Alberto Cabrales (12), que recuerda el hallazgo que supuso para 
él su lectura. «No había que buscarle antecesora alguna en la literatura mo- 
derna.» Y se remonta a los poetas hebreos o al ardiente y solitario San Juan 
de la Cruz para hallar comparación a su pureza poética. 

El BoLerín Informativo (13) da cuenta del homenaje rendido a la poetisa 
por el Consejo Universitario, en el que intervinieron figuras prestigiosas, entre 
las que se hallaban el Rector de la Universidad, Juvenal Hernández, el poeta 
Angel Cruchaga Santa María, etc. 

En Colombia se han ocupado del tema UnIvErsIDAD CATÓLICA BOLIVARIA- 
NA (14), que interpreta el galardón como una consagración de lo americano, y 
resalta el paralelismo entre la poesía y la obra de Gabriela; REvISTA JAVERIA- 
NA (15) publica un esquema biográfico, así como lo hace Julián de Balleste- 
ros en HaAcarITaMaA (16). 

El Salvador nos da cuenta de la influencia de algunos hechos de su vida 
en la creación poética, en un artículo de mediano interés (17). En Méjico, Leo- 


(11) Gabriela Mistral, espiritu de América. ESTUDIOS. Santiago de Chile, núme- 
ro 154, noviembre 1945. 

(12) Desolación de Gabriela Mistral. ESTUDIOS. Santiago de Chile, núm. 154, 
noviembre 1945. q 

(13) La Universidad de Chile y Gabriela Mistral. BOLETÍN INFORMATIVO DE LA' 
UNIVERSIDAD DE CHILE, año 7, núm. 6. 

(14) Gabriela Mistral. IVÁN PIEDRAHITA, núm. 43, octubre-noviembre 1945. Me- 
dellín (Colombia). E 

(15) Bogotá, abril 1946. 

(16) Gabriela Mistral. HACARITAMA. Colombia, núm. 131-2. 

(17) Gabriela Mistral y Eloísa Possólo en Petrópolis. REVISTA DEL ATENEO DE 
EL SALVADOR, núm. 170, abril, mayo, junio, 1946. 
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poldo Barroso (18) subraya una vez más la «distinción para la cultura EEES 
nica que representa la adjudicación del Premio Nobel, Marta de Vignier (19) 
revela más su adhesión personal a la escritora chilena que se extiende en un 
estudio sobre su obra. Felipe Massiani viene a representar a Venezuela en este 
fervoroso homenaje (20). > 

Pasando la frontera que separa al castellano del habla inglesa, también en- 
contramos una gran atención a la figura sencilla y ejemplar de Gabriela Mis- 
tral: Hispania, de Washington (21) acoge con satisfacción el hecho de que por 
tercera vez recaiga el premio en un autor de habla española, nos da cuenta 
de la visita y conversación celebrada con ella por el profesor Torres Riose- 
co (22) y publica un trabajo de Gabriela Mistral (23) en que estudia la obra 
crítica y poética de Torres Rioseco, destacando el puesto que en los últimos 
tiempos ha alcanzado la literatura hispanoamericana en Estados Unidos: «Nues- 
tra literatura se enseña hoy en casi todas las universidades americanas; pera 
hace veinte años el interés de los Estados Unidos por nuestros libros no iba 
más allá del que inspiraba el caballo chileno o el bálsamo del Perú: era el in- 
terés de una decena de especialistas.» 

El BoLetíN DE La Unión PANAMERICANA recoge una buena antología de su 
obra en prosa y verso, y publica un detenido estudio de Pedro de Alba (24) 
sobre el recorrido realizado por Gabriela en los países americanos, su admira- 
ción hacia los poetas norteamericanos Poe, Whitman, Frost y Thomas Wolfe y 
sus cualidades espirituales. En número posterior (25) reseña el acto celebrado 
por el Consejo de la Unión Panamericana para manifestarle su felicitación. 

El CorREO DE LA OFICINA DE COOPERACIÓN INTELECTUAL (26) dió oportuna 
cuenta de la concesión del premio adelantando el cariño con que los pueblos 
de América celebran el magnífico homenaje intelectual que es el Premio No- 
bel, aunque nunca dejará Gabriela Mistral de ser para ellos la sencilla maes- 
tra rural que a lo largo de su vida sembró un mensaje de amor y justicia, cuya 
significación y trascendencia permanecerán a través del tiempo. 

Al lado de este grato acontecimiento la triste nueva del fallecimiento de 
Pedro Henríquez Ureña, que trajo a nosotros Armas Y Lerras de Méjico (27). 
El desaparecido escritor queda ligado a la historia del pensamiento mejicano 


(18) Premio Nóbel de Literatura. Notas sobre Gabriela Mistral. LECTURAS. Méx 
jico, vol. L, núm. 3, febrero 1946. 

(19) Gabriela, artista. Idem, pág. 184. 

(20) Recuerdo y ejercicio de Gabriela Mistral, en REVISTA NACIONAL DE CUL- 
TURA. Caracas (Venezuela), noviembre-diciembre 1945, núm. 53. 

(21) Doyle, Henry Grattom: Gabriela Mistral. Nobel Prize-winner, núm. 13 
brero 1946. 

(22) Arturo Torres Ríoseco: Gabriela Mistral. Nobel prize-winner at home. Idem. 

(23) Gabriela Mistral: Sobre el chileno Torres Rioseco. Idem. 

(24) Pedro de Alba: Gabriela Mistral por los caminos de América, marzo 1946 

(25) Gabriela Mistral conquista nuevos laureles. BOLETÍN DE LA UNIÓN PANA- 
MERICANA. Wáshington, junio 1946, núm. 6. 

(26) Gabriela Mistral, Premio Nóbel 1945. 
número 31, noviembre. 


(27) BOLETÍN MENSUAL DE LA UNIVERSIDAD DE NUEvV 
mero 5. 
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Editado por la Unión Panamericana, 


O LEÓN, mayo 1946, nú- 


$3 O en El acto o por osito! MO Estrada DN e : 
do su labor de ensayista, crítico, historiador y filólogo, un trabajo de Amado 


Alonso (30), que le sitúa junto a los nombres valiosos de Andrés Bello So Ru- 


fino José Cuervo, trazando. a continuación. el desarrollo cronológico y bibliográ- 


fico de su obra, Fr: cisco. Romero enfoca. su doble condición de humanista de 
nuestro tiempo y de «buen americano» (31) y, finalmente, un esquema traza- 


do por Enrique Anderson: Imbert (32) de su último libro «Literary currens in 
Hispanic América» nos ofrece Una magnífica exposición de la formación de 


unas literaturas americanas | a través de las influencias románticas y moder- 
nistas, dando nacimiento a un arte literario con sentido propio, continental, 
variable sólo en sus diferenciaciones nacionales. Sur ha conseguido con este 
un excelente número, tal como se merece el recuerdo de Henríquez Ureña, 
el estudioso de temas hispánicos que tiene publicadas en nuestra península 
obras esenciales como su tratado sobre La versificación irregular en la poesía 
castellana. —J. Campos. 
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PLIACIÓN DE ESTUDIOS. La Habana, núm. 2, 1944. 


(28) Número 141, julio 1946. 

(29) Homenaje a Pedro Henriquez Ureña. 
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NECROLOGÍA 


RAMÓN J. CÁRCANO (1860-1946) 


El 2 de junio de 1946 falleció en Buenos Aires el Dr. Ramón 
J. Cárcano. Hombre de múltiples actividades, ejerció gran influen- 
cia en los medios políticos e intelectuales de la nación hermana; 
historiador, hombre público, diplomático, tuvo en su larga vida 
una fecunda actuación. Nacido en Córdoba del Tucumán el 18 de 
abril de 1860, se unen en su estirpe las sangres española e italiana. 
Graduóse de Doctor en Leyes, en la Universidad de San Carlos, de 
Córdoba, con una tesis revolucionaria para el ambiente de la épo- 
ca: De los hijos naturales, adulterinos, incestuosos y sacrilegos. 
En 1884 es elegido diputado sin tener la edad requerida por la ley 
constitucional; se aprueba el mandato con el precedente de Ma- 
nuel Quintana, en cuyo caso aplicóse una ley de las Partidas en vez 
de la Constitución: el veredicto del pueblo soberano equivale al 
rescripto del rey. Recorre varios puestos de la administración pú- 
blica: ministro de Gobierno, Justicia y Culto de la provincia de 
Córdoba, director general de Correos y Telégrafos; en 1890 es pro- 
clamado candidato a la Presidencia, renunciando a la posibilidad 
de ser elegido presidente para iniciar un paréntesis de veinte años 
en sus actividades políticas. Se consagra a la paciente revisión del 
pasado argentino y en esta época surgen algunas de sus mejores 
obras: La Universidad de Córdoba, Historia de los medios de co- 
municación y transporte en la República Argentina, Estudios colo- 
niales. En 1912 es elegido gobernador de la provincia de Córdoba, 
cargo que vuelve a desempeñar en el período 1922-1925. Tuvo gran 


422 CRÓNICA DEL MUNDO HISPÁNICO 


influencia en la” promulgación de la ley electoral Sáenz Peña. Fué 
presidente del Consejo Nacional de Educación y de la nine 
Nacional de la Historia, de la cual era el miembro más antiguo 
en el momento de su muerte. Era correspondiente de la Real Aca- 
demia de la Historia, de España. Durante cinco años 19-10 
representó a su país en el Brasil. Historiador de talla y Puo escri- 
tor publica, ya septuagenario, interesantes obras históricas: Juan 
Facundo Quiroga, Urquiza y Alberdi y Guerra del Paraguay. Com 
el mismo título que Emilio Gutiérrez Gamero aparecen sus me- 
morias, Mis primeros ochenta años, interesantísimas para el estu- 
dio de la política contemporánea argentina. Era gran hispanista y 
amigo de España; recordemos sus palabras al desembarcar por vez 
primera en la madre Patria: ¡Salve España, tierra de grandezas y 
glorias, amor de Dios! Aprendí a amarla en su historia, y ahora 
puedo acariciarla en mis brazos y adorarla sobre sus altares. ¡Sal- 
ve España! Continúa su obra histórica y diplomática su hijo Mi- 
guel Angel Cárcano. Descanse en paz el ilustre argentino. 
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Conferencia en el Club Social de Córdoba (folleto). Córdoba, Imp. «El Inte- 
rior», 1879. : 
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Argentina», 1882, 
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1884. 

Perfiles contemporáneos. Córdoba, Imp. «El Interior», 1885. 
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La Tarjeta Postal, en «La Prensa», 1887. 
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Censor», 1891. 
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Teroer Congreso Universitario. Discurso (folleto). Córdoba, Imp. de la Univer- 
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Mensaje del Gobernador de Córdoba. Córdoba, Imp. Biffignandi, 1927. 

Páginas errantes. Buenos Aires, Roldán y Cía., 1927. 

Gobierno y Hacienda. Obra de gobierno pendiente. Falta de sanción legislativa. 
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FERNANDO SOLER JARDÓN 


IV CENTENARIO DEL 
ARZOBISPADO DE MÉJICO 


Entre las varias efemérides que recordamos en este año, figura 
la del IV Centenario de la erección del Arzobispado de Méjico. 
Para conmemorarlo se celebraron, el día 13 de febrero, en la re- 
nombrada catedral de su nombre, solemnes honras fúnebres en su- 
fragio de todos los señores arzobispos difuntos, cuyo elogio fúne- 
bre pronunció el canónigo teólogo de la Iglesia Basílica de Gua- 
dalupe, D. Angel María Garibay (1). Esta fecha centenaria bien 
merece, por nuestra parte, los honores de un breve .comentario. 

Recordemos sus orígenes. Los primeros obispados que van sur- 
ciendo en el Nuevo Mundo a medida que avanzan los descubri- 
mientos y las conquistas quedan sometidos al Metropolitano de 
Sevilla. Pero éste quedaba muy a trasmano o demasiado distancia- 
do, por lo menos, para que pudiera ejercer su paternal vigilancia 
en los obispos de América. Era lógico, pues, que se pensase en 
completar la jerarquía indiana haciendo que surgiesen nuevos nú- 
cleos de unidad que enlazaran más directa e inmediatamente a las 
jóvenes iglesias con la que es Madre y Maestra de todas las de la 
Cristiandad. Y de hecho así se pensó en el Consejo de Indias des- 
de 1533. Pero dificultades varias e inesperados contratiempos hi- 
cieron que se retardara más de la cuenta la realización de aquel 
anhelo, hasta el 12 de febrero de 1546, fecha en que pudo suscribir 
Paulo 11! su célebre bula constituyendo la Provincia Eclesiástica 
Mejicana, integrada por los obispados de Tlaxcala, Michoacán, 
Chiapas, Oaxaca y Guatemala, uniéndolos en la cabeza del Metro- 
politano de Méjico. 

Para ocupar este puesto se pensó en la persona venerable de 
fray Juan de Zumárraga, a quien se invistió el palio arzobispal por 

(1) AnceL María Garimay K.: 


Elogio fúnebre de los 4 ¡spo éxi 
México, «Abside», 1946. A 


it legó a Méjico. a E fallecido, por lo que 
apenas si se le puede considerar como Metropolitano de derecho y> 
ciertamente, no lo fué de hecho. : 

A los seis años vino a ocupar su sede fray Alonso de Montúfar, 


cuando contaba setenta y cinco de edad. Rigió su archidiócesis 
dieciocho años largos, siendo su obra principal la celebración de 
los dos célebres Concilios Provinciales, que él convoca y preside, 


en los que formula y promulga las sabias leyes que habían de 
guiar a su Iglesia por las sendas de un reflorecimiento extraordi- 
nario. Tal fué la importancia de estos Concilios, que no falta quien 
diga que, aunque no llegaron a la altura de los toledanos, tuvieron 


enorme trascendencia en la formación de la nacionalidad mejicana, 


ya que los obispos reunidos en el primero «legislarán sobre todo y 
darán norma a todo: no sólo pondrán su empeño en la pronta y 
más eficaz evangelización de los indios, y en el mayor provecho 


espiritual de todos sus hijos; no solamente combatirán la supersti- 


ción y-la disolución de las costumbres; no solamente afirmarán y 
defenderán la libertad de la Iglesia en sus labores apostólicas; sino 
que trabajarán porque los indios se congreguen en pueblos, donde 
vivan política y cristianamente por lo mucho que importa a su 
gobierno espiritual y temporal; se preocuparán por que el arte de 
la pintura se ennoblezca; se esmerarán en que los indios no vaguen 


locamente fuera de sus hogares; que guarden la libertad de sus 


personas en el digno carácter de cristianos; que en sus cantos y 
bailes, sin matar la alegría tradicional, incorporen la verdad de 
Cristo y se perfumen con el aroma de la virtud. Es decir: todo el 
espíritu de' superación de Cristo, dado a la nación que se formaba 
como base de su cultura, como fuente de su grandeza, como raíz 
de su vida. Era la misma fe que había guiado al Conquistador 
bajo su estandarte de la cruz; era la misma fe que había encendi- 
do las almas de los primitivos misioneros, la que alentaba en el 
alma de estos pastores, pero el alma de este Concilio era el segun- 
do arzobispo». Así enjuicia Garibay el valor de los Concilios en or- 
den a la formación de la nacionalidad mejicana. 

Le sucede en 1574 don Pedro Moya y Contreras, y su noble fi- 
gura queda iluminada por los esplendores del TIT Concilio, en el 
que se da digno remate a la legislación eclesiástica mejicana, ini- 
ciada en los dos primeros y que había de moldear a su Iglesia por 
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más de tres siglos. Por eso será imborrable su memorÍa ed año 
1585 en los anales de la religión y cultura mejicanas, pudiéndose 
afirmar que la Iglesia Je Méjico nace del corazón de sus tres pri- 
meros Metropolitanos. 

Los que les siguen muy bien pudieran ser agrupados en «los 
grandes series, incluyendo en la primera a aquellos pS callada- 
mente se consagraron a su misión pastoral sin intervenir ¡para nada 
en la marcha civil del Reino; debiendo figurar en la segunda los 
nombres de aquellos otros que, por azares de la vida o cumpliendo 
con su deber de consejeros matos del rey, tomaron parte en las 
cosas del poder público ejerciendo el cargo de virreyes. 

Al primer grupo pertenecen, entre otros, José Lanciego y Eguí- 
laz, que ocupa el vigésimo lugar y se distingue por su afán de lle- 
gar a la exacta observancia del Concilio TIL, por su caridad abne- 
gada y desinterés por las cosas del mundo, mereciendo que a su 
muerte, a los quince años de pontificado, fuese llorado indistinta- 
mente por unos y otros; y Aguiar y Seijas, cuyo pontificado de 
dieciséis años se recordará siempre con gratitud por la Iglesia me- 
jicana por haber fundado su Seminario a tenor de las disposiciones 
del Tridentino. 

Según escribe Garibay, otras dos figuras cierran como dos colum- 
nas las puertas de los siglos coloniales: don Francisco Antonio de 
Lorenzana y Butrón y don Alonso Núñez de Haro y Peralta. El 
primero reune por cuarta vez a los obispos de su provincia ecle- 
siástica para celebrar el IV Concilio Provincial que, si bien no me- 
reció la aprobación de los Pontífices, «no por ello deja de ser testi- 
monio del celo del Metropolitano por la disciplina de las iglesias 
encomendadas a su vigilancia». En su corazón renacen el tierno 
amor de Zumárraga a los indios y el entusiasmo por la cultura y la 
historia, siendo pruebas de esto último la impresión de las «Car- 
tas» del Conquistador, «que son la mejor epopeya de. la Conquista 
y la mejor sociología germinal de México» y el primor tipográfico 
con que reprodujo el texto de los tres primeros Concilios. 

Del segundo cabe decir que «llega a México tras una carrera 
de gloria: teólogo, filósofo, escriturista en días en que la Escri- 
tura está casi olvidada; conocedor de varias lenguas, orador elo- 
cuente y profundo, pero más que todo, amante de la virtud». Y 
cuando, al finalizar el siglo XVIII, rinde su larga jornada de veinti- 


nueve años de pontificado, «habrá en la ramazón de esta oliva fe- 


la cosecha se dieciséis visitas iia a su od uE 
DER habrá dado el crisma de la salud a cerca de dos millones 
de frentes y la santidad sacerdotal a once mi ministros del san- 


tuario». “E CAJE- AREPRRAETO RT. 


e / 


Al lado de su labor pastoral tha de ellos desempeñaron 
también el pesado cargo de virreyes por más o menos tiempo, pero 
todos supieron llevar a las alturas del mando la dulce preocupación 
del bien espiritual de sus ovejas. Merecen destacarse a este res- 
pecto los nombres de Moya y Contreras, García Guerra, Escobar 
y Llamas, Lizana, Beaumont, Núñez de Haro y, sobre todos éstos, 


los de fray Payo Enríquez de Ribera y don Juan Antonio de Viza- 


rrón y Eguiarreta, que desempeñaron el cargo casi siete años. 

Baste el recuerdo de estas grandes figuras del arzobispado me- 
jicano para hacer revivir su memoria en las generaciones presen- 
tes. Y si se vertieron sobre algunos de ellos acusaciones más o me- 
nos fundadas por su excesivo apego y adhesión al Regio Patronato 
y 'A éste se le tilda de funesto por la mediocridad de algunos pasto- 
res y su excesivo servilismo, perdóneseles tan leves máculas ante 
la severa estructura que supieron dar a la Iglesia mejicana unién- 
dola con indisolubles lazos al Jerarca Supremo y Vicario de Cristo 
en la tierra, recordando de paso que, si al Regio Patronato se «de- 
bieron esas deficiencias y desaciertos, por él hubo también, y hay 
en la Nueva España «misioneros como fray Martín de Valencia, fray 
Juan de Moya o fray Antonio de Segovia; obispos como Vasco de 
Quiroga o fray Juan de Zumárraga; catedrales como la que abriga 
mi voz en estos momentos solemnes y conventos como los que ad- 
mira el mundo en nuestro suelo». Por eso resultan más grandes los 
pastores de la Metrópoli mejicana «cuando en los siglos de vasalla- 
je, más funesto durante la tiránica inepcia de los Borbones, saben 
ir en pos de la Cruz y saben luchar contra los hálitos envenenados 
de los vientos del Cesarismo. No para todos tuvo el trono irisacio- 
nes de santidad, no para todos fué la voluntad de los reyes norma 
suprema de conducta», como atinadamente observa Garibay. 

Con este sencillo pero emocionado recuerdo se une la REVISTA 
DÉ Ibias a la IV conmemoración centenaria de la erección del 
Arzobispado de Méjico, por lo que aquella institución supuso y 


significa en la historia eclesiástica indiana. 


FIDEL DE LEJARZA, O. F. M. 
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CONMEMORACIONES CER- 
VANTINAS EN MADRID 


EXPOSICIÓN BIBLIOGRÁFICA 


En la mañana del día 23 de abril, CCCXXX aniversario de la 
muerte de Cervantes, se inauguró en la Biblioteca Nacional de 
Madrid, bajo la presidencia del ministro de Educación Nacional, 
la Exposición Cervantina más nutrida que se conoce. 

El Director General de Propaganda, D. Pedro Rocamora, leyó 
unas cuartillas, en las que señaló que era ésta una jornada de gozo 
para el espíritu, significando que hoy, más que nunca, España 
vuelve su corazón y su inteligencia hacia el símbolo nacional de 
la obra cervantina, porque Don Quijote es, antes que nada, la 
consagración literaria de una obra de dimensión inmortal del con- 
cepto español del mundo y de la vida. Y, al propio tiempo, porque 
Cervantes es la voz inagotable de Castilla y su Don Quijote lanza 
a los cuatro vientos del mundo el pregón de la verdad española. 

Agrega que con ese espíritu de verdad ha querido organizarse 
esta Exposición que, como anticipo de las fiestas del IV Centenario 
de Cervantes, recoge las más importantes ediciones que el mundo 
ha conocido de su obra inmortal, figurando entre las extranjeras 
los más raros y antiguos ejemplares que el mundo reprodujo en 
todos los idiomas; y, entre las nacionales, todas las que han salido 
de las prensas españolas, desde la edición príncipe de 1605 hasta 
la que vió la luz en el día de ayer. 

Terminada la disertación del señor Rocamora, 
más personalidades asistentes al acto recorrieron 
de la Exposición. Consta ésta de cuatro amplias salas, en las que 
se muestran, en primer lugar, los libros de Cervantes, excluído El 
Quijote, con un total de trescientas cuarenta y una ediciones de 
varios idiomas: sus Entremeses, «desde 1614 a 1941, y Novelas 
Ejemplares, desde 1613 a 1945, alternando con Los trabajos de 


A ismunda, desde 1617 a 1943, y La Galatea, desde 1585 
a 1934. E : 


el ministro y de- 
las dependencias 


En la sala central se exhiben las bolitas setenta y tres edi- 


ciones del Quijote en más de cuarenta idiomas. Dos vitrinas de fran- 


cesas —Paris, La Haye y Tours—, una de alemanas —Frankfurt, 


Leipzig y Berlin—, una de inglesas —London, Philadelphia y New | 


York—, italianas —Milano, Napoli y Firenze—, árabes, japonesas, 
rusas, portuguesas, etc. Un amplio gráfico señala, sobre un fondo de 
mapamundi, las poblaciones donde se ha impreso El Quijote. Son 
cerca de doscientas. En esta misma sala figuran, en una mesa-vitrina, 
las ilustraciones óriginales de consagrados artistas que conserva la Sala 
de Estampas de la Biblioteca Nacional; los treinta y nueve docu- 
mentos históricos relativos a la vida del Príncipe de los Ingenios, 
entre ellos sus partidas de bautismo —Alcalá de Henares, 9 de 
octubre de 1547— y defunción —Madrid, 23 de abril de 1616—, 
así como la valiosa colección de manuscritos cervantinos de Sedó- 
Peris Mencheta. 


La sala tercera está dedicado a las cuatrocientas ochenta y siete 
ediciones españolas del Quijote. En lugar destacado, las ediciones 
príncipes de las dos partes de la obra y los autógrafos de Cervan- 
tes más preciados. En otras cuatro grandes vitrinas, en forma de L, 
las ediciones castellanas que, con un promedio de cuatro por año, 
han visto la luz hasta la fecha en número de cuatrocientas ochenta 
y siete. Decoran las paredes tapices del Palacio Real, con escenas 
del Quijote, y cuadros inspirados en asuntos cervantinos, de pin- 
tores españoles contemporáneos. 

Por último, en el pasillo que conduce al fondo, decorado con 
reposteros y tapices, figura en una última vitrina y, por primera 
vez, una espléndida colección de obras musicales relacionadas con 
nuestro autor. Sesenta y un libros, que abarcan desde el de mú- 
sica de vihuela a mano, de Luis Millán, editado en 1535, al Re- 
tablo de Maese Pedro, del maestro Falla, impreso en Londres en 
1923, pasando por el Don Quixote, de Ricardo Strauss, de Mu- 
nich, 1898. En una habitación contigua, la reconstrucción ideal 
de la biblioteca de Don Quijote: una repleta estantería con los 
noventa y cinco libros que leyó el Ingenioso Hidalgo, unas larma- 
duras y sillas, un brasero y, sobre la mesa, un «Amadis» abierto, 
cual si en aquel momento interrumpiera sus lecturas el celebra- 
do hidalgo. Dos grandes gráficos, adosados a ambos lados de la 
puerta muestran la divulgación que ha tenido El Quijote desde el 
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año 1605, en que Juan de la Cuesta lanzó la primera edición, Cla- 
sificados por siglos y lenguas, figuran 1.450 ediciones. En el otro 
gráfico está representada, a gran escala, la ruta seguida en sus tres 
viajes por el Caballero de la Triste Figura. 

Nada más revelador de la fama que goza Cervantes en el mun- 
do que esta gran Exposición, compuesta casi en su totalidad con 
tondos de las bibliotecas del Estado, principalmente de la Nacional 
y del Palacio Real, y de los Archivos de Simancas e Histórico Na- 


cional. 
SESIÓN PLENARIA DEL INSTITUTO DE ESPAÑA 


En la tarde del mismo día 23 de abril, en el salón de actos de 
la Real Academia de Medicina, celebró el Instituto de España so- 
lemne sesión conmemorativa del CCCXXX aniversario de Cervan- 
tes, bajo la presidencia del ministro de Educación Nacional, don 
José Ibáñez Martín. A la derecha del ministro se sentaban el car- 
denal-obispo de Rosario de Santa Fe, monseñor Caggiano, y el 
Nuncio de Su Santidad, monseñor Cicognani; a su izquierda, el 
obispo de Madrid-Alcalá, doctor Eijo y Garay; el obispo de Tu- 
cumán, doctor Barrera, y don Armando Cotarelo Valledor, de las 
Reales Academias Española y de la Historia y secretario del Ins- 
tituto de España. Ocupaba asimismo un lugar destacado en el es- 
trado el Cuerpo diplomático hispanoamericano acreditado en Es- 
paña. 

Tras de la lectura de altas y bajas en el Instituto, por el secre- 
tario del mismo, fué concedida la palabra al Excmo. Sr. D. Agus- 
tín González Amezúa, de las Reales Academias Española y de la 
Historia, quien desarrolló el tema: «¿Cómo se hacía un libro en 
nuestro Siglo de Oro?». 

Desde que aparece el libro impreso, en el reinado de los Reyes 
Católicos, vése sujeto al cumplimiento de una serie de trámites eu- 
rialescos, que comprendían desde la licencia del Consejo de la 
Cámara, pasando por las censuras de los aprobantes, y obtención 
del privilegio —equivalente a nuestro Derecho de propiedad inte- 
lead — hasta el señalamiento de la tasa o precio máximo a que 
podía venderse. Venía luego la adquisición del papel y el contrato 
con la imprenta, fases del libro de antaño que el Sr, 


ia Amezúa des- 
cribió, aportando curiosas noticias sobre 


sus precios y condicio- 


O 
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fusión y la cultura MES 
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entra en la jurisdicción del librero de. antaño, cuyas ar- 


tes, no o siempre: lícitas, relató donosamente el Sr, González de Ame- 


zúa a la luz de algunos . contratos editoriales con autores famosos, 
como Cervantes, Salas Barbadillo y Otros, poniendo de manifiesto 


la estimación económica que entonces se daba al trabajo intelectual. 
Con la jura del nuevo miembro de la Real Academia de Bellas . 


pee D. José Forns, se levantó la sesión, a la que asistieron la 
totalidad de los académicos que integran el Instituto de España y 
numeroso y selecto público que llenaba por completo el salón de 
actos en que tuvo lugar. . 


EXPOSICIÓN DE ILUSTRADORES EXTRANJEROS DE «EL QUIJOTE» 
' Ñ 

En las últimas horas de la tarde del día 23 fué, asimismo, inau- 
gurada en la Asociación de Escritores y Artistas Españoles una ex- 
posición de valor excepcional: la de ilustradores extranjeros de 
El Quijote, formada por una valiosa colección de grabados fran- 
ceses, alemanes, italianos, checos y japoneses, además de una nu- 
trida serie de ediciones extranjeras del libro genial, pertenecientes 
al ilustre cervantista don Juan Sedó-Peris Mencheta. 
- — Constituye esta exposición, primera en su género que se celebra 
en Madrid, un magnífico exponente de cómo fué visto, a través «le 
los artistas universales de todas las Jer la figura inmortal de 
Don Quijote. 


FIESTAS CONMEMORATIVAS EN 
SEVILLA DEL V CENTENARIO 


-. DEL NACIMIENTO DE NEBRIJA 


Con extraordinaria solemnidad y realce se ha celebrado en la 
ciudad de Sevilla, durante la última decena de mayo, la Semana 
Nebrisense, en conmemoración del V Centenario del nacimiento 
del insigne humanista que supo dar a España en el momento de- 
cisivo «el compañero inseparable del Imperio». 
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Comenzaron los actos, en la mañana del día 21, con la conte: 
rencia pronunciada por D. Celestino López Martínez, en el salón 
capitular del Ayuntamiento de la capital andaluza, ante el Minis- 
iro de Educación Nacional y autoridades civiles y militares. El con- 
terenciante desarrolló el tema: «Elio Antonio de Nebrija, el maes- 
tro y el publicista». Á continuación, el Ministro impuso la corba- 
ta de la Orden Civil de Alfonso X el Sabio a la bandera de la Mu- 


nicipalidad hispalense, cuyo abolengo cultural realzó en elocuentes 


“ palabras, e inauguró, en el salón Colón del mismo Ayuntamiento, 


la exposición de obras y proyectos del Ministerio de Educación 
Nacional, cuyo volumen puede medirse por los cincuenta y cuatro 
millones de pesetas que invertirá el Ayuntamiento docente en las 
obras, enclavadas todas ellas en la capital andaluza. 

Prosiguieron los actos oficiales por la tarde, con otra conferen- 
cia de Mons. Pascual Galindo, Prelado Doméstico de Su Santidad 
y Catedrático de la Universidad de Madrid, quien estudió la impor- 
tancia de la obra escriturística de Nebrija, su amistad con el gran 
Cardenal Ximénez de Cisneros y la influencia nebrisense en la 
orientación cristiana y católica de nuestro tiempo. 

En la noche del mismo día 21, tras del banquete de gala con 
que el Ministro de Educación Nacional y la Comisión Organizado- 
ra de la Semana de Nebrija obsequiaron a las primeras autorida- 
des y altas representaciones de la cultura española, se puso en es- 
cena, en el teatro Lope de Vega, el drama de Zorrilla «Traidor, 
inconfeso y mártir». 

El día 22 llegó a Sevilla una nutrida repesentación del Cuerpo 
diplomático hispanoamericano y el Embajador de Portugal, quie- 
nes, ton su presencia, realzaron los actos de esta gran conmemora- 
ción nebrisense. 

Por la mañana tuvo lugar una función religiosa, oficiada por el 
Cardenal Segura ante la imagen de Nuestra Señora de Los Reyes, 
ya continuación, en uno de los ángulos del histórico Patio de los 
Naranjos, en que se había levantado una pequeña tribuna, el Sub- 
secretario de Educación Popular, D. Luis Ortiz Muñoz, pronunció 
ana cada. en la que abordá la personalidad de Nebrija como gra- 
mático, como latinista y helenista insigne, precursor en algunas de 
sus lecciones de las más modernas orientaciones de 


Ñ : ! la pronuncia- 
ción del latín. Cosmógr 


afo, literato, canonista y matemático, reno- 
vador en España de una ciencia que comenzaba a fosilizarse en las 


- 
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cátedras y que Nebrija renovó con las ideas nuevas de Bolonia, re- 
cibidas de Grecia, en donde la conquista turca, expulsaba por en- 


tonces en tremenda 'diáspora del pensamiento a nuestra cultura oc- 
cidental. 


Tras de una jira al Cortijo del Cuarto, donde se almorzó me- 
diada la tarde, tuvo lugar, en el paraninfo de la Universidad, la 
conferencia del Secretario del Instituto de España, D. Armando 
Cotarelo Valledor, sobre el tema: «Nebrija científico». Ante nu- 
merosa y selecta! concurrencia, presidida por el Ministro de Edu- 
cación Nacional, Cuerpo.diplomático y representaciones culturales, 
esbozó el conferenciante algunas ideas de especial interés sobre la 
personalidad del humanista andaluz, como cosmógrafo y precursor 
de Jorge Juan en la medición del arco del círculo. Pero Nebrija, 
aunque investigó sobre esta materia con gran tesón y aportó nota- 
bles pensamientos sobre la duración de los días, la variabilidad de 
la estación y las dimensiones de la circunferencia terrestre, partió 
de las viejas ideas de Ptolomeo y, desconociendo la todavía igno- 
rada ciencia de la triangulación, cometió errores graves, asignando 
al grado geográfico una longitud de 500 estadios. Era una ciencia 
empírica la suya, que no conocía o no consideraba aún los consejos 
del primer Bacon, aunque sus conocimientos le hicieran merecedor 
de ser consultado por los cosmógrafos de Sevilla y citado en La 
Ciencia Española por Menéndez Pelayo. No obstante, y con todas 
las limitaciones de la ciencia de su tiempo, se debe a Nebrija uno 
de los primeros ensayos experimentales de medición del grado de 
meridiano, que determinó, con el auxilio de cuerdas, entre Bur- 
gos y Alcalá. 

Por la noche, como remate de los actos del día, tuvo lugar un 
magnífico concierto del pianista Querol. 

En la mañana del día 23, el Ministro de Educación Nacional 
inauguró la Exposición del Libro Nebrisense, en la gran sala de la 
Biblioteca Universitaria. Figuran expuestos en vitrinas los mejores 
tesoros de la bibliografía del gran humanista, entre ellos incuna- 
bles rarísimos, hasta ahora nunca reunidos, que constituyen un mu- 
seo vivo de las primeras fases del Renacimiento español, En sitio 
de honor figuraba la famosa «Gramática» de Nebrija, impresa en 
Alcalá, escrita a requerimientos de Isabel la Católica, y de la que 
sólo existen dos ejemplares, uno en el extranjero y éste, que perte- 
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neció a Fernando Colón, 


hoy en la Biblioteca Colombina de Se- 
villa. : , 
El Decano de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universi- 
dad de Sevilla, D. Luis Morales Oliver, pronunció un breve dis- 
“curso inaugural, y Mons. Galindo explicó el valor de los libros ex- 
puestos, entre los que no faltan algunas de las obras de Juan de 
Valdés, gran adversario de la obra nebrisense, y de Luis Vives, 


en ediciones rarísimas. 

Por la tarde, en el salón de Carlos V del Alcázar Real, se cele- 
bró la Fiesta del Idioma Español, bajo la presidencia del Minis- 
tro de Educación Nacional y Cuerpo diplomático hispanoameri- 
cano. 

Comenzó el acto con la intervención de D. Julio Casares, Se- 
cretario Perpetuo de la Real Academia Española, quien analizó 
el estado del habla española en su pugna con la latina, en el mo- 
mento que hacía su presencia en tierras hispánicas Elio Antonio 
de Nebrija. Refiriéndose a las lenguas romances, afirmó que mien- 
tras provenzales e italianos estudiaban profundamente sus lenguas, 
nada parecido podría encontrarse respecto al romance castellano. 
Sin embargo, en medio «de tal panorama yermo, sin caminos pro- 
picios al investigador, sin la sombra de autoridades respetables y 
sin ningún material adecuado, surgió Nebrija, que zanjó con su 
cerebro cuanto 'se refería a la filología romance, pudiéndose consi- 
rarle, sin hipérbole, verdadero fundador de la filología románica. 

A continuación D. Eduardo Marquina, de la Real Academia Es- 
pañola, leyó un largo e inspirado poema, en elogio de la lengua 
castellana y de la obra de Nebrija, a la que califica de «cantarina 
gramática, de transfusión materna». D. José María Pemán, Direc- 
tor de la Real Academia Española, hizo, en brillantes párrafos, el 
«Elogio de la lengua castellana», Y, por-último, el Ministro de Edu- 
cación Nacional cerró el acto con el siguiente discurso : 


Después de las elocuentes, eruditas y poéticas palabras que, como ho- 
menaje de la Real Academia Española al excelso fundador de nuestro idio- 
ma han resonado en estos ámbitos ilustres, casi huelgan por comipless las 
mias. Todo me sobrecoge y me emociona, porque todo rezuma aquí gran- 
deza y, patriotismo ejemplar. Este Alcázar, con su luz de hechizo y el 
prestigio de su fábrica y de su jardinería, se me antoja poblado de fan- 
tasmas de historia, en los que imaginativar 9 


j nente contemplamos desde la 
algara almohade, 


cor ni S , 
z sus ceñidos turbantes y sus blancos indumentos, 
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creadora del primer recinto del palacio, hasta la gloria perenne de dos 
monarcas, cumbres enhiestas de nuestra baja Edad Media, para los que 
hay dos «agnomen» de antonomasia histórica española y sevillana, el Rey 
Santo y el Rey Sabio. Y aún se dibuja con su perfil enigmático y apa- 
sionado, con su siniestro fulgor de: leyenda y de drama, la personalidad 
justiciera de don Pedro, a quien estos alcázares y estos jardines deben su 
más gallarda inmortalidad. Pero aquí, sobre todo —el recuerdo lo arran- 
ca inexorablemente el tono de los discursos y el motivo mismo de la 
conmemoración— está como presente la sin par Reina Católica, que a este 
palacio vino «w dar a luz su primer hijo varón, el que pudo sér la mejor 
esperanza de la España una, agostado en plena juventud, tras los amores 
con la bella princesa austríaca, tan sabedora como él de la embriaguez 


- de aromas y de reflejos luminosos de estos'patios, de estos arriates, de 


estas fuentes y bosques floridos. Y aquí, en fin, anida —no tenéis más 
que pasear la vista por este salón— la gloria imperecedera de nuestro 
gran César Carlos V, que si en la lujosa y espléndida tapicería, festonea- 
da de rotundos hexámetros latinos, se nos presenta como Marte guerrero, 
vencedor de Túnez, dejó en este lugar, cual prenda de su embeleso tras 
la luna de miel con la reina blanca, marfileña y diminuta, honor de la 
paleta del Tiziano, el recuerdo permanente de una nueva fábrica, defini- 
tivo ornato del Alcázar bético. 

Todo este ambiente de noble enjundia española eleva la presión del 
más enervado patriotismo y nos sirve de apoyo para meditar, al calor 
del acontecimiento que festejamos, en la eterna idea y en el perpetuo des- 
tino del espíritu hispánico, de que Sevilla ha sido madre feliz. Año por 
año, desde finales del siglo XV, va tejiéndose principalmente en Sevilla 
y su comarca la gigantesca epopeya que arranca del hecho más "grande 
de la historia, después de la Redención. Porque Sevilla fué el punto de 
partida de la mayoría de las expediciones colombinas, y sevillanos forma- 
ron el elenco de «la Niña» en el primer viaje del Almirante. De aquí 
partió y aquí se cerró el periplo de Magallanes, y fueron las aguas del 
Betis las que acogieron a la nave jadeante de Elcano, religiosa y simbóli- 
camente llamada «Victoria», única superviviente de la hazaña de haber 
volteado por vez primera la redondez del planeta. Desde entonces la vieja 
Hispalis, otrora madre de césares y emperadores romanos, es sede y me- 
trópoli de la expansión hispánica. Aquí, en Castilleja de la Cuesta, en los 
umbrales de la ciudad, viene a acabar sus días llenos de vivida epopeya, 
Hernán Cortés, la flor y nata de los conquistadores. Aqui se aposenta y 
se desarrolla la Casa de la Contratación, eje de nuestra economía y de 
nuestro comercio con el Mundo Nuevo. Sevilla es puerto y faro que alum- 
bra y guía expediciones de marinos y navegantes. En la vieja institución 
docente que albergó el palacio de San Telmo, se gradúan los grumetes de 
la Real Armada de las Españas, bajo la protección de Nuestra Señora del 
Buen Aire, rumbo y escudo de tantas y tan nobles ambiciones trasatlán- 
ticas que ensancharon y apretaron nuestro poderío y fundamento onomás- 
tico a orillas del Plata, de una gran ciudad, cuyo nombre de Buenos Ál- 
res tantos ecos de amor despierta y mantiene en lo más íntimo de nues- 
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tros po estremecidos. De aquí irradia el celo apostólico de la Es- 
paña misionera y civilizadora, que encuentra en Las Caies el primer in- 
transigente paladín. Aquí, finalmente, como compendio hazañoso de tan- 
to portento, bajo la pétrea mole herreriana del árchdoo de Indias, nota- 
rio mayor del Nuevo Mundo, se guardan en preciados legajos todas las 
verdades de una historia que dió alas a la fe, al valor y a la majestad de 
los españoles. 

Pero con ser tan brillante esta ejecutoria, Sevilla había de ostentar 
otra más de trascendencia inigualable. Allá en los esteros del Guadalqui- 
vir, en la pintoresca tierra marismeña, donde Strabon, Ptolomeo y Pli- 
nio recuerdan a la historia la existencia de la vieja ciudad Nabrissa, cuyo 
origen rodea Silio de mitológico ornamento, vino al mundo, hace ahora 
medio milenario, y como un regalo de Dios a las letras hispanas, el in- 
signe polígrafo Elio Antonio de Nebrija. De su vida y de su genio habéis 
oído y oiréis las mejores elabanzas en estas fiestas centenarias. Fué ante 
todo y sobre todo un espíritu humano, en el perfecto sentido del vocablo. 
Pues si espigó por los campos de Italia las gracias clásicas del Renaci- 
miento, supo humanizarlas con alma española y rendirlas en ofrenda a 
aquella gran patria unificada, con la mejor voluntad de servicio y la más 
jervorosa abnegación. Es obvio extrañarse del olvido en que la memoria 
del preclaro humanista ha vivido entre nosotros, no obstante ser tan con- 
tundente el catálogo de sus grandezas. De España ha venido muchas ve- 
ces la luz y, como en el Evangelio, han surgido en todas las etapas de la 
Historia muchos ciegos que no han querido ver. Porque Nebrija no es 
sólo el primer humanista de la España imperial, aunque este título es 
más que suficiente para diseñar una figura cumbre y excelsa. Que si tra- 
dujo a la catolicidad las paganías del Renacimiento en los albores del 
siglo XVI, su empresa adquirió aire marcial y de combate desde el punto 
de vista científico. España debe a Nebrija el haber purificado con el to- 
rrente lustral de su ingenio y de su erudición las impurezas pedagógicas 
de la educación medieval, entronizando las auténticas humanidades greco- 
latinas en las aulas universitarias, para fertilizar con el latín de Cicerón 
y Virgilio el plantel de las mejores generaciones de nuestro Siglo de Oro. 
Y aun esto no pasaría de ser una gloria puramente vernácula, si el Nebri- 
sense, con su inigualado esfuerzo gramatical, no hubiera creado todo un 
sistema científico, anticipándose en Europa a los primeros filólogos clási- 
cos, y manteniendo doctrinas que aun hoy día viven en el campo tan cul- 
tivado de la Filología contemporánea. 

Pero no es de este lugar el recuento y examen de lo que significa Ne- 
brija en la historia universal de la cultura. 


Lo que hoy nos congrega aquí 
es sencillamente un hecho 


» entre tantos, el más significativo quizá del va- 
lor nacionál que representa el ilustre poligrafo. Es el idioma español ; 
es la lengua sonora y eterna de Castilla, que en manos del Nebrisense ad- 
quiere su forma constitucional definitiva, para ser vehículo de expresión 
del Nuevo Mundo que nace e instrumento vital para la cristianización de 
un continente ignoto. Es la esencia del espíritu hispánico; el motivo in- 
discutible, el carácter que hoy apiña y une por la fuerza vincular de la 
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cultura al mundo hispánico en un haz común y fraterno. Nebrija, seño- 
res, funda el idioma castellano. Su Gramática, publicada en 1492, es la 
primera de la lengua española, y la primera también entre todas las de 
las lenguas romances. Habían de pasar varios lustros para que aparecie- 


ran las de las lenguas hermanas en la comunidad latina: la italiana es de 


1525; la francesa, de 1530; la portuguesa, de 1536. 

Mas no nos detengamos en sutilezas de análisis científico. Si en aque- 
lla primera Gramática española ya alborean tendencias histórico-lingiñís- 
ticas que suponen una anticipación a todo intento de filología románica, 
Nebrija, al estribirlas, casi podríamos decir que no las valoró en toda 
su magnitud. El quería, sobre todo, sistematizar y constituir con fuerza 
permanente un instrumento sólido de expansión, al servicio de las gran- 
dés ideas que definen el espíritu hispánico. Si Nebrija recordó a la reina 
Isabel en el prólogo de su obra las grandes leyes lingiiísticas de los idio- 
mas fundamentales de la historia humana fué para razonar la incontrover- 
tilbe verdad de que la lengua es compañera inseparable del imperio, y 
que ningún medio sobrepuja en eficacia a esta suprema facultad y expre- 
sión del espíritu, para toda iniciativa política que se inspire en el afán 
apostólico de esparcir la civilización cristiana. Así, no se constituye nues- 
tro idioma con ninguna mira material, ni lo define como lengua común 
que se superpone a las demás variedades peninsulares una mera razón de 
hegemonía política. La hispanidad en ese sentido lleva de ventaja, lingúísti- 
camente hablando, a lo que podríamos llamar la helemidad, que consa- 
gra el ático como lengua de la coiné, o a la romanidad, que impone el 
latin como lengua común por el prestigio de las armas y del derecho, un 
característico sentido religioso. Y este sentido religioso es alma y motor 
de nuestra cristalización lingiúística, lo mismo en el momento de irse for- 
jando la unidad nacional, cuya conciencia empieza a sentirse entre los es- 
pañoles en el siglo XIII al calor de la Cruzada contra el Islam, que en 
el instante supremo en que lograda aquella unidad en 1492 surge la 
expansión civilizadora con criterio apostólico y misional. Y otro tanto di- 
ríamos de las lenguas comunes románicas. No hay en la producción de 
nuestro idioma el motivo de influencia política y burguesa que, al decir 
de los propios lingiiistas franceses, engendra la lengua común en el país 
vecino, por el ejemplo de la que se habla en París, ni la razón literaria 
que fija el italiano como lengua común en el siglo XIV, por el módulo 
del florentino, avalado por el prestigio y la preponderancia de Dante, Pe- 
trarca y Boccaccio. El español nace con destino de lengua evangélica, y 
su imperio responde a móviles de la más pura índole espiritual. Y no 
distinta finalidad presupuso la Reina Católica para la sistematización de 
la Gramática realizada por Nebrija. Una y otro, con mente profética, adi- 
vinaron que iba a aparecer un nuevo mundo, para sembrar en él, con el 
idioma de Castilla como instrumento, la verdad de Dios. 

Y he aquí hoy la importancia de este hecho, afianzado por la secuen- 
cia de los siglos. Somos hermanos de América por el habla, por la expre- 
sión psicológica y racial. Una misma voz, un coro unísono, define al es- 
píritu hispánico, cuando prorrumpe en el lenguaje, que, con razón, se 
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ha llamado lo más humano del hombre, no sólo por el motivo id 
lógico diferencial, sino por cuanto supone de energía constante del espí- 
ritu. Balbucimos de niños los mismos sonidos; aprendemos a rezar en 
la misma lengua, de amplias y ricas resonancias; se llaman igual nues- 
tras ciudades y nuestras calles; nuestras madres, nuestras esposas y nues: 
tras hijas tienen los mismos nombres; se escriben de manera semejante 
nuestros libros y nuestra prensa; nos entendemos a través de las ondas del 
éter; son una misma pieza nuestra literatura y nuestra poesía; tiene, en 
suma, un mismo verbo nuestra alma. La lengua de Nebrija resuena igual 
en la meseta castellana y en la llanura andaluza, que en las cumbres de 
los Andes o en las fuentes del Amazonas, o en las orillas del Plata o en 
las faldas del Chimborazo. Porque fué esa lengua la que, llevada en alas 
de la más noble ambición, hizo posible en América ld primera escuela, 
la primera imprenta, el primer libro, la primera Universidad; la que 
cijró el común denominador de toda nuestra cultura, la que produjo, en 
fin, esa comunidad inderrocable, so pena de arrasar varios siglos de his- 
toria y alterar la sustancia constitutiva de los veinte pueblos que, en 
alianza de espíritu y en parentesco de sangre, forman el mundo hispánico. 

Mas no nos presentamos a este centenario del fundador de la lengua 
española con meras palabras, ni venimos sólo a exaltar líricamente el con- 
cepto inmutable de los vínculos culturales que nos enlazan con Hispano- 
américa. España ha querido hacer eje de su política cultural con los 
pueblos hermanos, un conjunto de realizaciones prácticas, de algunas de 
las cuales comienza ya en estos momentos a sentir legítimo orgullo, asi 
como de otras las más lisonjeras esperanzas. 

Ya, al terminarse la guerra civil española, quiso el Gobierno enton- 
ces constituido, iniciar el intercambio docente con los países de América, 
y a este objeto creó en sus presupuestos cien becas para estudiantes his- 
panoamericanos. Estimaba de importancia suma esta comunicación. espiri- 
tual para hermanar íntimamente las ilusiones de nuestras juventudes, ha- 
ciendo efectivo el conocimiento mutuo, a la par que la formación común. 
Se enlazaba tal medida con el propósito, por fortuna ya en vías de mag- 
nifica realidad, de reconstruir la Ciudad Universitaria madrileña, donde 
pudieran albergarse, para diversos estudios, cuantos alumnos de habla 
española lo deseasen. Si es verdad que este intercambio aún no ha sido 
todo lo fecundo que hubiera sido preciso, causas ajenas a nuestro deseo, 
y de ellas en primer término la guerra mundial, fueron el óbice inevi- 
table, Eso recuperada la paz del mundo, España está en condiciones 
de abrir sus brazos para esta santa hermandad de la cultura a los es- 


colares de América, ya que en todas las Universidades van surgiendo 


los núcleos e iv ¡ej 
s educativos oportunos que, con el viejo nombre de Colegios 


mno se forma integramen- 
les, morales y físicas. Pre- 
en Sevilla —uno de estos días seréis testigos de la 
verdad de mi aserto— están muy adelantadas las obras de una Residen- 
cia para estudiantes hispanoamericanos, que se llama Casa de Santa 


María del Buen Aire. En la suave colina de Castilleja de Guzmán 


Mayores, son verdaderos hogares donde el alu 


te en la plenitud de sus cualidades intelectua 
cisamente aquí, 
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verdeante de olivos, se ha conseguido, por gracia de los inspirados ma- 
nes del patriarca de los arquitectos hispalenses, don Juan Talavera, y 


de Forestier, el poeta de los jardines, que hace años los dejó allí traza- 


dos con exquisitez primorosa, dar realidad al sueño de la más conmo- 
vedora fantasía. El Colegio Mayor de Santa María del Buen Aire será 
el más bello rincón escolar de España y la más delicada ofrenda que el 
Estado españól dedica a la juventud del otro lado del mar. 

Nos importa mucho el intercambio, pero nos importa también acre- 
centar y enriquecer la sustancia de la cultura. Ya desde que se creó 
el Consejo Superior de Investigaciones Científicas se propuso el Estado 
enlazarlo firmemente con los pueblos de América, para lo que fundó 
en él la Comisión Hispanoamericana. Pero era imprescindible, además, 
dotar al propio Consejo de un órgano investigador, consagrado ínte- 
gramente a la historia de América en toda su amplitud. Y así surgió el 
Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», que, en los pocos años que 
lleva de vida, ha sabido acreditar sólidamente su Revista DE INDIAS y 
ha editado publicaciones de' notorio valor, en las que han colaborado 
a una españoles y americanos. Para acentuar aún más este afán investi- 
gador de la historia de América, de la que es cantera inagotable el 
Archivo de Indias, se fundó aquí la Escuela de Estudios Hispanoamerica- 
nos, primer ensayo fructífero de un amplio sistema de cultura america- 
nista, cual ha sido después la creación en las Facultades de Filosofía y 
Letras de Madrid y Sevilla de una Sección dedicada a la historia de Amé- 
rica, la cual no tardará en producir Licenciados y Doctores en un con- 
las ondas, en emisiones variadísimas que exhiben lo mejor de nuestra 
junto de disciplinas que abarcan lo histórico, lo lingúístico y literario, 
lo religioso y lo jurídico, en relación con la América del pasado y del 
presente. 

No quiero fatigar vuestra atención con la alusión prolija a la serie 
de hechos que, en orden a la política cultural con Hispanoamérica ha 
prodigado España en estos últimos años, a través de sus distintos de- 
partamentos ministeriales. Sin ir más lejos, todos los días, a través de 
vida, nuestras letras y nuestro arte, España acusa los latidos de su co- 
razón y tiende la diestra a los pueblos de allende el mar. Pero es inex- 
cusable mencionar, por lo menos, otras dos recientes creaciones de 
sugestiva belleza y eficacia indudable. Coronando la entrada de la Ciu- 
dad Universitaria de Madrid, se alzan ya los muros del Museo de Amé- 
rica, copioso arsenal y tesoro de exvotos de cuatro siglos de grandeza 
común. Allí, día a día, las generaciones juveniles aprenderán la mejor 
de todas las lecciones: amar a América, que es amar a España, sentirse 
unidas a los pueblos fraternos del Atlántico y del Pacífico, con víncu- 
los de sangre, de religión y de lengua, como índice y ejecutoria perenne 
de que no muere la civilización latina, por mucho que quieran aniqui- 
larla las mesnadas torvas del oriente asiático. La otra realización está 
aquí, en Andalucía, en la orilla misma de las tres carabelas. Es la Uni- 
versidad de Verano de Santa María de la Rábida, cara al mar, por donde 
se perdiera en el horizonte la flota colombina, y junio al Monasterio 
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» E y 
que cobijó la fatiga del Almirante y dió alas a su ensueño descubridor. 
Allí, durante todos los estíos, los estudiantes hispanoamericanos de San- 
ta María del Buen Aire completarán estudios o continuarán trabajos, al 
amparo del intercambio universitario que los pondrá en relación con 
los profesores de la Península. y 

Tal es el haber con que nos presentamos al centenario del fundador 
de la lengua española. Un haber de renovación cultural, que abarca aquí 
mismo, en Sevilla, los más variados aspectos, como prueba fehaciente 
de la fecundidad insólita del Estado en el renacimiento científico y cul- 
tural de la nación. 

Y como ofrenda final, como recuerdo de este acto y de estos días 
de íntima solidaridad y compañerismo, yo haré llegar a todos vosotros, 
en nombre del Jefe del Estado, un libro inmortal, cuya edición facsí- 
mil ha sido impresa precisamente para este Centenario. Es la primera 
Gramática de la lengua española, la lengua de 1492, que es nuestra 
lengua y vuestra lengua, la que, codificada por Nebrija, os llevaron a 
América nuestros mayores con el propósito feliz de que por ella nunca 
se desuniera nuestra soldadura espiritual, de que fuera siempre una 
nuestra fe y nuestro destino, tanto en la prosperidad como en el infor- 
tunio. Recibid esa Gramática como símbolo puro de que España sigue 
en pie viviendo de su propia e inconsumible sustancia histórica, frenie 
a todos los avatares del mundo, porque continúa su camino, fiel a los 


ideales supremos que, por providencia de Dios, inspiraron la epopeya 
ultramarina., 


El día 24, el Ministro de Educación Nacional inauguró el Ins- 
tituto Anatómico de la Facultad de Medicina, soberbio edificio de 
una superficie de 5.000 metros cuadrados, que será eje de la futu- 
ra ciudad médica que la Universidad de Sevilla poseerá en breve. 
Durante este acto, el Ministro impuso al Rector de la Universidad, 
D. Mariano Mota Salado, la Gran Cruz de Alfonso X el Sabio, como 
reconocimiento oficial a sus cincuenta y tres años de activa y fe- 
cunda labor docente. 

, A día 25, S. E. el Jefe del Estado, llegado la noche anterior a 

Sevilla, inauguró el nuevo Museo Ar 91 vinci ] 

lado con a esplendidez en el dar e eE PR 

de la Exposición Ibero-Americana de 1929 ol S pe Len 
- , cedido generosa- 

mente por el Municipio sevillano al Ministerio de Educación Na- 

cional, juntamente con su colección, para que en lo sucesivo for- 

mara un todo con la provincial. 

El Inspector General de Museos Arqueológicos, D. Joaquín Ma- 

ría de Navascués y el Director General de 


Bellas Arte: 5 
de Lozoya, explicaron S, Marqués 


al Jefe del Estado las obras realizadas y los 


Lee A 


> recorrieron PR E 


a a Nebrija. 


Por la noche,, ante el Jefe del Estado y párdnalidados que asis- 


ten a la Semana Nebrisense, las primeras figuras del teatro Espa- 
ñol de Madrid representaron Ántígona, en las ruinas del anfiteatro 
romano de Itálica, espectáculo jamás superado en nuestra patria, 
que constituyó una magnífica obra de arte por el acierto de la 


Anterpretación y, sobre todo, por los efectos, maravillosamente con- 
seguidos, de la iluminación de la escena. 
El domingo, día 26, S. E. el Jefe del Estado, ¿met la Se= 


mana de Nebrija, con los actos celebrados en el pueblo natal del 
gran humanista. 

Después de una misa rezada, en la parroquia de Lebrija, el Ge- 
neral Franco y su séquito se trasladaron a la Plaza Mayor del 
Pueblo, donde se celebró el acto de descubrir el monumento a 
Nebrija. : 

El Subsecretario de Educación Popular, Sr. Ortiz Muñoz, leyó 
la oda latina que Nebrija dedicó a su hogar y a su pueblo, y a con- 
tinuación el Sr. Pemán recitó la traducción castellana de la misma. 

Acto seguido, el General Franco y personalidades que le acom- 
pañaban se trasladaron al Grupo escolar «Antonio de Nebrija», el 
más bello grupo escolar de España, situado en las ¡afueras del 
pueblo. En una de las aulas del edificio tuvo lugar el acto oficial 
de su apertura. Tras de unas breves palabras del Alcalde de Lebri- 
ja y del Director General de Primera Enseñanza, D. Romualdo de 
Toledo, el Jefe del Estado pronunció una vibrante alocución, con 


la que se dieron por terminados los actos oficiales de esta semana 


de Nebrija, preñada de inauguraciones de obras docentes y de actos 
culturales, que han servido para dar a conocer no sólo la labor del 
egregio polígrafo y su valor científico en las Humanidades espa- 
ñolas, sino también la obra de resurgimiento cultural llevada a 


cabo en España durante estos últimos años. 


a CcLEñA ral, el Jefe del Estado, con los. 
- Ministros, iaa e se dirigió al Patio de los 
- Naranjos, «donde fué descubierta la lápida. que el Ayuntamiento de 
Sevilla dedica como tributo permanente de recuerdo y homenaje e 
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CICLO DE CONFERENCIAS SOBRE FÉLIX 
“DE AZARA EN LA INSTITUCIÓN CULTU- 
RAL ESPAÑOLA DE BUENOS AIRES 


La Institución Cultural Española organizó en Buenos Aires, du- 
rante el mes de junio, un ciclo de tres conferencias sobre el capitán 
de la Real Armada Española, don Félix de Azara, con motivo de 
haberse cumplido el 18 de mayo el segundo centenario de su na- 
cimiento, que tuvieron lugar en el salón de actos de la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad Nacional de Buenos Aires. 

El Prof. Fernando Márquez Miranda, habló, el día 18, acerca 
del tema: Azara: el hombre y el emógrafo. Destacó los métodos 
de Azara, que empleó siempre el raciocinio y la inducción, su avi- 
dez por asimilar conocimientos, sobre todo aquellos que eran dis- 
tintos a los propios de su profesión y el equilibrio que se percibe 
en su actuación y en sus escritos. El conferenciante hizo un rápido 
bosquejo de la agitada vida de Azara, destacándola sobre el fondo 
de su ambiente familiar y de su época. Alabó la obra del insigne 
aragonés, atraído por una naturaleza virgen, que descubre ante sus 
contemporáneos, un mundo, el del Virreinato del Río de la Plata, 
sobre el cual se tenían noticias completamente falsas y novelescas, 
pero en el que la realidad supera con mucho a. la ficción. 

El Dr. Angel Cabrera disertó el día 21 sobre: Don Félix de Aza- 
ra, un naturalista aragonés, Trazó la semblanza de Azara, a quien 
considera como el más alto representante hispano de la zoología 
cuando se comenzaban a perder los prejuicios y las viejas supers- 
ticiones, Establece una comparación entre Buffon y Azara, desta- 
cando el hecho de que mientras el francés no conocía los animales 
más que por dibujo o por verlos en un museo o encerrados en una 
jaula, el aragonés describe los que ha visto, no ilusoriamente en 
la tranquilidad de su gabinete de trabajo, sino en la soledad de la 


selva paraguaya o de las pampas argentinas. Demostró cómo en for- 
ma elemental, pero clara, fué el pr 


imero en enunciar el principio 
de la moderna teoría mendeliana, 


setenta años antes de que el 
abate Mendel lo enmunciara, Mencionó los envíos de aves al Real 


Gabinete de Historia Natural de Madrid, en la actualidad Museo 
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Nacional de Ciencias Naturales, donde aún se conservan algunas de 
estas donaciones, como una comadreja, un tatú carreta (remitido 
a Godoy), y unos cuernos de venado. Por último, destacó el hecho 
de que por haber empleado Azara nombres técnicos para muchas 
especies, perdió la paternidad de éstas, las que, de lo contrario, 
llevarían en la actualdad su nombre. 

El Prof. D. José Torre Revello clausuró el ciclo de conferen- 
cias el día 25, en que habló sobre Azara, geógrafo e historiador. 
Comenzó refiriéndose a la actuación de Azara en la demarcación 
de los límites hispanoportugueses, conforme a lo establecido por el 
tratado de San Ildefonso. La ausencia deliberada de los demarcado- 
res portugueses le decidió a emprender un viaje para conocer per- 
lectamente las características de la provincia, con el deseo de ob- 
servar algunos pueblos y su latitud y longitud. Estos viajes le pro- 
porcionaron los conocimientos científicos necesarios para emitir su 
opinión sobre la línea divisoria entre las ¡posesiones españolas y 
las portuguesas. El Cabildo de la Asunción le comisionó para rea- 
lizar un mapa de los territorios del Paraguay y Misiones y otro del 
curso del río Paraguay. Recordó las opiniones de Mitre, Juan Ma- 
ría Gutiérrez, Luis María 'Torres y otros, sobre la importancia 
de la obra geográfica de Azara. Así es como dió a conocer al mun- 
do las regiones que usan como medio de comunicación los ríos que 
desembocan en el Río de la Plata. La obra de Azara representa uno 
de los exponentes más altos de la acción civilizadora de España en 
las regiones platenses, y la personalidad de su autor la de un es- 
píritu fuerte que sacrifica todo para realizar su ideal. Recordó que 
en la Argentina, Pedro,¡de Angelis insertó algunos de los escritos 
de Azara en su «Colección de obras y documentos». Sin embargo, 
destacó el Prof. Torre Revello que Clío no fué la musa preferida 
de Azara, pero sus escritos acerca de cuestiones actuales, sobre lo 
que el contemplaba o donde intervino, son de inapreciable valor 
para el historiador moderno. Por ello, la obra de Félix de Azara 
ha perdurado en el tiempo, destacándose no sólo por lo que rea- 
lizó sino también por las dificultades de toda índole que tuvo que 


vencer para poder desarrollar su labor. 


preso: 
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PRIMERA EXPOSICIÓN DEL 
LIBRO MISIONAL ESPAÑOL 


s 


Casi un mes duró la Primera Exposición del Libro Misional Es- 
pañol, organizada en Madrid por el Consejo Superior de Misiones. 
Fué un magnífico exponente de la ingente obra llevada a cabo por 
España en el mundo. 

Al acto inaugural, celebrado en el Palacio de Exposiciones del 
Retiro el día 23 de abril, asistieron los ministros de Asuntos Exte- 
riores y Educación Nacional, el Nuncio de Su Santidad, monseñor 
Cicognani; el cardenal-arzobispo de Rosario de Santa Fe, monse- 
ñor Caggiano; el arzobispo dimisionario de Lima, monseñor Li- 
són; los obispos de Tucumán y Madrid, Cuerpo diplomático acre- 
ditado en España, representaciones de la Ordenes Religiosas y de 
los centros culturales y autoridades civiles y militares. 

En fechas sucesivas fué visitada la Exposición por la esposa del 
Jefe del Estado, los vicarios apostólicos de las Misiones Dominica- 
nas de Urubamba, Franciscanas de Oriente Peruano, Agustinianas 
de Iquitos, el cardenal primado de Toledo, y numeroso público 
amante de las letras españolas y entusiasta de las misiones. , 

Difícil es recoger en una, breve nota el ambiente que en la Ex- 
posición se respiraba. Con maestría insuperable se penetró hasta lo 
más íntimo en el espíritu del visitante. La puerta de ingreso era una 
portada conventual de estilo colonial peruano. Después de traspo- 
ner el amplio vestíbulo, se llegaba al patio de un claustro que lle- 
vaba a nuestro ánimo toda la fuerte espiritualidad conventual y 
misionera. Nos hallamos en un claustro monacal, con'sus estacionés 
de Viacrucis, cuadros de mártires misioneros, puertas cerradas de 
celdas habitadas y, presidiéndolo todo, la venerada imagen de Nues- 
tra Señora de Guadalupe, que ha recibido el homenaje de tantos 
hijos de América convertidos por nuestros misioneros. 


on e 1 i s Í 
C n este ambiente, plenamente logrado, podía comenzarse el re- 
corrido de las salas que tantos tesoros encerraban 
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Sala principal, 


Era amplia y estaba hermosamente decorada. Para ella se esco- 
gieron los libros y manuscritos más importantes. Podríamos califi- 
carla de «sala de honor» de la Exposición. Ocupaban un lugar des- 
tacado, en la vitrina central, la Bula de Demarcación de las Indias, 
dada por Alejandro VI en 1493 para dirimir las contiéndas entre 
Castilla y Portugal, y, con ella, los Viajes de Colón, conservados y 


escritos por el famoso Fr. Bartolomé de Las Casas. Para él se re- 


servó la vitrina central derecha, que contenía algunos de sus ma- 
nuscritos y primeras ediciones. En la central izquierda, presidi- 
dos por el crucifijo misionero de San Francisco Solano, encontra- 
mos el manuscrito de la Historia de las Indias de la Nueva Espa» 
ña, de Fr. Diego Durán, O. P., que contiene preciosas miniaturas 
y dibujos costumbristas de 1570; la Doctrina Española y Mexica- 
na, de 1548, obra de Fr. Pedro de Córdoba, O. P.; la del francis- 
cano Sahagún, en edición de 1583; la Castellana Zapoteca, «ke 
Fr. Pedro de Feria; la Doctrina en lengua Mixé, de Fr. Agustín 
Quintana, O. P. y dos catecismos de jeroglíficos, anónimos, que 
sirvieron para instruir a los indios en la Religión. 

En las restantes vitrinas de la sala figuraban crónicas y publi- 
caciones generales de las antiguas Ordenes misioneras, 


Nueva España, 


Seguía la sala dedicada a Nueva España, en la que un precioso 
diorama representaba el primer bautismo en aquellas tierras. En 
ella podían verse los Memoriales, de Motolinia; Arte de la lengua 
maya, del P. Sahagún; Teatro Mexicano, del P. Vetancourt; Gra- 
mática de la lengua nahualt, del P. Olmos y otros franciscanos; 
Historia de la fundación y discurso de la Provincia de Santiago de 
México, del P. Dávila Padilla, en sus ediciones de Madrid 1596 y 
Bruselas 1625; Historia del Origen de los Indios, de Gregorio Gar- 
cía; Historia de las Indias Occidentales, de Remesal, con su mag- 
nífica portada de 1619; Historia de la Provincia de San Vicente 
de Chiapa y Guatemala, de Ximénez, y la Isagoge, del mismo 
autor, ete., todos de la Orden de Predicadores. De la Orden de San 


% 
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Agustín merecen mención especial las siguientes obras: Árte de 
la lengua tarasca, del P. Basalenque; Historia de la Provincia de 
San Nicolás de Tolentino de Michoacán, por Calancha; Arte de 
idioma mexicano, por el P. Galdo, etc.; de los jesuítas, Historia 
de la Compañía €n Nueva España, del P. Florencia ; Catecismo 
mexicano, de Ripalda; Noticia de California, «del P. Burriel, etc. 


Japón. 


En esta sala, pendientes de una torreta de propio estilo japonés 
podían admirarse cuatro estelas funerarias, tres anónimas: y una 
del P, Severino Alonso, O. P., muerto en China en 1919. Dentro 
de la torreta, como curiosidad moderna de gran valor, estaba el 
Diccionario Español Japonés, del P. Juan Calvo, O. P., con su 
caja y cintas a la usanza nipona, ejemplar exactamente igual a los 
regalados por el autor al emperador Hiro-Hito y al Papa. En las 
restantes vitrinas de la sala hallamos las interesantes Cartas Edifi- 
cantes, de los religiosos de la Compañía, impresas en 1575; nume- 
rosas vidas de San Francisco Javier; Cartas y relaciones del Japón, 
del P. Lorenzo Pérez, y numerosos vocabularios, entre los que 
destacan el del dominico Diego Collado y el Ars Linguae Taponi- 
cae, y el Modus Confitendi, del mismo autor, impresos todos en 
Roma el año 1632. Aparecen también relaciones de los mártires de 
las Ordenes Dominicana y Franciscana. Presidía la sala un biombo 
japonés representando la entrada de San Francisco Javier en el Ja- 
pón y un libro plegado de la vida japonesa de fin de siglo, proce- 
dente del Colegio de Santo Tomás de Avila, muy admirado y co- 
diciado por los artistas por ser de ilustraciones netamente japo- 
nesas. 


Nueva Granúda y Perú. 


A cada una de estas dos regiones misioneras se les destinó una 
sala. La de Nueva Granada estaba ilustrada con un diorama en que 


se representaba la un religioso enseñando las primeras letras a los 


indios. El elemento bibliográfico en ella contenido no era tan inte- 


resante como en otras salas, por ser muy numeroso el fondo moder- 


no. Entre las obras que recordamos de mención especial podemos 


3 cae aa ilustrado, al. P te Vida de San Tas Bd 
—Erán, Apóstol de Colombia, en su primera edición de 1572; Histo- 
e de la Provincia de San Antonino de Nueva Granada, portal” A 

yl Alonso de Zamora y y las 1 umerosas producciones, casi todas mo- E a A 

dernas, de los Capuchinos que en 2 aquella región tuvieron su mayor E de 
, desenvolvimiento misional. a pit. alabar A 
La sala del Perú estaba ambientada con el motivo histórico de , 

la prisión de Atahualpa: el libro presentado al emperador inca a 

por el P. Valverlle, en el suelo, y Pizarro prendiendo al que des- 8 

preciaba las palabras divinas, mientras los cañones estaban dispues- A 

los para disparar sobre el ejército indio. En las vitrinas algunos : A 

manuscritos del P. Valverde, Gramática y Vocabulario Quechua, : x 

compuestos y publicados por el P. Domingo de Santo Tomás en 

1560; las obras del P. Meléndez : Tesoros verdaderos de las Indias, 

Vida del Venerable Padre Vicente Bernedo y de los Beatos Juan 

Macías y Martín de Porres, las Crónicas del Perú de los PP. Torres 

y Vázquez, la Historia de la Compañía de Jesús en el Perú, editada 

por el P. Mateos, y otras muchas e interesantes publicaciones moder- 

pas sobre lingúística, entre las que merecen citarse las del P. Pío Aza. 


China, 


Comprendía esta región no solamente China, sino las naciones 
cercanas : India, Indochina, etc. Destacaban en ella numerosos libros 
en caracteres del país, obras de instrucción de los neófitos en las 
ciencias humanas hechas por los misioneros, como El Quijote y al- 
gunas obras de Jacinto Benavente. Creemos que lo más notable lo 
constituía el conjunto de cinco clichés o tablas xilográficas chinas 
procedentes del Museo Misionero Dominicano de Avila, en las que 
podía apreciarse el modo de impresión en aquellos países de mis- 
terio. Como obras notables podemos citar las Cartas de China, del 
F. Caballero, O. F. M.; Sínica Franciscana, del P, Vingaert, tam- 
bién franciscano; Relación del viaje a la China en 1572, del 
P. Luarca, O. S. A.; Historia de China, del P. González de Men- 
doza, O. S. A.; Cartas Anuas, de la Compañía, y gran cantidad 
de libros de instrucción religiosa, moral y científica, junto con los 
Procesos de Beatificación del Protomártir de China y demás már- 
tires de la Orden de Predicadores en China. En la India presenta- 
ban un buen conjunto los carmelitas. 


Ne 
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En Africa han destacado los libros franciscanos. Clásicas son las 
historias del P. San Juan del Puerto, Misión Historial; el Apos- 
tolado Seráfico, del P. Castellanos, y Los Franciscanos en Marrue- 
cos, del P. Fortunato Fernández. De la misma Orden de San Fran- 
cisco hallamos otras monografías y producciones lingiísticas. En 
la misma sala tenían también representación las Ordenes de la Mer- 
ced y de la Santísima Trinidad en su misión de redimir cautivos 
y la Orden de Predicadores que, además de varias vidas antiguas 
de San Vicente Ferrer como predicador de los sarracenos y moris- 
cos españoles, presentaba dos obras raras del P. Luis Urreta, titu- 
ladas Historia Eclesiástica, política, natural y moral de los grandes 
y Temotos Teinos de la Etiopía (Valencia, 1610) e Historia de la 
Sagrada Orden de Predicadores en los remotos reinos de la Etiopía 
(Valencia, 1611). 


Filipinas, 


La sala correspondiente a este archipiélago aparecía ocupada 
casi en su totalidad por producciones de Agustinos y Dominicos. 
No faltaban las demás Ordenes con sus historias generales o mono- 
gráficas, como la Crónica de la Provincia de San Gregorio de Fili- 
pinas, perteneciente a la Orden Franciscana, y la Historia de Fili- 
pinas, del P. Murillo Velarde, S. J. Es imposible hacer el recuen- 
to de lo presentado. Abundaban diccionarios, gramáticas, tratados 
de medicina, libritos de formación y devoción, etc. De lo expuesto 
por los Agustinos merece especial recuerdo un misal hecho a mano 
con tal perfección, que sólo los entendidos pueden descubrirlo ; 
por su encuadernación llamó la atención el libro titulado Alfabetos 
Filipinos, bordado en oro. Entre las obras presentadas por los Do-' 
minicos encontramos el Arte de la Lengua Tagala, del P. Francis- 
co de San José, y las primeras ediciones de las Historias de la Pro- 
vincia del Santísimo Rosario, escritas. por los Padres Aduarte, Bal- 
me de Santa Cruz, Collantes, Ferrando, ete., junto con las pro- 
«ducciones modernas de la Universidad de Manila y del Colegio de 
San Juan de Letrán. 


» 


Retrato Mural 


1915) 


( 


Rubén Darío 


DanieL Vázquez Díaz 


AS 


Se EOS varias vitrinas az la. sala de! a la región E 
Río de la Plata. En ellas tuvieron preferencia lógica los jesuítas 
con sus famosas Reducciones del Paraguay. De ellas figuraban. va- 
rias historias, como Jas de los Padres Lozano, Ruiz de Montoya y 
Techo. 1 

En las restantes vitrinas se colocaron las historia generales y 
crónicas misioneras, que por contener noticias de varias regiones no 
b eran propiamente de ninguna. 


Salas Modernas. 


A la Pote TOR se dedicaron dos salas, en las que figuraban 
impresos sobre beneficencia, enseñanza, revistas y otras publicacio- 
_nes, Claramente se percibía en ellas que lo más antiguo y preciado 
de España, su espíritu misionero, sigue su gloriosa trayectoria. Y, 
así, vimos junto a las hermosas revistas dirigidas por los Padres - 
españoles que regentan algunas Universidades americanas, la hu- 
wilde hoja misionera que de mes en mes aparece a las puertas 
de los cristianos, inquietando su conciencia con el mandato del Se- 


ñor: «Id y predicad...» 
JosÉ SALVADOR Y CONDE, O. P. 


ACTOS ORGANIZADOS POR EL INSTITUTO 
"GONZALO FERNÁNDEZ DE OVIEDO” 


HOMENAJE A RUBÉN DARÍO 


El día 17 de mayo, en el Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, se celebró la conmemoración del XXX aniversario de 
la muerte del genial poeta nicaragiiense Rubén Darío. Después 
de la apertura de la exposición de su retrato mural, pintado por 
Daniel Vázquez Díaz, tuvo lugar una solemne velada literaria, en 


la que intervinieron el escritor peruano D. Felipe Sassone, y los 
16 A 
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literatos españoles 
la Real Academia Española; D. Eugenio d'Ors, de las Reales. Aca- 


demias Española y de Bellas Artes, y D. Eduardo Marquina, de la 
Real Academia Española. 

Ocuparon la presidencia del acto, al que asistieron destacadas 
personalidades del Arte, las Letras y las Ciencias, el Subsecreta- 
rio de Educación Nacional, D. Jesús Rubio; doña Rosa Turcios 
Darío de Vaquero, sobrina de Rubén; el Marqués de la Valdavia, 
primer teniente de alcalde: de Madrid; D. José María Albareda, 
secretario general del Consejo Superior de Investigaciones Cientí- 
ficas, y D. Antonio Ballesteros Beretta, de la Real Academia de la 
Historia y director del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo». 


La voz de la amistad 


Parecía casi una reunión de amigos. El público —numeroso, se- 
lecto, fervoroso— pudiera decirse que se desvanecía. Sí, esta cele- 
bración de Rubén ha tenido un lazo común que unía los dispares 
estilos de cada celebrante: la amistad. Cada uno de los que lo 
conoció dijo un recuerdo: con la amplia oratoria de Sassone, con 
la sencillez emocionada de D. Manuel Machado, con la ironía 
—blanca careta de un ardor sincero— de Eugenio d'Ors. Como 
pórtico, Adriano del Valle tejió una barroca guirnalda, henchida 
de su conceptismo andaluz; una comparación precisa —eje del ro- 
sal— del arte de Rubén y el de Vázquez Díaz. Y, al final, Marqui- 
na, con su bella glosa y la voz del poeta, en una recitación de sus 
versos, por doña Rosa Darío, que, según escribió en su Novísimo 
Glosario Eugenio d'Ors, supo recitar los versos de Rubén «exac- 
tamente como los hubiera recitado él. Con aquella solemnidad arro- 
bada; con ¡aquel puntual puntuar de sílabas, vocales, consonantes, 
pies, hemistiquios. Con aquella lentitud. Y con el debido y litúr- 
gico apartamiento de ambiciones desembocadas en lo expresivo». 

Columna firme, estela rodeada de rosas, pero con un fuerte fus- 
te, en el que las anécdotas se salvaron de su flúido deslizarse para 
formar una preciso figura, un contorno firme: piedra, no nube. 
Y así ha quedado en nosotro sel recuerdo de Rubén Darío en este 
acto organizado por el Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo». 


D. Adriano del Valle, D. Manuel Machado, de 
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Y en un breve cuarto, la exposición de que éste ha sido acto 
inaugural: el retrato de Rubén, por Vázquez Díaz, vestido el poe- 
ta de cartujo; el dibujo de la cabeza, en que los rasgos aparecen 
con una expresividad increíble, y el autógrafo de «Canción de oto- 
ño en primavera», pieza preciosa que guarda D. Gregorio Marañón. 
Emociona ver la letra de Rubén, sus rasgos rápidos, las correccio- 
nes —variantes de gran valor— hechas no con la morosidad de un 
Flaubert, sino con la rapidez de una poesía vivida internamente, 
en que las formás —+formas gráciles de ornato— viven íntimamen- 
te, internamente, alumbradas con el fuego del pensamiento poé- 
tico. 

Fué un acto perfecto. Columna firme, estela, con una luminosa 
albura, con una firme permanencia. Esta vez no se ha derramado 
sobre «su tumba» llanto, sino el rocío de la amistad y el recuerdo, 
el vino del espíritu que alegra los corazones, la miel de las palabras 
precisas, de las más hermosas palabras forjadas por abejas de poe- 
sía y verdad. 


MANUEL MuÑoz CorTÉs 


Rubén Darío, por Vázquez Díaz 


He aquí una tan afortunada coincidencia del tema con el pintor, 
que la obra resulta casi una redundancia: un cartujo, pintado con 
ascéticos colores cartujanos. No hacía falta acudir a esas lanas teñi- 
«das con blanco de alma, ni a esa capucha que enclaustra las mira- 
das, ni a esa austeridad columnaria que enfría las pasiones del cuer- 
po. La paleta de Vázquez Díaz aplaca la libido cromática y extien- 
de los colores con monástica pureza, con todos los tonos sedimen- 
tados en su más delgada mismidad. No hay entre ellos contuber- 
nios que los solicianten ni contagios naturalistas que hagan palpitar 
sus savias. Con abstracta luz conventual, «así se armonizan sobre su 
sólida armadura dibujística, que los enfrena y «apacigua todavía 
más. Desgajado de la tierra violenta, sobre una solería geométrica, 
se levanta este mármol con alto perfil de bloque, donde las albu- 
ras ondulan recogiendo una sombras que convierten este hábito en 
piélago de blancuras. Pero sobre el casto hielo cartujano, mordiendo 
su soledad, una gran mano apasionada oprime al brazo con un 
impetu viril, en el que hay un punto de angustia. La otra, madura 


; iu espuehes caló están esos grandes labios del posta que 
de belío de centauro y esos ojos reprimidos, que sor 


la eficacia de su modelado sintético, ha sabido unir lo 
un carácter con la cristalina levedad de unos tonos ceñidos, má á 

que a una piel, a una idea. Y, como fondo que apacigua y enblan- 
- dece algo de esta imponencia, un paisaje insinuado, donde los cam- 
- pos, con sus esquemas rosados y verdes y sus colinas esbozadas, 

parecen concebidos en el desasimiento de una vocación que sólo 
conserva del mundo el recuerdo de su ; capacidad para trasmutar 


la materia en espíritu. 


S José CAMÓN AZNAR A 


' 


CONFERENCIA DEL DR. OsvALDO ORICO 


El día 12 de abril, en el salón de actos del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, pronunció una conferencia acerca del 
tema: «Camoens y Cervantes. Semejanzas de su vida y desemejan- 
zas de su obra», el doctor don Osvaldo Orico, de la Academia Bra- 
sileña de Letras y de la Academia de Ciencias de Lisboa. Ocupaban 
la presidencia en el estrado don Vasco Leitao da Cunha, Encargado 
de Negocios del Brasil en España; don Rodolfo Reyes, ex minis- 
tro de la República de Méjico; don José María Albareda, secreta- 
rio general del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, y 
don Antonio Ballesteros Beretta, de la Real Academia de la Histo- 
ria y director del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo». 

El doctor Orico desarrolló, con amplia visión histórica y litera- 
ria, las características semejanzas de las vidas de Camoens y Cer- 
vantes, ambos héroes y mutilados, y las fundamentales disimilitudes 
de sus obras artísticas. Asimismo, analizó los ambientes y circuns- 
tancias en que Camoens escribió Os Lusiadas y Cervantes El Quijote, 
dedicando brillantes párrafos a la ruta marítima de Os Lusiadas y 


a los «caminos geográficos» de Don Quijote; los conceptos de Pa- 


tria y Humanidad en los dos grandes genios literarios; la existen- 


Rubén Darío (191 1) 


DanieL Vázquez Díaz 


la labor desarrollada en la Embajada del Brasil en dp ds 0 


vá 


Hizo la presentación el orador. don. a Paros Bustaman e, 
quien destacó los méritos literarios del doctor Orico, actual «Prín= 
" cipe de los cuentistas brasileños», según título obtenido en brillante pS 
certamen, y su recia personalidad diplomática, como lo atestigua 


que es Consejero cultural. ¡ 
$ dE ' o > S , A 3 3 E , 


E CONFERENCIA DE MIss MARION PARKS 


El día 7 de junio, en el salón de actos del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, disertó acerca de «Las antiguas misiones 
españolas de Alta California» miss Marion Parks, secretaria del 
«Southwest Museum», de Los Aneles, bajo la presidencia de míster 
Philip W. Bonsal, Encargado de Negocios de los Estados Unidos 
de Norteamérica en España; P. Bayle, director del Instituto «San- 
to Toribio de Mogrovejo», de Misionología española; monseñor ei 
Sagarmínaga, director nacional de las Obras Misionales Pontificias; 
don José María Albareda, secretario general del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, y don Antonio Ballesteros Beretta, 
de la Real Academia de la Historia y director del Instituto «Gonza- 
lo Fernández de Oviedo». 

Miss Parks estudió el desarrollo histórico de las veintiún misio- 
nes españolas —cuna de la civilización de California— y vicisitu- 
des. sufridas desde su fundación por los frailes franciscanos, que 
presidiera el inmortal mallorquín fray Junípero Serra, cuya huella 
perdura incluso en la nomenclatura geográfica española. Después 
de analizar las condiciones actuales, principalmente económicas y 
culturales, de la vida de la Alta California, expuso el estado pre- 
sente de las antiguas Misiones españolas y los trabajos efectuados 


” 


para su restauración y conservación. 

La disertación de miss Marion Parks fué ilustrada con interesan- 
tísimas diapositivas, facilitadas expresamente para este acto por la 
«National Gallery of Art», de Washington, D. C. y el «Secucity- 
First National Bank», de Los Angeles. 

Hizo la presentación de la oradora el P. Bayle, quien elogió la 
personalidad de miss Parks y destacó el florecimiento de la semilla 


454 CRÓNICA DEL MUNDO HISPÁNICO 


» . . 
cultural que nuestros misioneros sembraron en la tierra califor 


niana. 


RECEPCIÓN DEL HISTORIADOR NORTEAMERICANO Pror. HAMILTON 


En los salones del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, tuvo lugar el día 
24 de junio una recepción íntima en honor del insigne historiador 
y economista norteamericano Mr. Earl J. Hamilton, profesor de 
la «Northwestern University», de Evanston, Illinois, llegado a Espa- 
ña para realizar investigaciones en los Archivos Histórico Nacional 
y de Simancas, sobre los primeros Bancos de emisión de nuestro 
país. 

Al acto, presidido por don Antonio Ballesteros Beretta, de la 
Real Academia de la Historia y director del Instituto, concurrieron 
todos los jefes de Sección, colaboradores y becarios del mismo, en- 
tre los que se encontraban los diplomáticos hispanoamericanos, don 
Rodolfo Barón Castro, secretario de la Legación de El Salvador, 
y D. Guillermo Lohmann Villena, secretario de la Embajada del 
Perú; los investigadores extranjeros D, Ippolito Galante y D. Ri- 
chard Konetzke; D. Jorge Ignacio Rubio Mañé, secretario de la 
Academia Mexicana de la Historia; D. Miguel Bordonau, Inspector 
General de Archivos; D. Miguel Gómez del Campillo, director ho- 
norario del Archivo Histórico Nacional; D. José Tudela, subdi- 
rector del Museo de América; fray Justo Pérez de Urbel, del Ins- 
tituto «Jerónimo Zurita», de Historia, y los profesores Zumalacá- 
rregui y Sánchez Ramos, del Instituto «Sancho de Moncada», de 
Economía. 
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BASES DEL CERTAMEN EN MEMORIA DE 
FRANCISCO DE VITORIA ORGANIZADO POR 
LA INSTITUCIÓN ESPAÑOLA DEL URUGUAY 


Primera. La «INSTITUCION CULTURAL ESPAÑOLA DEL URUGUAY» 
abre certamen entre intelectuales nacidos en América, a fin de premiar una 
biografía de fray Francisco de Vitoria, con motivo del cuarto centenario de 


su fallecimiento ocurrido el 12 de agosto de 1546. 


Segunda. Esta biografía comprenderá un breve relato de la vida de fray 
Francisco de Vitoria y un detenido estudio científico de sus inmortales teorías 
sobre la comunidad internacional, situándolas en el ambiente europeo de su 
siglo, frente al hecho del descubrimiento de América, y analizándolas en su 


valor perenne con relación al Derecho Internacional moderno. 


Tercera. El trabajo de este estudio ha de formar, aproximadamente, sobre 


250 cuartillas de 20 líneas y 70 letras en límeas escritas a máquina. 


Cuarta. Se concederán un primer premio de QUINIENTOS pesos urugua- 
yos ($ 500), un segundo premio de DOSCIENTOS ($ 200) y uno tercero de 
CIEN ($ 100), para los autores que resulten premiados y 100 ejemplares de 
su trabajo en el caso de que la «INSTITUCION CULTURAL ESPAÑOLA 
DEL URUGUAY) se decidiera a publicarlo. 


Quinta. El fallo del Jurado, que se publicará en la prensa, será inapelable. 
El Jurado podrá otorgar uno, dos o los tres premios, o declarar desierto el 
Concurso si a su juicio no se presentase ningún trabajo merecedor de ser pre- 


miado. 


Sexta. Los trabajos premiados quedarán de propiedad de la «INSTITU- 
CION CULTURAL ESPAÑOLA DEL URUGUAY) con todos sus derechos. 
Los no premiados podrán ser retirados por sus autores, antes de los seis me- 
ses, una vez hecho público en Montevideo, el fallo del Jurado. No retirarlos 
en ese plazo significa su abandono definitivo de parte de sus autores y su en- 
trega en propiedad, con todos los derechos, a la «INSTITUCION CULTURAL 
ESPAÑOLA DEL URUGUAY». 


Séptima. Los trabajos se presentarán con el original, y tres copias escritas 


a máquina y en español. El plazo para la admisión de los mismos finalizará 
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el 31 de mayo de 1947, y la entrega o envío se hará a nombre del Presidente 
'de la «INSTITUCION CULTURAL ESPAÑOLA DEL URUGUAY)» en su sede 
social: calle 18 de Julio 1332, Montevideo. 


Octava. Los autores no firmarán sus escritos, pero les pondrán un lema 
que ha de aparecer en un sobre lacrado, en cuyo interior se hará constar el 


nombre y dirección del autor. 


Novena. El Jurado emitirá su fallo dentro del año del centenario, es decir, 
antes de agosto de 1947 y los premios se entregarán en una sesión solemne y 
pública que celebrará la «INSTITUCION CULTURAL ESPAÑOLA DEL URU- 
GUAY) el día 12 de octubre de 1947. 


Décima. Se concederán, además, un primer premio de CIENTO CIN- 
CUENTA ($ 150) pesos, un segundo de CIEN ($ 100) y un tercero de CIN- 
CUENTA ($ 50), exclusivamente para estudiantes de la Facultad de Derecho 
de Montevideo. Las bases para estos premios serán idénticas a las que prece- 
den, con las siguientes excepciones: en la base octava acompañarán con el 
nombre y dirección algún comprobante que acredite su calidad de estudiante 
de la Facultad de Derecho; lo que contiene la base cuarta; la base tercera: 
quedará limitada a 100 cuartillas, aproximadamente, y la base segunda puede 
concretarse al estudio científico de las inmortales teorías de fray .Francisco 
de Vitoria sobre Derecho Internacional, frente al hecho del descubrimiento de 


América y con relación al Derecho Internacional moderno. 


Montevideo, junio de 1946. 


Presidente, Dr. Constantino Sánchez Mosquera; Vicepresidente, Timoteo 
Santamarina; Secretario, Adriano Ovalle; Tesorero, José Martínez Reina; 
Contador, Andrés García Suárez; Vocales: Víctor J. Arcelus, Angel Aller, 
Manuel Lamas, Andrés Máximo Arana y Pedro Martí. 
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PUBLICACIONES PUESTAS A LA VENTA 
RE VAS TAS | 


1.—Revista de Indias (trimestral).—En publicación desde 


el trimestre julio-septiembre de 1940. 


Ú ' 

Contiene cada número diversos artículos originales, miscelánea, 
información y crítica bibliográfica puestas al día, crónica del mundo 
hispánico, así como numerosas ilustraciones. Precio de la suscrip- 
ción anual para España, 40 pesetas; para Hispanoamérica, 45; ex- 
tranjero, 50. Ens : 


I1.—Missionalia Hispanica (cuatrimestral). — En publica- 
ción por el Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo» 
desde el número (doble) correspondiente a los cuatri- 
mestres enero-abril y mayo-agosto de 1944. Organo del 
Instituto de Misionología Española «Santo Toribio: de 
Mogrovejo», desde el núm. 7 (primer cuatrimestre de 
1946). 


Revista de historia misionera publicada por la antigua Sección de 
Misiones del Instituto, editada actualmente por el de Misionología Es- 
pañola «Santo Toribio de Mogrovejo», y en la cual colaboran los prin- 
cipales especialistas de la materia. Número suelto: España, 12 pese- 
tas; Hispanoamérica, 14; extranjero, 15. 


OBRAS 


I.—Bernal Díaz del Castillo: Historia verdadera de la con- 
quista de la Nueva España, Edición crítica. “Tomo 
(33,5x 25), 324 páginas. Madrid, 1940. 


Edición crítica, esmeradamente impresa, en la que se utilizan 
los códices últimamente descubiertos de esta obra singular del 
: gran soldado cronista, Constará de tres volúmenes en la tirada 
especial de papel de hilo y de dos en la corriente. La obra del co- 
laborador de Cortés va acompañada de una serie de estudios crí- 
ticos sobre el autor y los diferentes problemas que plantea su libro. 
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ido el primer tomo de la edición especial de lujo, de 
ais nunteralos: en papel de hilo, bellamente encuadernado 
en tela. Precio, 100 pesetas. (Agotada.) 


IL. —Cristóbal Bermúdez Plata: Catálogo de pasajeros a 1n- 
dias durante los siglos XVI, XVI y XVIII, redacta- 
do por el personal facultativo del Archivo General de In- 
dias, bajo lla dirección del director del mismo, -don : 
Vol. 1 (1509-1534) (22x16), 524 págs. Sevilla, 1940. 
Vol. 11 (1535-1538) (22x16), 512 págs., ídem, 1942, 
Vol. MI (1539-1559) (22x 16), XIII-529 págs., ídem, 
1946. 


Catálogo minucioso y detallado de los conquistadores y viajeros es- 
pañoles que pasaron a Indias en los siglos XVI, XVII y XVIII, in- 
tegrado por más de 150.000 expedientes. Obra de fundamental inte- 
rés para el conocimiento de las personas que participaron en la Con- 
quista y colonización del Nuevo Mundo, así como de capital impor- 
tancia para la determinación genealógica de las familias americanas 
de origen español. Precio de los volúmenes 1 y II, 40 pesetas; del TIT, 
50 pesetas. 


(IT.—Enrique Lafuente Ferrari: El virrey Iturrigaray y 
los orígenes de la independencia de Méjico. Prólogo de 
Antonio Ballesteros Beretta. Con 24 ilustraciones entre 
texto, 30 láminas en negro y 7 a todo color (5 plegs.) 
(25x 17), 456 págs. Madrid, 1941. 


Monografía de extraordinaria importancia para el estudio de la: 
sociedad mejicana en los años de 1802 a 1810, con abundante docu- 
mentación inédita y notables ilustraciones cuidadosamente selecciona- 
das por el autor, Precio, 60 pesetas. 


IV.—Francisci de Avila: De priscorum huaruchiriensium 
origine et institutis. Ad fidem Mspti. M.” 3169 Biblio- 
thecae Nationalis Matritensis. Edidit Prof. Dr. Hippo- 
lytus Galante. Con 88 láminas en negro (25x17,5), 539 
páginas. Madrid, 19492. 138 


Reproducción fotográfica del manuscrito de la Biblioteca Nacional 
de Madrid. Texto quechua constituído analíticamente traducción la- 
tina, vocabulario y anotaciones por D. Hipólito Galante colaborador 
del Instituto. Versión del texto latino al castellano por D. Ricardo 


a M., catedrático de la Universidad de Salamanca. Precio, 90 
pesetas. 
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V.—Vicente Rodríguez Casado: Primeros años de domina- 
ción española en la Luisiana, Con 10 ilustraciones entre 
texto, 50 láminas en negro (2 plegs.) y 4 a todo color 
(25 x 17, 5), 504 págs. Madrid, 1942. 


Con documentación inédita, procedente de los Archivos de Indias 
e Histórico Nacional, el autor, catedrático de la Universidad de Se- 
villa y subdirector de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de 
dicha ciudad, revela aspectos totalmente nuevos de este capítulo de 
nuestra Historia en América. Obtuvo esta obra premio del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas en 1941. Precio, 60 pesetas. 


VI.—Rodolfo Barón Castro: La IA de El Salvador. 
Estudio acerca de su desenvolvimiento desde la época 
prehispánica hasta nuestros días. Prólogo de + Carlos: 
Pereyra. Con 118 ilustraciones entre texto, 113 lámi- 
nas en negro (1 _pleg.) y 12 a todo color (4 plegs.) 
(25,5x 18), 652 págs. Madrid, 1942. 


- Abarca el presente estudio, escrito por uno de los más competen- 
tes especialistas hispanoamericanos, el desarrollo del grupo humano 
salvadoreño desde los tiempos más remotos hasta el año 1942, pre- 
sentando una de las fases más típicamente creadoras de la obra de 
España en América, ya que el excepcional y armonioso crecimiento 
de la población salvadoreña se produce sin la intervención de otros 
elementos que los aborígenes y los llegados de España. Este libro, for- 
mado todo él con noticias de aportación directa, procedentes en su 
mayor parte del Archivo de Indias, revela, además, un aspecto hasta 
ahora poco conocido de la «organización española en Indias: el esta- 
dístico. Precio, 100 pesetas. 


VII.—León Lopetegui, $. I. : El Padre José de Acosta, S. I., 
las Misiones. Con 2 láminas en negro y 3 a todo color 
(24,5x 17,5), 678 págs. Madrid, 1942. 


De gran interés, no sólo para el estudio de la vida del Padre Acos- 
ta, sino también para sus ideas misionales, reflejadas principalmente 
en el «De procuranda indorum salute», obra fundamental del misione- 
ro español. Precio, 60 pesetas. 


VIIT.—Bartholomaei Juradi Palomini: Catechismvs Qvi- 
chvensis. Ad fidem editionis limensis anni MDCXLVI. 
Edidit latine vertit analysi morphologica synopsi gram- 
matica indicibus auxit Prof. Dr. Hippolytus Galante. 
Hispanice e latino reddidit Eliseus B. Viejo Otero 
(25x 18), XX+782 págs. Madrid, 1943. 
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Edición de un catecismo del siglo XVII, para uso de los indios, 
ampliamente ilustrado con ejemplos. Con un estudio fonético, mor- 
fológico y sintáctico, del texto quechua. Obra de gran trascendencia 
no sólo desde el punto de vista filológico, sino también en cuanto a 
procedimientos de evangelización. El profesor Dr, Galante, sobrada- 
mente conocido en el mundo científico, colabora en el Instituto como 
especialista en lenguas indígenas americanas. Precio, 125 pesetas. 


IX.—Angel Santos, S. J.: Jesuitas en el Polo Norte. La 
Misión de Alaska. Con 16 mapas (1 pleg.) y 185 graba- 
dos fuera de texto (24x16,5), 546 págs. Madrid, 1943. 


Documentada monografía acerca de los comienzos y el desarrollo 
de la Misión alaskana desde su fundación hasta muestros días. Se 
estudia en ella el escenario auténtico, vivo, real, en todos sus aspec- 
tos: topográfico, histórico, político, climatológito, etnográfico y re- 
ligioso. De pasada se tocan los viajes exploradores de nuestros mari- 
nos del siglo XVIII hasta las costas meridionales de Alaska, y el 
conflicto angloespañol cristalizado en el asunto de Nootka, estudiado: 
a la luz de la documentación existente en el Archivo de Simancas. 
Dos apéndices completan la obra, sumamente interesantes desde el 
punto de vista del personal misionero. Precio, 60 pesetas. 


X.—Pablo Alvarez Rubiano: Pedrarias Dávila. Contribu- 
ción al estudio de la figura del «Gram Justador», Go- 
bernador de Castilla del Oro y Nicaragua. Prólogo del 
Marqués de Lozoya. Con 7 láminas en negro (1 pleg.) y 


2 mapas plegs. a todo color (25,5x 17), 732 págs. Ma- 
drid, 1944. 


Esta obra, galardonada con el Premio Nacional de Literatura de 
1944, nos enfrenta con la figura del viejo caballero Pedrarias Dávila 
sombra de la señera de Vasco Núñez de Balboa. El autor aclara 
la biografía del «Gran Justador», y trata de amenguar la fama sinies- 
tra vinculada al recuerdo del funesto episodio de la muerte de Vasco 
Núñez de Balboa, y expone los durísimos comienzos de la coloniza- 
ción del Darién y la fundación de aquella vieja Panamá, incendiada 
años después por Morgan. La obra va adicionada de una copiosísima 
documentación y de los correspondientes índices. Precio, 65 pesetas. 


XI.—Francisco Mateos Ortin, S. J.: Historia general de 
la Compañía de Jesús en la provincia del Perú. Crónica 
anónima de 1600 que trata del establecimiento y misio- 
nes de la Compañía de Jesús en los países de habla es- 
pañola en la América meridional. Edición preparada 


por ———. Tomo I: Historia general y del Colegio de 
Lima. Con 6 láminas en negro (25,5 x 18), 488 páginas. 
Madrid, 1944. Tomo II: Relaciones de Colegios y Mi- 
siones. Con 6 láminas en negro (25,5x 18), 532 páginas. 
Madrid, 1944. 


Pertenece esta «Historia» a una serie bastante numerosa de histo- 
rias que se compusieron en diversas provincias y Casas de la Compañía 
de Jesús hacia 1600, inédita en absoluto y casi desconocida en el 
campo históricoí La obra del P. Mateos es un documentadísimo estu- 
dio sobre todas las cuestiones expuestas, Precio de los dos volúmenes, 
70 pesetas. ] 


XII.—Miguel Gómez del Campillo : Relaciones diplomáticas 
entre España y los Estados Unidos, según los documen- 
tos del Archivo Histórico Nacional. Vol. 1: Introducción 
y catálogo. Con 19 láminas en negro (1 pleg.) (25x18), 
.560 págs. Madrid, 1944. Vol. IT y último: Indices crono- 
lógico y alfabético (25x 18), 665 págs. Madrid, 1946. 


Comprende este minucioso catálogo, preparado por el director del 
Archivo Histórico Nacional de Madrid, una sucinta reseña de Jos 
- papeles relativos a los Estados Unidos que se custodian en el mencio- 
nado Archivo, a partir del año 1740. Conocidos fragmentariamente 
muchos de ellos, viene esta publicación a servir de guía definitiva para 
los estudiosos que quieran esclarecer los temas contenidos en los 
documentos reseñados, de gran importancia, no sólo para la Historia 
de España y los Estados Unidos, sino también para la de otras na- 
ciones de América. El primer tomo contiene una amplia Introducción, 
que ocupa 111 páginas, principalmente dedicada a dar noticia acerca 
de los personajes que intervienen en los acontecimientos a que se 
refieren los manuscritos, así como a otros aspectos críticos de la ma- 
teria. Precio de cada volumen, 55 pesetas. 


OTRAS OBRAS DE TEMA AMERICANISTA Y MA- 
TERIAS AFINES PUBLICADAS POR EL CONSEJO 
SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


ABASCAL Y SOUSA (José Fernando de): Memoria de Gobierno. 
Edición preparada por Vicente Rodríguez Casado y José Antonio 
Calderón Quijano, con un estudio preliminar de Vicente Rodrí- 
guez Casado. Vols. 1 y II (20x13), CXL, 497 págs., 11 lámi- 
nas y XII, 585 págs., 4 láms. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, IV. 
Sevilla, 1944. Precio de los dos volúmenes, 70 pesetas. 


AGIA (Fr. Miguel) : Servidumbres personales de indios. Edición y es- 
tudio preliminar de F. Javier Ayala. (24x17), LII+141 págs. Pu- 
blicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de Se- 
villa, XXV. Sevilla, 1946. Precio, 35 pesetas. 


A 


Anuario de Estudios Americanos. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, 1. 
Tomo 1 (24x17), XI1+843 págs., 18 láms. Sevilla, 1944. Tomo 11 
(24x17), XVIII+936 págs., 88 láms. Sevilla. 1945. Precio de 
cada volumen, 90 pesetas. ; 

ALBAREDA (Ginés de): Romancero del Caribe. («Cuadernos de 
Literatura Contemporánea»). (18x13), 110 págs. Madrid, Institu- 
to «Antonio de Nebrija», 1943. Precio, 8 pesetas. 


ARREGUI (Domingo Lázaro de) : Descripción de la Nueva Galicia, 
Edición de Francois Chevalier. (24x17), 236 págs. y 3 mapas. 
Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de 
Sevilla, XXIV. Sevilla, 1946. Precio, 35 pesetas. 


BARRAS DE ARAGON (Francisco de las): Cráneos de Filipinas. 
(20x 14), 248 págs. Madrid, Instituto «Bernardino de Sahagún», 
1942, Precio, 20 pesetas. 


BAYLE, S. I. (Constantino): El protector de indios. (24x17), 
X. 176 págs. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, X. Sevilla, 1945. Pre- 
cio, 20 pesetas. 


CALDERON QUIJANO (José Antonio) : Belice, 1663 (?)-1821. His- 
toria de los establecimientos británicos del río Valis hasta la in- 
dependencia de Hispanoamérica. Prólogo de Vicente Rodríguez 
Casado. (21x15,5), XX. 504 páss., 32 láms. Publicaciones de la 
Escuela de Estudios Hispano-americar.os de la Universidad de Se- 
villa, V. Sevilla, 1944. Precio, 60 pesetas. 


CARRO, O. P. (Venancio D.) : La Teología y los teólogos-juristas es- 
pañoles ante la conquista de América. 2 vols. (22x16), 458 y 473 
páginas. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-ameri- 


canos de la Universidad de Sevilla, VI. Madrid, 1944. Precio, 70 
pesetas. 


CESPEDES DEL CASTILLO (Guillermo): La avería en el comer- 
cio de Indias, (24x17), VIII+187 págs, 9 láms. Publicaciones de 


la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de 
Sevilla, XV. Sevilla, 1945. Precio, 25 pesetas. 


CLAVIJO Y CLAVIJO (Salvador) : La trayectoria hospitalaria de Ja 


Armada española, (24x17), 327 págs. Madrid, Instituto Histórico 
de Marina, 1944. Precio, 35 pesetas. 


Colección de diarios y relaciones para la historia de los viajes y des- 
cubrimientos: Vol. I. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Camar- 
go, 1539; Rodríguez Cabrillo, 1542; Pedro de Valdivia, 1552; An- 
tonio de Vea, 1675; Iriarte, 1675; Quiroga, 1745). (24x17), 256 
páginas y 8 mapas en colores. Madrid, Instituto Histórico de Ma- 
o A a 22 pesetas. 

ol. 11. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Pedr ivi 
1540-50; Menéndez de Avilés, 1565-66; Flores Vea SA 
Sotomayor, 1581-83; Bodega y Cuadra, 1775). (24x17), 144 pá- 


ginas y 5 mapas en colores. Madrid, Instituto Históri 1 
na, 1943, Precio, 20 pesetas. : a 
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Vol. III. Edición de Julio Guillén Tato (Sarmiento de Gam- 
boa, 1579-80). (24x17), 134 págs. y 5 mapas en colores. Madrid, 
Instituto Histórico de Marina, 1944, Precio, 20 pesetas. 

Vol. IV. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Diego García, 1526- 
27; Pascual de Andagoya, 1534; Sancho de Arce, 1586; Sebastián 
Vizcaíno, 1602-03; Francisco de Ortega, 1631-36; Andrés del Pez, 


1687). (24x17), 150 págs. y 8 mapas en colores. Madrid, Instituto 
Histórico de Marina, 1944. Precio, 20 pesetas. 


GARCIA GALLO (Alfonso): Los orígenes de la administración te- 
rritorial de las Indias. (21x17,5), 99 págs. Publicación del «Anua- 
rio de Historia del Derecho Español». Madrid, Instituto «Francis- 
co de Vitoriá», 1944, Precio, 8 pesetas. 


GETINO (Luis Alonso) : Influencia de los dominicos en las Leyes 
Nuevas, (24x17), VIII+94 págs. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, XIII. 

_ Sevilla, 1945, Precio, 16 pesetas. 


GIMENEZ FERNANDEZ (Manuel): Nuevas consideraciones so- 
bre la historia, sentido y valor de las Bulas alejandrinas de 1943 
referentes a las Indias, (24x17), XVI+257 págs., 5 láms. Publi- 
caciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Uni- 
versidad de Sevilla, 111. Sevilla, 1944. Precio, 25 pesetas. 


GUILLEN (Julio F.): El primer viaje de Cristóbal Colón. (17x24), 
164 págs. Madrid, Instituto Histórico de Marina, 1944, Precio, 20 pe- 
setas. 


GUTIERREZ DE ARCE (Manuel): La colonización danesa en las 
islas Vírgenes. Estudio histórico-jurídico. (24x17), VIII+151 pá- 
ginas, 6 láms. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, XI. Sevilla, 1945. Precio, 
25 pesetas. 


JOS (Emiliano): Investigaciones sobre la vida y obras iniciales de 
don Fernando Colón. (24x17), XVII+164 págs., 6 láms. Publi- 
caciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la 
Universidad de Sevilla, VIII. Sevilla, 1945. Precio, 25 pesetas. 


LAS LEYES NUEVAS. 1542-1543. Reproducción fotográfica, trans- 
cripción y notas de Antonio Muro Orejón (24x17), XXV+26 
páginas. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-ame- 
ricanos de la Universidad de Sevilla, XIV. Sevilla, 1945. Pre- 
cio, 20 pesetas. 

LOHMANN VILLENA (Guillermo) : El arte dramático en Lima du- 
rante el Virreinato. (22x16) XVIII4+647 págs. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de 
Sevilla, XII, Madrid, 1945. Precio, 60 pesetas. 


LOHMANN VILLENA (Guillermo): El Conde de Lemos Virrey del 
Perú. (22x16), XIV+472 págs., 11 láms. Publicaciones de la Es- 
cuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Se- 
villa, XXIII. Madrid, 1946. Precio, 75 pesetas. 


LOPEZ OLIVAN (].) : Repertorio diplomático español- Indice de los 
tratados ajustados por España (1125 a 1935) y de otros documen- 
tos internacionales. (25x17), 672 págs. Madrid, Instituto «Fran- 
cisco de Vitoria», 1944. Precio, 85 pesetas. 
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o j : Bibliografí ñol y ame- 
OPEZ SERRANO (Matilde) : Bibliografía de Arte españ 1 
le ricano (1936-1940). (27,5x 19,5), 243 págs. Madrid, Instituto «Die- 

go Velázquez», 1942, Precio, 35 pesetas. 


ATILLA TASCON (Antonio): Los viajes de Julián Gutiérrez al 
2 Golío de Urabá. (24x17), VIII+83 págs., 4 láms. Publicacio- 

nes de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Uni- 

“versidad de Sevilla, XVI. Sevilla, 1945. Precio, 12 pesetas. 


MURUA, O. de M. (Fray Martín de): Historia del origen y ge- 
nealogia real de los Reyes Ingas del Perú. Introducción, notas y 
edición por Constantino Bayle, S. I. (26x18), XV+444 páginas, 
5 láms., 1 mapa, numerosas ilustraciones entre texto. Madrid, Ins- 
tituto «Santo Toribio de Mogrovejo», 1946. Precio, 52 pesetas. 


MUZQUIZ DE MIGUEL (José Luis): El. Conde de Chinchón, 
Virrey del Perú (22x16), 334 págs., 16 láms. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad 
de Sevilla, XVIII. Madrid, 1945. Precio, 50 pesetas. 


PALACIO ATARD (Vicente): El Tercer Pacto de Familia, Pró- 
logo de Vicente Rodríguez Casado (22x16), XVII+377 pági- 
nas, 8 láms. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, XVII. Madrid, 1945 
Precio, 60 pesetas. ; 

PAZ (Ramón): Bibliografía de Ciencias históricas. 1941, 1942, 1943 
(agotados) y 1944 (25x17,5), 61, 54, 74 y 107 págs. Madrid. Ins: 
tituto «Jerónimo Zurita». Precio del último volumen, 10 pe- 
setas. 

PEREZ DE BARRADAS (José): El arte rupestre en Colombia. 
(23x 15), 248 págs, Madrid, Instituto «Bernardino de Sahagún», 
1941. Precio, 25 pesetas. 


PEREZ EMBID (Florentino): El Almirantazgo de Castilla hasta las 
Capitulaciones de Santa Fe. (24x17), XV+185 págs., 2 láms. Pu- 
blicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la 
Universidad de Sevilla, II. Sevilla, 1944, Precio, 25 pesetas. 


ROA Y URSUA (Luis de): El Reyno de Chile, 1535-1810. Estudio 
histórico, genealógico y biográfico. (27x20,5), 1.035 págs.,- 30 lá- 
minas. Valladolid, Instituto «Jerónimo Zurita», Sección de Histo- 
ria moderna «Simancas», 1945. Precio, 200 pesetas. 


ROS JIMENO (José), VILLAR SALINAS (Jesús), RUIZ. ALMAN- 
SA (Javier), BARON CASTRO (Rodolfo), VALLEJO NAJERA 
(Antonio) y DE LA QUINTANA (Primitivo): Estudios demo- 
gráficos. (18x13,5), 305 págs. Madrid, Instituto «Balmes» de 
Sociología, 1945. Precio, 25 pesetas. 


RUMEU DE ARMAS (Antonio): Colón en Barcelona. (24x17), 
XI+88 págs. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, VII. Sevilla, 1944. Pre- 
cio, 12 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (B[enito].): Fuentes de la Historia española 
e hispanoamericana, Ensayo de bibliografía sistemática de impre- 
sos y manuscritos que ilustran la Historia política de España y 
sus antiguas provincias de Ultramar. Apéndice. (20,5x 13,5), 464 
páginas. Publicaciones de la «Revista de Filología Española». Ma- 
drid, 1946. Precio, 42 pesetas. ; 


SANCHEZ ALONSO (Benito): Historia de la Historiografía espa- 
ñola. Vols. 1 y 11 (20,5x14,5), 480 y 444 págs. Madrid, Instituto 


«Antonio de Nebrija», 1941 y 1944. Precio de cada volumen, 25 pe- 
setas, 


VALGOMA (Dalmito de la) y FINESTRAT (Barón de): Real 
Compañía de Guardias Marinas y Colegio Naval. Catálogo de 
pruebas de Caballeros Aspirantes. Vols, 1 y 11 (1717-1776). (17x 
24), 256 y 544 págs. Madrid, Instituto Histórico de Marina. 
Precio: vol, 1, 35 pesetas; vol. II, 45 pesetas. 

VELA (V. Vicente) : Indice de la Colección de documentos de Fer- 

y nández de Navarrete que posee el Museo Naval. Prólogo del capi- 

tán de Navío Julio F. Guillén Tato. (34x 24), XXXI+3624+ XXX V 


páginas. Madrid, Instituto Histórico de Marina, 1946. Precio, 150 
pesetas. . , y , 


OBRAS DE INTERES AMERICANISTA PROCE: 

DENTES DE LA ANTIGUA JUNTA PARA AMPLIA=- 

CION DE ESTUDIOS, DE VENTA EN LA OFICINA 
DE PUBLICACIONES DEL CONSEJO 


ALONSO GETINO (Luis G.): Relecciones teológicas del Maestro 
Fray Francisco de Vitoria, Edición crítica en facsímil de códices 
ediciones príncipes, variantes, versión castellana y notas. Publi- 
caciones de la Asociación Francisco de Vitoria. Tres volúmenes. 
(24 x 17), 1.521 págs. Precio, 90 pesetas. 


ALONSO GETINO (Luis G.) : El Maestro Fr, Francisco de Vitoria. 
Su vida, su doctrina e influencia. Publicaciones de la Asociación 
Francisco de Vitoria. Madrid, 1930 (24x17). 580, 580 y 30 págs. 


Anuario de la Asociación Francisco de Vitoria. Cinco vols. 1927-1933. 
(22x 15). 1.550 págs. Precio, 60 pesetas. 


BARREIRO (P. Agustín J.): Historia de la Comisión Científica del 


Pacífico (1862 a 1865). (24x16,5), 526 págs. y 47 láms. Madrid, 
Museo Nacional de Ciencias Naturales, 1926. Precio, 25 pesetas. 


EXPLORADORES y conquistadores de Indias. Relatos geográficos. 
Selección, notas y mapas por Juan Dantín Cereceda. Segunda edi- 
ción, (19,5x 12,5), 349 págs. y 7 mapas. Madrid, Biblioteca Lite- 
raria del Estudiante, 1934. Precio, 5,20 pesetas. 


GREDILLA (A. Federico): Biografía de José Celestino Mutis, con 


la relación de su viaje y estudios practicados en el Nuevo Reino” 


de Granada. (25x17,5), 714 págs. 2 láms. Madrid, Museo de 
Ciencias Naturales, 1911. Precio, 19,50 pesetas. 


RAMIREZ DE ARELLANO (Rafael) : Folklore portorriqueño. Cuen- 
tos y adivinanzas recogidos de la tradición oral... 1928 (24 x 16,5), 
200 "págs. Madrid, Centro de Estudios Históricos, 1928. Precio, 
13 pesetas. 


SANCHEZ ALONSO (Benito): Fuentes de la Historia española e 
hispano americana. Segunda edición, revisada y aumentada, 2 vo- 
lúmenes en un.tomo, 633 y 468 págs. Madrid, Centro de Estudios 
Históricos, 1927. Precio, 32,50 pesetas. 


nn 


VELAZQUEZ BOSCO (Ricardo) : El Monasterio de Nuestra Señora 
de la Rábida. (24x16), 146 págs. y 72 láms. Madrid, Centro ae 
Estudios Históricos, 1914. Precio, 19,50 pesetas. . 


ZAVALA (Silvio A.) : Las instituciones jurídicas en la conquista de 
América, (25x17,5), 547 págs. Madrid, Centro de Estudios His- 
tóricos, Sección Hispanoamericana, 1935. Precio, 19,50 pesetas. 


ZAVALA (Silvio A.) : La encomienda indiana. (25x17,5), 536 pági- 
nas. Madrid, Centro de Estudios Históricos, Sección Hispanoame- 
ricana, 1935, Precio, 19,50 pesetas. 


IMPORTANTE 


La correspondencia de carácter administrativo con la 
Revista de Indias, así como la relativa a la venta y distri- 


bución de las obras anunciadas en estas páginas, deberá di- 
rigirse a 


OFICINA DE PUBLICACIONES DEL CONSEJO 
SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


Duque de Medinaceli, 4, Madrid (España) 
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